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UNAS PALABRAS DEL AUTOR
Sol y Luna, luz y oscuridad. Términos contrapuestos, que 
son la base de este relato. Es usual en mí buscar siempre la
contraposición en las chicas de las que escribo y, en muchas
ocasiones, incluso busco esta discrepancia en los nombres de 
nuestras protagonistas… como es el caso.

¿Qué  encontramos tan  sensual en  tal enfrentamiento? 
Seguramente,  haría  falta otro  libro  para  explicar tal  cosa.  O 
quizás dos.  Sea como  sea,  esta novela no  es  más  que  otro 
intento de mostrar cómo la contraposición puede llevar a un
enfrentamiento fantástico que quizás solo exista en nuestros 
sueños más húmedos.

―Sol  y  Luna‖  ahonda en  una rivalidad  casi  instantánea,
entre dos mujeres que sienten dicha contraposición desde el
primer  intercambio  de
miradas.  Cómo  manejan  dicho
sentimiento, es algo que tendrás que descubrir por ti mismo.

Espero de corazón que disfrutes de un bonito viaje junto
a estas dos increíbles féminas. 

Anubisx
1.ANTAGONISMO

Parecía que  las dos bellezas se  llevaban despreciando 
desde  siempre,
pero  la
realidad
era
que  solamente  se 
conocían desde hacía poco más de tres semanas. Luna y Sol 
eran dos de las numerosas camareras de Clarity, la discoteca 
de  moda de  la ciudad.  Habían  entrado  a trabajar  la misma 
noche y, desde  el  mismo  momento  que  sus ojos se  habían
cruzado por primera vez, habían sabido que la otra mujer iba
a ser  un  problema.  Ya en  las primeras horas de  trabajo 
empezaron a ser comparadas por sus compañeros y por los
clientes, lo cual afianzó la rivalidad que ambas habían sentido
germinar desde el primer intercambio de miradas.

No  era extraño  que todo  el mundo las equiparase, pues 
tanto Sol como Luna poseían cuerpos idénticos: delgados, de
pechos
pequeños
pero  firmes,  de  nalgas
respingonas
y 
compactas,  de  vientres  planos,  de  caderas anchas y  pelvis
poderosas, de muslos fuertes y piernas sedosas.

Sus rostros eran los más bellos de la discoteca, y a pesar
de  sus similitudes,  eran  los que  marcaban  las diferencias
entre  ellas.  Las mujeres compartían una mirada felina y
verde, y  también  una nariz  delicada y  larga.  Los labios de 
Luna eran  largos,  regordetes y  rojizos,  en contraste con la
boca en  forma  de  corazón  carnoso  y  rosado de  la otra
camarera. Sus melenas simbolizaban perfectamente la recién 
descubierta
rivalidad,  como  metáforas
perfectas
de  sus
nombres:  larga,  ondulada y  oscura la de  Luna; algo más 
corta, lisa y dorada la de  Sol. La piel de cada mujer aún era
perfectamente  tersa a sus recién  cumplidos 27 años;  Luna
era levemente  morena mientras que  Sol  tenía un  tono  más
claro.

Pero  tanto  una
como  otra
tenían  algo  más  que  un 
hermoso rostro y un cuerpo atractivo. De alguna forma, las
camareras
destilaban  erotismo,  morbo,  con  un
encanto 
personal  que  atraía y  capturaba a cualquier  hombre  —y  a
alguna que  otra mujer— dentro  de  sus redes  con  solo  un 
gesto  o  una mirada.  Eran  la feminidad  personificada,  y  lo 
demostraban  en  cada
movimiento:  cuando
agitaban  sus
voluminosas melenas,  cuando  caminaban  entre  contoneos, 
cuando  inclinaban  suavemente  sus cabezas a un  lado  al
hablar…  Ambas  conocían  esa  capacidad  personal  que 
poseían, pero el percibirla en la otra simplemente aumentaba
el cada vez más enconado odio que sentían en sus interiores.

Sol y Luna solo trabajaban dos noches a la semana, por lo
que realmente apenas se habían visto. Ni siquiera compartían 
barra en la enorme discoteca de varias salas, así que la rubia y
la morena no  solían  cruzarse  más  de  cuatro  o  cinco  veces
cada noche. Pero la presencia de la rival nunca desaparecía, 
pues no  dejaban  de  oír cómo  otra gente  se  refería a la otra
muchacha,
casi 
siempre 
para
compararlas. 
Para 
dos
competitivas y engreídas bellezas como ellas, aquello era más 
de lo que podían soportar, así que desde la primera noche las
críticas a las espaldas de la otra ya empezaron a surgir de sus
carnosos labios.

—Es mona,  lo  admito —decía Luna en  una ocasión—. 
Pero yo soy muchísimo más guapa que ella. 

—No está mal, cierto… —comentaba Sol una noche—, 
si te gustan las chicas sin curvas, claro.
Los comentarios maliciosos no  tardaron en  llegar a cada
camarera a través de  terceras personas,  por  lo  que  pronto
ambas  sabían  qué  pensaba la otra de  ella.  Los desdenes
aumentaron entonces su intensidad.

—Puede ceñirse  todo  lo que  quiera esos pantalones  de 
cuero  —murmuraba la rubia un  fin  de  semana después—, 
pero eso no cambiará que tiene el culo blando y sin forma.

—¿Acaso  cree que  no sabemos que  usa sujetador  con 
relleno? —clamaba la morena a una compañera, casi  a la
hora  del cierre—.  Mejor que  acepte que  tiene unas tetas
penosas… y caídas, a pesar de lo pequeñas que son.

Por ello, desde el primer momento, no fue ningún secreto
que Luna y Sol no se gustasen. Cierto morbo nació alrededor 
de las dos bellezas, con sus compañeros de trabajo deseando 
ver  enfrentadas
a
las
chicas
nuevas
con  algo  más  que 
palabras por  la espalda. Un  par de  compañeras,  incluso, 
llegaron  a exagerar  ciertas palabras dichas por  una para 
inflamar aún más la competencia, en un intento ansioso por
ver  culminar  esa  caliente  rivalidad.  En Clarity,  tanto  los
camareros como  las camareras sentían  que  se  avecinaba la
pelea del siglo… y nadie quería perdérsela. La popularidad 
de  ambas  aumentó  dentro  y  fuera de  la discoteca,  con
diversos jóvenes  buscando  a una u otra cada viernes y 
sábado  por  las barras de  las distintas salas como  si  se 
tratasen  de  fans tras su  artista  favorito. La influencia de  las
dos bellas camareras era increíble,  por lo que el duro duelo
por la cima no podía tardar en llegar.

Realmente,  ni  Sol  ni  Luna
necesitaban  demasiados
estímulos externos.  Ya tras el primer  fin  de semana,  ambas
corrieron  a
apuntarse  al
gimnasio,  deseosas
de  entonar 
todavía más sus cuerpos. Sabedoras de  la aparente igualdad
entre  sus curvilíneas figuras,  creyeron  que  algo de deporte 
desequilibraría
la
balanza
a
su  favor.  Obsesivamente,
realizaron los ejercicios destinados a mejorar pechos, glúteos
y piernas, anhelando realzar y compactar para deslumbrar de 
una vez por todas a su némesis. Luna y Sol no tardaron en 
salir  a correr cada tarde,  ni  en  comprarse  un  juego  de
pequeñas pesas para  ejercitarse  en  casa cada noche  libre.
Pero ninguna buscaba músculo: solo definición femenina.

La creciente rivalidad era especialmente percibida cuando 
ambas féminas se cruzaban en Clarity, en uno de esos pocos
momentos en  los que  una de  ellas,  o  las dos,  abandonaban 
su  barra.  Eran  situaciones en  las que, a pesar  del ruidoso
ambiente,  una y otra eran  arrastradas dentro  de un  silencio
tenso,  cargado  de miradas fijas colmadas con rencor,  de
gestos
que  no  ocultaban  envidias.  Sus
cuerpos
siempre
vibraban ante las descargas de odio crudo que recorrían cada
arteria, cada vena, cuando sus ojos verdes se encontraban. Ni
una ni otra podía evitar fulminar la otra figura con un crítico 
examen exhaustivo, comparando volúmenes y complexiones. 
Que todas las camareras usasen el mismo conjunto ayudaba
a ello,  pero  nunca una de  ellas logró  imponerse  claramente
en el tenso tanteo visual, pues bajo los apretados pantalones 
de cuero negro y las oscuras y escotadas camisetas de tirantes
sus figuras parecían  idénticas.  Incluso  a pesar  de los altos
tacones que tenían que calzar, Sol y Luna eran incapaces de 
parecer más altas que la otra.

Pero,  a pesar  de  la obvia igualdad,  las dos siempre  se
separaban con una arrogante mirada triunfal, la cual encendía
aún más a la rival.

La fiesta prenavideña estaba siendo un éxito en
 Clarity. La
discoteca estaba llena de jóvenes con ganas de fiesta a pesar 
del frío  diciembre  que  esperaba fuera.  Inteligentemente, la
dueña del negocio  había organizado varios eventos para 
amenizar cada sala, e incitar así al consumo.

Esa noche, Luna estaba sirviendo copas en la Sala Cairo 
junto  con  otras
tres  compañeras
cuando  comenzó  el
concurso  de  belleza.  Varios chicos  y  chicas subieron  al 
escenario  que  dominaba la sala según  iban  anunciando  sus
nombres. La morena apenas tuvo tiempo de prestar atención
a los participantes, pues la barra era un hervidero de clientes
ansiosos por beber.

Sin  embargo,  cuando  un algo dorado  destelló  ante  ella, 
con  un  sugerente  perfume  inundando  su  olfato,  Luna tuvo 
que girarse. Allí, a su lado tras la barra, estaba Sol.

—La jefa me ha dicho que escoja una compañera de esta
sala para  dar  los premios a los ganadores del concurso  de 
belleza —la voz de la rubia estaba cargada de animadversión,
pero  también  de  algo más que  la morena era incapaz  de 
distinguir—. Vamos, Luna.

—De  acuerdo  —contestó  la
aludida,  entrecerrando
levemente sus ojos. «¿Por qué demonios me ha elegido?»
Saliendo de la barra, Luna siguió a Sol, incapaz de apartar
su  vista  de  su contoneante  trasero  redondo. Fue  en  ese 
momento cuando se dio cuenta de que, tras varias semanas, 
era la primera vez  que se  hablaban.  Tras tantas críticas
lanzadas a espaldas de  la oponente,  la morena casi  había
dado por sentado que habían intercambio alguna palabra con 
anterioridad,  pero  no  era así.  De  hecho,  era posible que 
nunca antes hubiera escuchado  tan claramente  la voz de la
rubia.  Mientras subía al  escenario,  Luna la recordó suave y
femenina, pero también amenazante.

El compañero que había estado presentando el concurso
se  giró  hacia las camareras y, con  una sonrisa complacida
ante lo que veía, les entregó dos diademas doradas.

—Una para  cada ganador  que  anuncie  —les  susurró.
Luna asintió,  mientras Sol  sonreía con  cierta  vileza.  La
morena se preguntó qué estaba tramando.

Cada mujer se colocó a un lado del presentador. Sol notó
inmediatamente la misma sensación que la invadía cada vez
que estaba cerca de Luna. Sabía que todos los ojos de la sala
viajaban de una a otra, de un cuerpo a otro, de un rostro a
otro. Como siempre, las estaban comparando, por lo que no
dudó  en  sacar  pecho.  De reojo,  vio  a la morena hacer  lo 
mismo, pero no importaba… Era el momento de lanzar el
desafío.

Ante  la
sorpresa  del
presentador,  Sol  le
arrebató  el
micrófono  antes
de  que  terminase  de  agradecer  a
los
concursantes su  participación.  La rubia caminó adelante, 
acercándose al público al tiempo que se colocaba la diadema
en la cabeza, justo sobre su lisa melena áurea.

—¡Muchas gracias por  elegirme! —clamó,  sonriente—. 
¡Me halaga mucho ser distinguida con el título de ―Camarera
Más Sexy‖ de la discoteca! ¡Gracias a todos por los votos!

Incluso  dándole la espalda y  teniéndola a varios metros,
Sol sintió la oleada de sentimientos que destilaba Luna. Una
descarga de odio y rabia rodeó a la rubia, que casi pudo oler 
la hostilidad que sentía su rival. El público, sin saber que se 
trataba de  una farsa,  aclamó  a Sol, piropeándola.  La chica 
alzó la barbilla, con orgullo, y se contoneó ligeramente.

Entonces, Luna apareció a su lado. De un tirón, le quitó 
el
micrófono,  aprovechando  el
momento  para  golpearla
―accidentalmente‖ con su cadera. Sol dio un inestable paso al
lado, observando cómo la morena se coronaba con su propia
diadema dorada.

—¡Oh,  perdonad  a nuestra  querida Sol! ¡Siempre  fue  la
bromista 
de 
la
discoteca!  —dijo 
Luna,
sonriendo 
falsamente—.  ¡El  placer  es  el mío, por  haber sido  elegida
como ―Camarera Más Sexy‖! ¡De verdad, gente, me mimáis
demasiado!

Una ola de  gritos y  halagos  alcanzó  a la pareja, unos
contentos con  la nueva elección,  otros creyendo  que  el
anterior desenlace era el  más  acertado.  Sol  movió  su  mano
rápida como  una serpiente  para  recuperar  el  micrófono  y 
volver a nombrarse ganadora, pero nada más agarrarlo Luna
tiró de él para mantenerlo en su poder. El pequeño forcejeó
terminó  un  segundo  después
de  empezar,  cuando  el
presentador  se  interpuso  entre  ambas
y  les
arrebató  el
micrófono.

Pero era tarde para recuperar el control, pues las masas ya
habían  visto  a las dos mujeres más  bellas del lugar  y  no  se 
iban  a conformar  con  el  resto  de  concursantes.  Muchos
conocían a las camareras de noches anteriores, por lo que un
duelo  de  belleza entre  ambas  se  antojaba un  sueño  hecho 
realidad.  Los compañeros de  trabajo  de  la pareja también 
empezaron a clamar por su favorita, animándola a batir a la
otra de una vez por todas.

Sol  y  Luna se miraron  a los ojos,  y  supieron que había
llegado  la hora  de  la verdad.  De  ese  escenario  saldría la
mejor de ellas, al fin.

Dejando  atrás al  sorprendido  presentador,  las chicas se 
acercaron  todo  lo  posible  al  público,  y  alzaron  los brazos
mientras pedían a gritos el apoyo del público.

—¡Luuuuna! ¡Luuuuna! —gritaba la morena, y parte de la
sala empezó a corear su nombre. 

—¡Sooool!  ¡Sooool!  —replicaba
la
rubia,  oyendo  la
respuesta en numerosas bocas de la discoteca.
Las camareras no  dudaron  en  hacer  todo lo  posible por 
ganar  aquella competición.  Lanzaron  besos,  sacaron  pecho,
mecieron nalgas… pero tras un minuto, estaba claro que el
apoyo  estaba
perfectamente
repartido.  Esto  llevó  a
las
mujeres a encararse  en  mitad  del escenario  para una mejor 
comparación.  Con  engreimiento,  Sol  y  Luna alzaron  sus
barbillas en  dirección  a la otra,  odiándose  a través de  sus
pupilas verdes mientras oían chillar sus nombres.

Desafiantemente,
la
morena
dio  un  paso  adelante, 
invadiendo  el espacio  privado  de  la rubia.  Sin  embargo, 
cargada de  adrenalina,  Sol  no  cedió  y caminó  contra  Luna, 
chocando pecho a pecho y nariz a nariz con ella. Un rugido
estalló  entre  el público…  y  aquello  fue  demasiado  para 
ambas.

Las féminas se empujaron mutuamente justo antes de que 
sus manos volasen entre ellas. Sol gimió al sentir cómo  una
bofetada
cruzaba
su  rostro,  mientras
Luna
silbaba
al
encontrarse  con  los finos  dedos de  su  rival hundidos en  su
sedosa  melena azabache. De  alguna forma  en  medio  del
caos,  arrancaron  la diadema  de  la otra cabeza,  tirándola al 
suelo  en  una clara  metáfora.  Un  par  de  tortazos y  algunos
tirones  de  pelo  después,  las dos bellezas fueron  separadas, 
pero  incluso  siendo  arrastradas
fuera
del
escenario,  se
amenazaron  entre  lágrimas,  más  procedentes de  la tensión
que del dolor.

Sol  recibió  la reprimenda con  la cabeza baja.  Su  jefa no
podía creer  lo  que  había pasado,  y  la rubia no  intentó
justificarse.
Realmente,
tenía
que  admitir
que  ella
había
provocado aquella situación, aunque no esperaba un final así. 
Sin embargo, Sol simplemente calló y aguantó el chaparrón. 
Por  suerte  para  ella,  no  iba a ser  despedida.  Ni  tampoco 
Luna.

—Pero  no  os daré  ni una sola oportunidad  más —
concluyó la dueña de Clarity, dejándola marchar.
Sol salió de la oficina y se dirigió directamente al servicio 
de mujeres, deseando calmarse con algo de agua fría. Por la
hora que era, sabía que la discoteca ya estaba cerrada, por lo
que allí solo quedaban sus compañeros, que debían de estar
limpiando y ordenado el lugar. La rubia se preguntó qué les
diría al día siguiente…

Nada más  abrir la puerta  del  baño,  el corazón de  Sol  se 
detuvo. Medio segundo después, latía desenfrenadamente.
—Tú…  —escupió  Luna, frente al  lavadero.  Un  tenso
silencio  rodeó  a ambas  bellezas,  antes de  que  la morena lo 
rompiera—. Todo esto es por tu culpa…

—¡Calla!  —gruñó  Sol, cerrando  la puerta  tras ella—.  Si 
no  fueras una engreída que  no  deja de  putearme  por  la
espalda, nada de esto habría pasado.

—¡Ja! —la morena caminó directamente hacia la rubia y,
como una repetición de lo ocurrido en el escenario una hora
antes,  ambas  chocaron  cuerpo  a
cuerpo—.  Eres  tú  la
cobarde  que  tiene que  atacarme  por  detrás porque  no  es
capaz de hacerme frente.

—Te  estoy  haciendo  frente  AHORA mismo —contestó
Sol, empalando su rostro contra la cara de Luna. Las féminas
se  empujaron  con  las
cabezas
durante
un  momento,
tensionando los músculos de sus cuellos para imponerse a la
oponente. Los ojos verdes brillaron con rencor a escasísima
distancia.

—Me alegra que lo hagas por fin, furcia —el insulto fue 
paladeado por Luna—, porque llevo esperando esto desde la 
primera noche.

—Voy  a ponerte  en  tu sitio,  perra  —la rubia siguió 
propulsándose contra la otra hembra, todavía con las manos
colgando  junto  a sus costados—.  Debiste  conformarte  con 
la derrota en el concurso de belleza.

—¿Derrota? —la
morena
empujó  su  pequeño  pecho 
contra  el par  de  Sol, en  un  intento  de  intimidación.  Sin 
embargo,  su  rival no  dudó  en  clavar  sus propios orbes
contra los suyos—. Yo he sido la que ha ganado esta noche, 
zorra  creída.  Y es  simple por qué: estoy  mucho  más  buena
que tú.

—Por mucho que repitas esa mentira, no se hará real —
Sol entrecerró su mirada, mostrando a la otra mujer que no
iba a acobardarse—.  Puedes seguir  contoneándote  tras la
barra con esos pantalones ajustados y esa camiseta apretada,
puta, porque yo seguiré siendo la mejor de las dos.

—Tú  usas el mismo conjunto  que  yo  —replicó  Luna,
colocando sus manos sobre sus anchas caderas. Frente a ella,
Sol la imitó—. El problema es que no aceptas que a mí me
queda bastante mejor que a ti.

—¿Cómo  te  lo  puedes tener  tan  creído,  ególatra?  –la
rubia trajo  su  pelvis contra  el hueso  púbico  de  la morena, 
completando  la comparación  directa  de  cuerpos—.  Estoy
mucho más buena que tú, y lo peor es que ya lo sabes.

—Por lo que siento ahora mismo, no estás ni la mitad de 
buena que yo. 

—No me hagas reír. El día que me superes en algo será
cuando las flácidas se pongan de moda.
Luna gruñó  animalmente mientras sentía a Sol  incrustar
sus tetas más profundamente contra sus senos. Entendiendo 
el insulto de la rubia, se empujó contra ella, pecho a pecho, 
en un intento de sobrepasarla.

—No  hay  nada flácido  en  mí,  fanfarrona —los orbes
pequeños de ambas bellezas se aplanaron unos contra otros
hasta  que  las dos sintieron  la base  firme  y  dura que  los
sostenía sobre el torso.

—Demuéstramelo —gimió Sol.

—No, ¡demuéstramelo tú!

Las manos de Luna volaron enseguida sobre las nalgas de 
la rubia,  que  gruñó  al  sentir las diez  uñas hundidas en  su 
carne.  Esto  trajo  las pelvis de  ambas  chicas a un  contacto 
más apretado, con la pareja silbando al sentir el poderío del
otro hueso púbico.

—¡Jodida
cerda!  —Sol agarró  con  ambas  manos los
glúteos de  Luna en  venganza,  estrujando  el culo  de  su 
oponente por fuerza.

—¡¿Quién es  la flácida ahora?!  —Luna endureció  su 
trasero  bajo  el
asalto  de  garras,  mientras
exprimía
las
posaderas de su amarga némesis.

—¡Tú lo eres!
Tambaleándose sobre sus tacones, las camareras abusaron
del otro culo, sintiéndolo en profundidad mientras lo medían
con  el propio.  Ambas  quedaron  asombradas al  notar  una
femenina
suavidad  en  superficie,  que  daba
paso  a
una
profunda dureza muscular,  pétrea bajo  el lacerante  ataque.
Sus pelvis se crispaban juntas, todo lo apretadas que podían 
estar,  mientras sus torsos superiores,  algo más separados, 
permitían que sus pequeños pechos se bamboleasen bajo las
camisetas escotadas y chocasen ásperamente una y otra vez.

—¿Te  gusta  mi culo,  maldita lesbiana? —inquirió  Sol, 
chocando frente a frente con su contrincante.
—¡No  tanto  como  a ti  el mío,  tortillera de  mierda!  —
replicó Luna, deseando rasgar el ceñido cuero para humillar 
a la rubia.

Las enojadas féminas terminaron  chocando  contra la
puerta de uno de los habitáculos privados del baño. Con un 
grito de sorpresa, cayeron sobre el afortunadamente cerrado
retrete. El golpe las hizo perder el agarre sobre la otra, por lo 
que  las dos aprovecharon  para  separarse  torpemente.  Luna
se  echó  atrás para apoyar  su  espalda contra una de  las
paredes del servicio, mientras Sol hizo lo propio al otro lado.
Los habitáculos de Clarity eran algo más anchos de lo usual,
por lo que las dos bellezas pudieron encararse a algo más de
un metro de distancia, con el retrete en medio del camino.

Jadeantes por el tenso inicio de hostilidades, las chicas se 
miraron  desafiantes,  pidiendo  a través de  sus ojos verdes
volver  a engancharse. Como  respuesta,  Sol  alargó  su  mano
izquierda hacia la puerta. Cerrándola, la trabó con el pestillo, 
haciendo  a Luna tragar  saliva al  saberse  encerrada con  su 
mayor enemiga.

—Antes de que la noche acabe, vas a admitir que no estás
a mi altura —refunfuñó la rubia.
—Debe de haber  sido  duro  entrar  a trabajar  la misma
noche
que  yo  —contestó  la
morena—.  Ver  cómo  por
primera vez no eras el centro de atención.

El  dardo  de  Luna acertó  de  pleno, aunque fuera por  el
simple hecho de que ella misma se había sentido así cuando 
conoció a Sol. Una mujer de tal belleza siempre era admirada
y  envidiada
a
su  paso,
pero  en  aquella
discoteca
las
atenciones tenían  que ser  compartidas entre  las dos nuevas
camareras.

—Eres solo  un  espejismo,  Luna —Sol  se  separó  de  la
pared,  irguiéndose  en  todo  su  esplendor.  La morena no 
dudó  en  enderezarse  para igualar  a su  rival—. Puede que
hayas encandilado  a algunos en  el trabajo  con  esa  melena
oscura y esos labios rojizos, pero pienso romper esa ilusión 
para que todos vean que soy mucho más mujer que tú.

—¿Acaso crees que no he visto como agitas esa cabellera
dorada y frunces esa boca rosada para hipnotizar al resto? —
Luna dio  un  paso  adelante  al  mismo  tiempo  que  la otra
chica—.  Cuando  acabe  contigo,  Sol, todos sabrán que  no 
eres  más  que  un  engaño,  una invención  de  sus mentes
calenturientas. Soy mejor que tú, y lo vas a descubrir.

—¡Entonces
ven  a
por  mí,  furcia!  —harta,  la
rubia
empujó a la morena por los hombros, lanzándola de nuevo 
contra la pared. Gruñendo por el repentino golpe, Luna saltó
contra su oponente, devolviéndole el empujón.

—¡Vamos!  —exigió mientras Sol  chocaba de  espaldas
contra  la pared  contraria—.  ¡Voy  a patear  ese  trasero  duro
que tienes!

—¡Hazlo, guarra! —retó la rubia, embistiendo.
Las bellezas chocaron  en el centro  del  habitáculo, justo
por encima del retrete. Éste  impidió  que ambas volvieran  a
traer  sus pelvis juntas,  por  lo  que  las dos tuvieron  que 
conformarse  con  batallar  con  sus torsos superiores.  Las
manos se trabaron en una prueba de fuerza, metiendo a las
rivales en un forcejeo puro de músculos.

Luna
gimió  al  sentir  cómo  su  muñeca
derecha
era
doblada al  revés.  De  un  tirón,  logró  liberar  su dolorida
mano, pero lo único que logró es dar ventaja a Sol. Soltando 
también la otra mano de la morena, la rubia aprovechó para 
empujar  con  ambas palmas a su  enemiga,  que se  estampó
por segunda vez contra la pared del habitáculo.

—¡Dos a uno, zorra!
Gruñendo  de  rabia al  oír  las palabras de  su  oponente, 
Luna cargó  otra vez contra ella.  Aceptando  el desafío,  la
morena batalló mano  a mano, brazo  a brazo, hasta  lograr 
encontrar  un  hueco  en las defensas de  la rubia.  Estrujando
dolorosamente los dedos de Sol bajo su mano derecha, Luna
explotó el momento para apartar el brazo de su contrincante 
y, con  un  rápido  ataque, empujarla  con  ambas  manos.  El
sonido del cuerpo de Sol colisionando contra la pared llenó 
el servicio, e hizo sonreír a Luna.

—¡Dos a dos, perra!
Las hembras volvieron a trabarse casi inmediatamente en 
el centro del habitáculo, ansiosas por imponerse en la áspera
pugna de fuerza y  empujones. Luna volvió a lanzar  a Sol 
contra la pared no mucho después, aunque la rubia igualó la
cuenta  tras
el
siguiente
choque
de  cuerpos.  Sudando 
copiosamente, las dos bellezas usaron  sus cada vez  más 
agotadas energías en busca de una humillante victoria sobre
la presumida joven que se atrevía a encararla.

Casi cinco minutos después, y con el duelo empatado, las
chicas lograron lastimarse las cuatro  muñecas a la vez. Con
lágrimas saltando  desde  sus felinos ojos,  Sol y  Luna se
impusieron al dolor y se empujaron al unísono, aunque esta
vez  ocurrió  algo diferente.  Calientes por  la tensa lucha, 
ninguna calculó  bien  dónde  ponía sus manos,  por  lo  que
ambas  se  sorprendieron  al  sentir  la flexible carne  de  pecho
bajo sus palmas. Gimiendo ante la lasciva acometida, ambas 
lanzaron el otro cuerpo contra la pared.

—¡Puta!  —aullaron  a la vez, volviendo  a abalanzarse 
sobre  la
otra.  Ahora  intencionadamente,  las
muchachas
empujaron  a
la
otra
contendiente  por  los
pechos.  Los
pequeños orbes se  aplanaron  bajo  sus palmas durante  un 
segundo  antes de  que  nuevamente  sus espaldas chocasen
ruidosamente con la pared.

Esta  vez, increíblemente, una y  otra se  quedaron  dónde
estaban,  mirándose
con  aversión  nada
disimulada.
Las
respiraciones
de  ambas
resonaban  pesadamente
en  el
habitáculo,  mientras una gruesa capa de  sudor  cubría  las
pieles sedosas de las guerreras.

—Espero que hayas disfrutado de mis tetas, rubita —fue 
Luna
la
que  rompió  el
silencio.  Sus
pechos
palpitaban
maltratados,  pero  la morena se  negaba a mostrar  debilidad 
masajeándolos—.  No creo  que  disfrutes de  algo así  cuando 
te las tocas en casita.

—Tengo mejor pecho que tú, eso lo tengo claro —gruñó 
Sol, con  su  tono  apenas controlado  bajo  una bilis rabiosa
que ascendía por su garganta—. Incluso bajo ese sostén con 
relleno que usas, he sentido lo blandas y minúsculas que son 
tus peritas.

—¡Será mejor que retires eso, furcia!

—¡Jamás!

Sin  poder  controlar  sus cuerpos,  las chicas volvieron  a
encontrarse  sobre  el retrete,  esta vez olvidándose  de sus
manos  y  estampándose  torso  a torso. El  intercambio  de 
desprecios sobre  sus pechos flotaba en  el aire,  por  lo  que
una y otra se sintieron obligadas a traer sus senos juntos en 
un  reto  de  feminidad.  Bajo  sus camisas negras,  notaron  el
sobrio  peso  de  las otras tetas sobre  las propias,  con  ambos
pares intentado imponerse en un encuentro donde la firmeza
lo decidiría todo.

Realmente, a pesar de la increíble belleza que destilaban, 
Luna y  Sol  siempre  habían  deseado  que  sus pechos fueran
mayores de  lo  que  eran. Era  cierto  que  el tamaño  de  los
senos  estaba bien  compensado  con  sus cuerpos delgados, 
creando  una figura estilizada dada la altura de  ambas.  Pero 
tanto  la morena como  la rubia hubieran  matado  por  tener
una
copa
más
sobre  el
torso,  especialmente
ahora  que
usaban sus orbes como escudos intimidantes ante un par que 
parecía igualarlos en peso y en consistencia. Aun así, las dos
creían  fervientemente  ser  mejores que  su  némesis en  este 
campo,  por  lo  que no  dudaron  en  empujarse  un  poco  más 
contra las redondeces de la rival.

Pero el destino no quiso que las jóvenes resolvieran nada
en ese momento. Alguien entró ruidosamente en el servicio, 
paralizando
a
las
amazonas
en  guerra.  Por  el
sonido, 
supieron que alguien había empezado a limpiar el baño. Sol 
sintió un atenazante miedo a ser descubierta, con las palabras
de  su  jefa repitiéndose  en  su  mente. Frente  a ella,  vio  el
mismo pavor en los ojos verdosos de Luna.

Entonces, el compañero que estaba limpiando empezó a
tatarear  una pegadiza canción.  La rubia pudo  situarlo  en  el
servicio  gracias
a
ello,  por  lo
que  no  dudó
en  salir 
velozmente  de  allí  en  cuanto  supo  que  el hombre  había
entrado en el primero de los habitáculos.

Sin embargo, no pensaba retirarse sin una última afrenta.
En cuanto se apartó del caliente cuerpo de Luna, Sol agitó su
dorada melena para golpear la bonita cara de la morena con 
un latigazo de sus sedosos filamentos. Dejando atrás a Luna
y su gruñido de rabia, Sol salió del baño sin mirar tras ella… 
aunque tampoco lo necesitaba, pues los pasos acelerados que
oía indicaban que la otra camarera no iba a rendirse.

«Perfecto», pensó mientras se dirigía a la salida trasera de 
la discoteca. «Aún no hemos acabado.»
2.DESAFÍOSENELCALLEJÓN

Con  su  corazón  latiendo a mil  por  hora, Luna siguió  la
estela de Sol por segunda vez esa noche. Ciertamente odiaba
la sensación  de  estar yendo  siempre  tras ella,  con  su  mente
traduciendo aquello como cobardía por parte de la rubia. En
ese  momento,  Luna estaba tan  ofuscada no  era capaz  de
percibir  nada de su  alrededor:  solo  veía el oscilante  trasero 
de Sol ante sus ojos, sin advertir los pasillos de Clarity.

Cuando su enemiga abrió la puerta de metal y desapareció 
más allá de ella, la morena empezó a correr, desesperada ante 
la posibilidad de perderla de vista. Sin embargo, cuando salió 
al exterior, vio a Sol esperándola en medio del callejón.

—Ahora  nadie nos interrumpirá —susurró  la rubia,  con
su  voz amplificándose  entre  las altas  paredes  de  la angosta
calle trasera.

Luna caminó lentamente hacia ella, mirando alrededor. El 
sitio estaba lleno de cubos y contenedores de basura, aunque
parecía que  hacía días que  nadie pasaba por  allí. Cartones, 
papeles 
y
bolsas
de 
contenido 
innombrable
estaban
esparcidos  aquí  y  allá.  Algunas farolas viejas iluminaban 
como podían el sucio callejón, el cual solo tenía una salida, a
casi  veinte  metros por  detrás de  Sol. Por  lo  demás, estaba
vacío… si Luna no contaba con la rata que vio esconderse
tras uno de los contenedores.

—¿Quieres hacerlo aquí?

—¿Tienes miedo, querida?

—No de ti —contestó la morena, caminando lentamente 
hacia su rival. Sus tacones resonaron en el callejón, mientras
su  cuerpo  caliente  ignoró  el
frío  invernal—.
Tú  has
empezado  esto  con  la exhibición  del escenario,  pero  yo  lo 
voy a acabar.

Sol  esperó  a su  oponente  con  la barbilla alzada y  las
manos posadas en sus anchas caderas. Ansiaba más que nada
saltar  sobre  Luna y  destrozar  su  bonita cara  a golpes,  pero
sabía que  eso  supondría perder  su  trabajo.  Y, de  todos 
modos,  aquello  no  resolvería  el
verdadero  asunto  que 
enturbiaba la relación entre ambas: saber quién de ellas era la
mujer más bella, más atractiva.

—Como dije, debiste haber aceptado entonces que yo soy
la más sexy de las dos —dijo, todavía impasible mientras la
morena
la
alcanzaba—.
Te  habrías
ahorrado  muchos
problemas…

—No eres ningún problema para mí —masculló Luna, al 
fin cara a cara con Sol—. Al menos, dejarás de serlo tras esta 
noche.

—¿Y qué piensas hacer al respecto? ¿Eh, putita?
La mano  derecha de  Luna se  cerró  en  un  puño al oír  el
insulto de la rubia, pero la muchacha sabía que ése no era el
camino.  Entonces,  una
ligerísima
brisa
helada
trajo  el
femenino  perfume  del cabello  de  Sol  hacia ella, al  mismo 
tiempo  que  la solución  a su  problema.  Levantando  con
parsimonia sus manos  frente al  rostro de  su  contrincante, 
recordó la última humillación del servicio.

—Dime algo, cariño… ¿Cómo de duro es tu cabello?
Sol  entrecerró  los ojos,  buscando  en  el fondo del iris
verde  de  Luna algún  tipo  de  duda,  de  miedo. Pero  solo
encontró rencor y determinación.

—¿Quieres
comprobarlo? —Sol  se  obligó  a
sonreír, 
alzando sus propias manos para el examen de la morena—. 
Pero antes de hacerlo, deberías tener en cuenta una cosa: no 
serás la única en buscar una respuesta a esa pregunta.

—Valientes palabras —la boca rojiza de  Luna se  curvó
con  arrogancia—.  ¿Puedes  mantenerlas mientras te  dejo 
calva?

—Es bueno saber que pagan bien en 
 Clarity —replicó la
rubia—.  Me  quedo
más
tranquila
sabiendo  que  podrás
permitirte un implante de pelo.

Con deliberada tranquilidad, una y otra fueron hundiendo 
sus dedos  dentro  de  la cabellera  de  la rival.  Luna odió  
admitirlo, pero el tacto del cabello de Sol entre sus yemas era
maravillosamente delicado. Por lo menos pudo consolarse al 
ver  el brillo  celoso  que  destellaba en  los ojos de  la rubia
mientras su contrincante sumergía sus manos en el profundo
mar de filamentos oscuros que era su melena.

De  nuevo,  corrió  algo de brisa nocturna  por  el callejón, 
agitando  los pelos de  las camareras.  Sol  no  pudo  evitar
aspirar  el sugerente  aroma que  desprendía el cabello  de
Luna. La morena, observó, también inhaló frente a ella, por 
lo  que  la rubia creyó  que, una vez  intercambiados sus
efluvios femeninos, era hora de empezar.

Con  lentitud,  las chicas tironearon  de  la otra melena,  en 
un  duelo  controlado  que  buscaba
más  una
paulatina
rendición  que  un intercambio  violento.  Las dos parecían 
haber aceptado el hecho de que no podían marcarse en una
pelea,  especialmente ahora  que  su  jefa  vigilaría  de  cerca
cualquier moratón o herida. Pero el hecho de que el combate 
fuera tan  pausado  no disminuía el sufrimiento;  al contrario, 
cada chica se tomaba su tiempo para afianzar perfectamente
el otro  cabello  antes  de  tirar  de  él con  fuerza bien  dirigida.
Luna y  Sol  no  pudieron  evitar  gemir,  ni  expulsar  calientes
jadeos  de  entre
sus
carnosos
labios
mientras
diversas
lágrimas saladas recorrían sus bellos pero  torcidos rostros.
Las
dos
terminaron  cerrando  los
dientes, 
pero 
siguieron
silbando 
laceraban el cuero cabelludo de su némesis. El frío lamía sus
pieles, pero el ardor del combate apagaba el beso glaciar de 
la noche.

En  este  duelo a cámara  lenta,  ambas mostraron ser  muy
diestras a pesar  de  que  jamás  en  sus vidas habían  llegado  a
las manos con nadie. Desde luego, lo poco que desconocían
lo  aprendieron  enseguida.  Una y  otra supieron enroscar 
alrededor de sus dedos toda la cantidad posible de pelo antes
de  tirar  desde  el ángulo  más  doloroso.  En  todo  momento, 
grabaron  en  sus mentes  dónde lograban los gemidos más
agudos de la rival para memorizar las vulnerabilidades de la
ojos
y  apretando  los

con 
angustia
según 
otra
cabeza,  maximizando  los
ataques
en  esos
puntos
sensibles.

Echando  atrás sus caras, las féminas intentaron  que  la
enemiga no  pudiera  un  acceso  tan  asequible a su  melena. 
Esto obligó a ambas a acercarse más para no perder la presa, 
trayendo sus torsos juntos en un nuevo duelo de cuerpos. A
pesar  de  todo  el padecimiento,  Luna disfrutó  cada vez  que
sentía cómo  sus dedos  arrancaban  algunos filamentos de  la
sedosa  cabellera de  Sol. Sin  embargo,  temblaba bajo  la
tortura y  la humillación que  era perder  sus propios pelos
oscuros ante los largos dedos de la rubia.

Finalmente, sin saber cuánto tiempo llevaban lacerándose
bajo  el cruel asalto  doble, las dos bellezas se  separaron con 
brusquedad,  con  un grito  de  frustración  que resonó  en  el 
callejón. Retrocediendo con inestables taconeos, las bellezas
se observaron a través de sus húmedos ojos verdes, con sus
bocas abiertas en un intento de recuperar desesperadamente 
la respiración. A pesar  de  que  ninguna quería hacerlo,  no 
pudieron evitar masajearse el cuero cabelludo, terriblemente
lastimado tras el tenso duelo. Tanto la melena dorada de Sol
como  la azabache de  Luna estaban  totalmente destrozadas,
sin rastro de sus peinados perfectos.

—No he terminado… todavía con tu… pelo —jadeó  la
rubia.
—Ni yo… con el tuyo —contestó la morena, sin aire. Su 
cuero  cabelludo  palpitaba,  literalmente,  pero  sabía que  no
podía echarse  atrás en  un  reto  directo  de  su  oponente.  Sin 
embargo,  podía ganar  algo  de  tiempo  para  recuperarse—. 
Vosotras…  las rubias…  siempre  habéis creído  que…
vuestro  pelo  es el…  más  sexy  del mundo…  jodidas
presumidas.

—Lo  es…  envidiosa…  lo  es  —contraatacó  Sol. Nunca
habría creído que algo como tironear del pelo pudiera ser tan 
extremadamente hiriente, pero  retirarse  ahora  no  era una
opción—. Vosotras… las morenas… siempre nos habéis… 
tenido celos… malditas perdedoras.

Algo se  inflamó  dentro  del pecho  de  Luna al oír  la
discusión  con  Sol. Ciertamente,  la rivalidad  entre  ambas 
camareras
también tenía
algo
que  ver  con
el
particular
antagonismo  que  rubias y  morenas siempre  habían  tenido.
Luna
se  dio  cuenta
entonces
de  que  si  Sol
hubiera
compartido  su  melena azabache,  las raíces  de  su  enemistad
no serían tan profundas. Incluso veía cierta alegoría con sus
nombres y sus tonos de pelo: la luna y la noche negra, el sol
y el día dorado. Cada cuerpo astral gobernaba en su debido 
momento, 
sin 
superponerse,
desde 
lo 
más
alto 
del
firmamento.  Ellas,  en  cambio,  tenían  que  compartir  el
mismo cosmos en Clarity cada jornada de trabajo, por lo que
era de esperar que terminasen chocando en una férrea lucha
de poder, por ser las únicas en regir el lugar como soberanas
únicas, como diosas del cielo.

Así, lejos de calmarse, esos pensamientos tan existenciales
solo aumentaron aún más la pasión y el odio de Luna.
—Ven a por mí… Veamos quién… es la reina —clamó 
Sol de repente.
La morena tragó  saliva,  con  su  corazón  casi  estallando 
fuera de  su  pecho, al oír esas palabras.  ¿Estaría su enemiga
pensando en lo mismo que ella?

—Seré la que… gobierne en 
 Clarity… Te lo prometo —
contestó,  acercándose  nuevamente a la rubia.  Su  mente
debatió  si  volver  al  duelo  de  tirones de  pelo  o  hacer  otra
cosa, y la respuesta vino en forma mixta.

«Quizás,  si  ensucio  la batalla lo  suficiente, se  echará 
atrás…», pensó mientras endurecía sus instintos para lo que 
iba a venir.

—¿Cómo  quieres hacerlo,  puta? —preguntó  Sol cuando
las rivales estaban por enésima vez cara a cara.
«Ya lo  hiciste  en  el servicio…  ¡Vamos,  Luna!»,  se dijo,
aun  sabiendo  que  una cosa era un  ataque instintivo  como 
había sido  la primera vez, y  otra muy  distinta lanzar  un 
desafío tan sucio…

—Con  una mano  en el otro cabello, y… —la voz se  le
atragantó durante un segundo—. Y la otra en el culo.
—Oh,  jodida perra  asquerosa —gruñó  Sol, trayendo  su
frente contra la de la morena. Luna vio duda en sus ojos, y la
notó temblando brevemente, aunque no sabía si por temor o
por rabia—. Maldita tortillera de mierda.

—Si es mucho para ti, cariño —la oportunidad de vencer 
ahí  y  ahora  estaba al alcance de  Luna—,  puedes darte  la
vuelta  e  irte  —podía haberse  callado  en  ese  momento  de
inseguridad  de  Sol, pero  no  puedo  evitar  añadir  una última
fanfarronada—. No pasa nada por ser la segunda mejor…

—Hagámoslo,  guarra —cortó  la rubia, endureciendo su
mirada.  La morena supo  que  tendría que  volver  a usar  sus
uñas para imponerse a su aborrecida contrincante.

—Voy a… —empezó a amenazar, pero el grito de guerra
de Sol la interrumpió. Antes de que lo supiera, la diestra de la
rubia volvía a hundirse  en  su  cabello,  mientras la zurda
hundía sus cinco uñas en su nalga derecha. Un aullido agudo 
de  dolor  surgió
de  su
garganta  antes
de  que  lograse 
contradecir  a su  oponente  de  la misma  manera.  Como 
minutos antes, sintió el recio trasero de Sol a través de uno
de  sus glúteos,  al  tiempo  que  tironeaba de  la melena de  la
rubia con saña.

Esta vez, ninguna se cohibió. Se zarandearon duramente
del pelo  por el callejón,  casi  perdiendo  el equilibrio  más de 
una vez, mientras intentaban  desgastar, por  ahora  en  vano, 
los músculos que sentían tensarse bajo la carne del culo rival. 
Sus
pelvis
volvieron  a
empalarse  juntas,  en  un empate 
técnico  de  fuerza e  ímpetu,  mientras sus pequeños pechos
chocaban  una y  otras vez  entre  ellos.  El  taconeo del alto
calzado repicaba en  el  suelo  y en  las paredes,  asustando  a
alguna rata de la sucia arena de combate, y mezclándose con 
los cada vez más afilados bramidos de las camareras.

Sol lloraba abiertamente, aunque se consolaba al ver entre
parpadeos las lágrimas que bañaban la crispada cara de Luna.
Hasta  ese  momento,  no se  había dado  cuenta  de  cuanto
odiaba realmente  a la otra mujer.  Verla sufrir,  incluso  con 
ella misma  padeciendo  tal  terrible dolor, llenaba su  cuerpo
de  caliente adrenalina y  de  un  extraño  regocijo  lujurioso.
Ahora, mientras sentía cómo la nalga derecha de la morena
se  retorcía bajo  su  mano, recordaba cada ocasión  en  la que
su  rival había pasado  por delante suya,  contoneándose  con 
su  insolente  trasero.  Ahora,  mientras notaba cómo  varios 
filamentos eran arrancados de la larga melena negra, evocaba
cada ocasión en la que Luna había agitado su cabellera en el
aire  en un  femenino gesto  de  prepotencia.  Ahora, mientras
percibía
cada
golpe  de
pechos
o  pelvis
contra
ella,
rememoraba cada ocasión en la que la otra camarera se había
jactado a sus espaldas de tener mejor cuerpo que ella.

—¡No sabes cuánto te odio!  —se encontró gritando Sol,
para su sorpresa a la vez que lo hacía Luna, con exactamente
las mismas palabras. En ese momento, la hostilidad de Luna
era tan  palpable como  su  propio  cuerpo.  La rubia sintió 
cómo algún tipo de secreción caliente se estancaba en lo más
profundo  de  su  estómago,  haciéndola gemir  con furia. Su
mano derecha logró dar un violentísimo tirón sobre el pelo
de la morena, obligando a su rival a doblar su cuerpo hacia
abajo.  El  brusco  empellón  hizo  gritar  desesperadamente  a
Luna, que cerró con amargura sus llorosos ojos verdes ante 
el intenso dolor de su cuerpo cabelludo. Sol mantuvo en esa 
humillante posición a la otra belleza durante unos segundos,
tirando de su cabeza hacia el suelo y constriñendo su glúteo, 
hasta que la morena perdió sus agarres sobre la rubia. Luna
agitó  sus brazos libres,  golpeando  a Sol lo  suficiente  para
lograr escapar de ella con inestables pasos hacia atrás.

Limpiándose  las lágrimas del rostro,  Luna sintió  cómo
toda su cabeza palpitaba, a punto de estallar. Con delicadeza,
amasó su cuero cabelludo mientras mantenía la distancia con 
Sol. La rubia tenía un aspecto  lamentable, con su  melena
deshilada y su cara enrojecida y húmeda por los sollozos que 
aún convulsionaban su cuerpo, pero a pesar de ello se erguía
con presumido orgullo ante ella.

—¿Has tenido… bastante? —dijo como pudo.
—No  creas…  que  hemos…  acabado  —gruñó  Luna, 
detestándose  por  haber  perdido  el primer  asalto.  Peor  aún:
aunque el cuero  cabelludo  de  la rubia debía de estar  tan 
maltratado  como el suyo propio,  Sol  mantenía sus manos 
lejos de  él,  sin  masajearlo,  en  una clara  actitud  cargada de 
fuerza y autodominio.

—Queda noche suficiente…  para  batirte…  todas las
veces… que quieras.
—¿Por  qué  no…  repetimos lo  que… no  acabamos en
el… baño? —jadeó la morena, queriendo alejar el foco de la
lucha de  su  destrozada cabellera—. Ambas manos… en  el
otro trasero… si te atreves.

—Debe de  gustarte  mucho… mi  culo  —declaró  Sol,
bajando  descaradamente sus ojos sobre  el pecho  de  Luna,
que  se  movía
arriba
y  abajo  al  ritmo  de  su  pesada
respiración—. Sí… ¿por qué no?

Luna
tragó  saliva,  antes
de  instintivamente  clavar  su
mirada en los senos pequeños de Sol. Cuando había lanzado
su  desafío,  solo  había pensado  en  que  las manos de  su 
némesis no tocasen nuevamente su pelo. Además, tenía que 
admitir,  disfrutaba ultrajando  esas nalgas respingonas de las
que tanto alardeaba Sol. Pero el vistazo de la rubia abría un
nuevo frente, uno que ninguna había explotado aún a pesar 
de los numerosos encontronazos. ¿Se podía pelear de verdad
de  esa  manera? Recordando  cómo  ambas  habían  empujado 
juntos sus pechos en el servicio, Luna creía que era posible.

—Sí… ¿por qué no? —repitió la morena.
Como si quisieran dejar atrás el impetuoso caos anterior,
una y  otra se  acercaron  con  lentitud,  considerando  todo  lo
que  estaba en  juego  en  esta  nueva pugna.  Sol  sabía que  si 
volvía a derrotar  a Luna,  podría  someter  a la pretenciosa
morena de  una vez por  todas.  Su  rival también  pensaba en
las desastrosas consecuencias de  una segunda capitulación, 
especialmente  cuando  las dos bellezas iban a encararse  con 
los activos más destacados en una mujer: iban a buscar quién
tenía
el
trasero  más  resistente,  al  mismo  tiempo  que 
descubrirían  qué  par  de  pechos podría  soportar mejor  la
presión. Un fracaso en cualquiera de los dos fundamentales
frentes sería una puñalada mortífera para sus feminidades.

De nuevo frente a frente, Luna y Sol bajaron sus manos,
cruzando  brazos mientras aferraban  las firmes nalgas de  la
otra camarera.  Bajo  los ceñidos pantalones  de  cuero,  las
chicas petrificaron los músculos de sus culos en preparación 
para  la batalla de  uñas y  dedos.  Juntando  sus poderosas
pelvis,  las bellezas movieron  lentamente  sus cuerpos hacia
adelante, nunca apartando  la mirada de  sus cada vez  más
cercanos pechos.  Sus vientres  planos se  ensamblaron  en
primer  lugar,  antes
de  que  segundos
después
sus
tetas
contactaran. A diferencia de  antes,  una descarga eléctrica
sacudió sus pechos en cuanto se tocaron, haciéndolas gruñir
quedamente a pesar de la protección que ofrecían camisetas
y  sujetadores.
Pero  ninguna
cedió  milímetro  alguno,  y
terminaron aplastando sus orbes, unos contra otros, en dura
presión.

—Te demostraré cómo se siente una mujer de verdad —
silbó Luna, empujando todo su cuerpo, desde la frente hasta
los
pies,  contra  Sol.
La
rubia
se
apretujó  contra
ella,
mirándola fijamente a los ojos.

—Solo  siento  un  cuerpo  inferior —escupió  contra  su
cara—, con un culo patético y unos pechos débiles.
—Comparémonos,  puta —pidió  la morena—.  Llevamos
semanas
haciéndolo  con
los
ojos;  hagámoslo  ahora  en 
condiciones.

—Aquí  estoy, cerda —las manos  de  Sol  comenzaron  a
oprimir los glúteos firmes de su enemiga.
—Es hora de batir tus lastimosas tetas —Luna frotó sus
senos  arriba y  abajo  con  deliberada lentitud—.  Y,  de  paso, 
desinflar  tus nalgas caídas —las uñas se  clavaron  aún  más
profundamente en el trasero de la rubia, trayendo más juntas
ambas pelvis.

—Debimos haber hecho esto mucho antes —Sol replicó 
a
los
refregones  de
su  contrincante
con  sus
propios
movimientos de pechos—. Si te hubiera puesto en tu sitio la
primera noche, no habría tenido que soportar tu arrogancia
todo este tiempo.

Acaloradas
por  la
tensión  del
combate,  una
y  otra
aumentaron  la intensidad  con  la que restregaban  mamas, 
mientras amasaban  toda  la carne  de  nalga que  podían  entre 
sus largos dedos. En las calles de la ciudad se arrebujaba bajo
capas y capas para  combatir el frío,  pero  ellas sudaban 
copiosamente  bajo  las finas telas.  Pronto fue  obvio  para 
ambas lo  sensibles que eran  sus pechos y lo  resistentes que 
eran  sus glúteos,  pues  mientras sus redondos orbes  ya se 
estremecían  con palpitante  dolor,  sus posaderas resistían
férreamente  los crueles  asaltos que  llovían  sobre  ellas.  En
realidad, ambas siempre habían sido mucho más fuertes en la
mitad inferior de sus cuerpos. Gracias al pasado de bailarina
que, sin  saberlo,  compartían,  morena y  rubia poseían  unos
muslos suculentos, una pelvis potente y un trasero imbatible.

Pero  sus pequeños pechos eran  otra cosa: bellísimos y
bien  colocados,  no  mostraban  defecto alguno  a la vista; sin
embargo no tenían la carne suficiente para sostenerse en un 
duelo  de  esta clase. Tanto  Luna como  Sol  sabían  de  la
sensibilidad de sus senos, pero ninguna podía haber previsto
lo  doloroso  que  iba a ser  rasparlos  contra  otro par. No
obstante,  y  por  fortuna,  la rival no  estaba dotada con  unas
tetas grandes que pudieran asfixiar a las propias, por lo que
el combate podía ser llevado en atormentada igualdad.

—¡Zorra asquerosa! —rugió Sol, vibrando ante el cuerpo 
de  Luna. Aunque  su  némesis exhibía muecas en su  rostro
que  indicaban  que  estaba pasándolo  tan  mal como  ella,  los
pechos de  la rubia apenas podían  soportar  más  el áspero
contacto  que  sufrían  ante  los otros senos.  Lentamente, las
tetas de  la morena parecieron  endurecerse  más,  al  tiempo 
que  las suyas iban  ablandándose  en  una masa  temblorosa y 
maltratada.

—¡Vamos,  perra! —percibiendo  la victoria,  Luna estrujó
con  todavía más  fuerza el trasero  de  Sol, trayendo  sus
cuerpos tan  cercanos que  casi  parecían  fusionados.  Una
nociva emoción cargada de frustración colmó la garganta de
la rubia antes de alcanzar su lengua.

—¡Puta!  —se  enojó, soltando  las nalgas resistentes de 
Luna
para  empujarla  con  brusquedad.  Las
féminas
se
separaron despidiendo sudor y calor, trastabilladas sobre sus
tacones.

Por  alguna extraña razón,  la morena sintió  cómo  un
ferviente resentimiento  abrumaba su  mente  a pesar  de  su
victoria.  Creyendo  que podía tratarse  de  frustración  por
haber sido empujada cuando ya tenía a Sol, Luna apretó los
dientes y, decidida,  se  acercó  rápidamente a la rubia.  Su 
mano cruzó el aire, abierta, directa hacia el enrojecido rostro
de  su  oponente,  pero  el brazo  de  Sol  detuvo el golpe  a
tiempo.  Acompañada por  un  gemido colérico, la palma
derecha de  la rubia se  estrelló  contra  la mejilla izquierda  de
Luna. El sonoro golpe resonó en el callejón, y dentro de la
cabeza de  la morena,  que retrocedió  un  par de  pasos sobre
sus tacones oscuros.

—Zorra —masculló  pero,  para  sorpresa  de  Sol, la chica 
no volvió al ataque para vengarse. Al contrario, Luna levantó
su barbilla en un gesto presuntuoso que la rubia odió—. Veo 
que estás rabiosa por haber perdido el duelo de tetas.

Los ojos verdes de  la morena descendieron  sobre  los
pechos de su némesis. La intensidad de la mirada fue sentida
por Sol como si un incendio estallase repentinamente en sus
palpitantes orbes, por lo  que no pudo evitar agarrárselas en 
un intento de calmarlas bajo la tela. Un ligero chasquido en 
la esquina izquierda de la boca de Luna mostró que la chica 
tomaba arrogantemente aquel movimiento como un gesto de
debilidad,  por  lo  que la rubia tuvo  que  cambiar  de  idea en 
cuanto  tocó  sus propias tetas.  Acunándolas por  debajo,  las
presentó con una mueca soberbia.

—Estas maravillas son  las más  deseadas de  la discoteca, 
furcia —graznó—. Aprende a vivir con ello.
Ante  ella,  Luna sostuvo  su  propio  pecho  en  respuesta a
su provocación. Atraídas por la otra incitación, las camareras
se acercaron, entrando nuevamente en el radio de ataque de
la oponente.

—Éstas son las tetas de las que todos y todas hablan en 
Clarity,  perra  —clamó la morena—.  Yo  soy  el tema de
conversación, no tú.

—Vives en un patético mundo de fantasía, Luna.
—No es mi culpa tener los pechos más bonitos de aquí,
Sol… y los más duros, como ya has comprobado.
La rubia gruñó  ante  el recordatorio,  apartando  ambas
manos  de  sus senos  para  alzarlas ante  el cuerpo  de  la otra
belleza.

—Déjame  poner
mis
dedos  en  una
de  esas
peritas
blandengues  de  las que  estás tan  orgullosa,  y  comprobarás 
que no son tan duras como crees.

—Solo si puedo verificar tu mercancía también —desafió
Luna,  sin  pensar  en  las consecuencias de  sus palabras.  Sus
manos  fueron  presentadas ante  el rostro  de  Sol—.  Por  lo 
que  he  comprobado,  no  creo  que  tarde  en reducir a pulpa
esas escuálidas cosas que tienes en el torso.

La respiración de la rubia se intensificó mientras trajo su
nariz contra Luna. La morena se dio cuenta de que su rival
estaba manteniendo sus pechos separados, por lo que sonrió
ante lo que creía que era una admisión de temor ante su par.
En  cambio, la sonrisa creída de Luna solo  caldeó  todavía
más a Sol.

—Quítate la camiseta, presumida de mierda.
La voz de la mujer sonó baja, amenazante. La morena no
pudo  evitar  temblar  levemente  ante  el
desafío,
pero  la
cercanía del cuerpo  de  la rubia era más  que  suficiente  para 
endurecer sus nervios y aceptar el reto.

—Disfruta  de  las vistas,  tortillera  —Luna se  apartó  lo
justo de la nariz de Sol para, de un tirón, quitarse la camiseta
por  su  cabeza.  Tan  cercanas estaban  aún,  que la tela azotó
levemente el bello  rostro  enojado  de la rubia.  Incluso  antes
de  observar  a su  enemiga,  Sol se  deshizo de  su  propia 
camiseta de  tirantes,  asegurándose  de  fustigar  con  ella la
seductora cara de la morena. Ambas enredaron sus camisetas
alrededor de sus femeninas caderas.

La pareja agitó  sus largas melenas antagónicas antes de
dar un  paso  atrás y  clavar sus miradas en  el otro torso  casi
desnudo. Una tensión palpablemente caliente rodeó a ambas, 
mientras sus pechos subían  y  bajaban en  sus bustos.  Para 
sorpresa  mutua,  los senos  rivales  no  eran  tan  pequeños
como  habían  creído.  Sol  maldijo  el sugerente  canalillo  de
Luna,  engalanado  con  brillantes gotas de  sudor;  la morena, 
por  su  parte, detestaba la suave curvatura que  desplegaban
las redondeces de la rubia. Curiosamente, una y otra usaban
sostenes sin  tirantes,  aunque  de  distinto  tono:  Sol  había
preferido el violeta, ante el clásico negro elegido por Luna.

Inconscientemente, las camareras movieron con suavidad 
sus torsos a derecha e izquierda, exhibiendo sus virtudes en
un intercambio de exhaustivos análisis. Con las manos en las
caderas,  compararon  las
carnes
bajo  el
sujetador,  pero
perdieron  la mayoría del tiempo  estudiando  las superficies
superiores de  las otras tetas,  aquellas que  asomaban  por
encima de la tela en apretada aglomeración. Sol sabía que el
sostén  que  usaba Luna era culpable de  parte  del  engaño 
visual  que  sufrían  sus ojos,  pues  agrupaba sus senos  de 
forma que la chica parecía mejor dotada de lo que realmente
estaba. Era obvio, pues ella misma, admitía, vestía la misma 
clase  de  sujetador,  el cual  aglomeraba toda  la carne  de  sus
pequeños pechos en un maravilloso panorama apretado.

—Voy  a
exprimir  tus  tetas
más  de  lo  que
están 
exprimiéndolas esas copas oscuras —rompió el silencio.
—Al menos tendrás carne suficiente para hacerlo —Luna
se quejó—. Yo apenas tengo con lo que trabajar.
—Lo veremos, puta —Sol ladeó la cabeza, mirando con
fijeza los ojos igualmente  verdosos de  la morena—.  Solo
asegurémonos de  no  dañarnos por  encima del sujetador,  o 
las marcas de uñas en nuestros escotes nos delatarán.

—Lo  que  sea —gruñó  su  rival—.  De todos modos,  no
vales tanto como para perder mi trabajo por ti.
Luna y  Sol volvieron a encararse  nariz  a nariz en  medio 
del sucio  callejón,  justo  debajo  de  una tintineante  luz de
farola.  Para  sorpresa  de  la rubia,  su  contrincante  levantó su 
mano  izquierda  para,  con increíble lentitud,  hundirla en  su 
dorada y sedosa melena.

—¿Qué coño…?
—Venganza —dijo  Luna,  presionando  con  algo más  de
fuerza su rostro contra la cara de Sol—. Pienso destrozar tu 
bonita cabellera aquí y ahora.

Sin  embargo,  lo  que  hizo que  la rubia se  tensase  fue  lo 
que notó en su pecho izquierdo. Los dedos de la morena se
extendieron,  abriéndose  sobre  la parte  baja de su  mama.  A
pesar  de  la protección  de  la tela del sostén,  Sol  se  sintió
desnuda  ante  la ofensiva mano. Cuando  llegó  el primer  y 
lento estrujón, la rubia silbó de dolor contra los labios de la
otra chica, a pesar  de  la experimental suavidad  con  la que
Luna la había dañado.

—Una mano  en  el pecho,  y  otra en  el pelo —pidió  la
morena,  aunque no  era necesario.  Antes de  que  acabase  la
frase, Luna ya soportaba las manos  de  Sol  sobre  su  teta
derecha y  dentro  de  su melena negra,  en un  ataque tan
rápido como una serpiente. El ímpetu de la embestida de la
rubia hizo  que  la morena fuera forzada tres,  cuatro  pasos
atrás. Afianzando sus tacones en el suelo del callejón, Luna
logró frenarse con un gemido de esfuerzo.

—¡Lento,  perra,  lento! —protestó  apresuradamente  en 
medio  del
forcejeo.  La
zurda
de  su  enemiga
laceraba
agudamente,  con  hambre  vengativa,  su  pecho,  haciendo
nacer un grito que la belleza logró apagar en su garganta—. 
No  quiero que  seamos descubiertas cuando chilles como  la
cerda que eres.

—Maldita vaca —fue insultada. Pero, increíblemente, Sol 
bajó  la intensidad  de  su  asalto—.  Si  peleáramos con  todo,
serías tú  la que  chillaría como  una cerda —las féminas
reajustaron  sus dedos,  agarrando  mejor el otro  cabello  para
controlar  a su  antagonista. Los pechos fueron  asidos,  pero 
no estrujados—. Si lo quieres lento, así sea. No me importa 
sentirte en condiciones.

—Es lo menos que puedo hacer por una bollera como tú
—se burló la morena, que movió lentamente su palma hasta 
colocarla por debajo del pecho de Sol. Entonces, empezó a
ahuecarlo, intentando averiguar su peso para compararlo con 
sus propios senos.

—Eres tú  la que  prefiere que  nos metamos mano a que
luchemos como  mujeres de  verdad  —la rubia no  dudó  en 
apretar  lenta  pero  inexorablemente  el  orbe  que  tenía en  su
mano, examinando su firmeza en contraste con la suya.

—Puedo tomarte de cualquier manera —Luna acompañó 
sus palabras con  un  duro  tirón  de  pelos,  obligando  a Sol  a
chocar frentes con ella—, pero  prefiero humillarte con  esta
comparación directa de género.

—Es difícil  humillarme  cuando  tú  tienes un  pecho  tan
blando  —la camarera aceptó  la provocación  tirando  de  la
cabeza de la otra mujer para  aplastar  sus rostros juntos.
Cuando  volvió  a
hablar,  los
labios
de
ambas  casi  se 
rozaban—.  Debes de  haber  defraudado  a tantos hombres
con unas tetas tan…

—¡Son  mejores que  las tuyas! —interrumpió  la morena.
Mirándose  intensamente  a los ojos,  sus finas pestañas se
acariciaron con cada vibración—. Siénteme, zorra.

La rubia no necesitó más estímulos. Sus dedos sondearon
la teta de Luna con lenta pasión al tiempo que la mano de la
morena exploraba su  seno. Mentalmente,  comparó  cada
aspecto  de los dos pechos:  tamaño,  firmeza,  tacto.  Sol, al
igual que su rival, respetó la descubierta parte alta de la otra
mama;  en parte  por  no dejar  marcas,  en  parte  por  cierta 
aprensión  a ir  demasiado  lejos tocando  carne  desnuda  de 
pecho. Los dedos  sumidos en  la otra melena tiraron  con 
habilidad  para  dirigir  el otro  rostro contra  el propio,  en  un 
enfrentamiento de frentes, ojos, narices y cálidos alientos.

—Sabía que serías así de flácida, Sol.
—Calla,  chica plana —la rubia jadeó  al  sentir  cómo  la
palma se frotaba sobre su pezón. La barra se endureció con 
rapidez, estimulada por  el fogoso  contacto,  mientras los
instintos comparativos de  Sol  prácticamente  la obligaron  a
buscar el pezón de la morena—. Vas a arrepentirte de haber 
ido tras mi culo todo este tiempo.

La camarera de áureos cabellos notó de inmediato cómo,
bajo su palma, el pezón de Luna se atiesaba con fulminante 
rigidez. Un  suave gruñido  casi  sexual  fue  escupido  por  la
boca roja de la morena, y engullido por el pequeño espacio 
abierto entre los labios carnosos de Sol.

—Jodida  cerda  caliente —vilipendió  Luna—.  Cuando  te
haya puesto  en  tu  sitio,  voy a disfrutar  de  cada noche que
trabajemos juntas.  Estoy  deseando  ver  tu  rostro  derrotado 
cada fin de semana.

Sol  sintió  cómo su  pezón  era pellizcado  lentamente a
través del sostén.  Ahogando  el gemido,  replicó  asiendo  la
barra de Luna entre su pulgar y su corazón para lastimarlo de 
igual  manera.  Las camareras parpadearon  con  sus húmedos
ojos antes de abandonar la doble presa y volver a oprimir el
otro pecho, esta vez con algo más de agresividad.

—Seré yo la que goce obligándote a contemplar el cuerpo 
que abrumó al tuyo cada vez que nos crucemos. 

—¡Voy a exprimir y a hacer explotar ese pechito tuyo! —
estalló la morena. 

—¡No antes de que estruje tu pequeñez hasta dejarte sin
teta! —amenazó la rubia.
La animadversión  mutua casi  tomó  forma  alrededor  de
las bellezas mientras aumentaron  la presión  que  ejercían
sobre el seno rival. Iracundas, reajustaron una y otra vez sus
dedos  para  lograr  acaparar  y  lastimar  la mayor  cantidad
posible
de  carne.  Las
lágrimas
no  tardaron
en  caer 
libremente por sus rostros, que gesticulaban de dolor ante la
nueva y pasional contienda.

Luna nunca en  su  vida había sentido  algo tan  doloroso
como aquello. A pesar de la protección del sujetador, su teta
parecía desnuda ante el cruel ataque de la mano de Sol. Peor 
aún:  su  pezón,  extrañamente  erguido,  no  dejaba de  ser
doblado  bajo la palma de  su  enemiga, aplastado  repetidas
veces.  La morena no  dudó  en  fustigar  la dura  barra de  la
rubia del mismo  modo,  ansiando  venganza,  logrando  sacar 
de la otra camarera gestos y gruñidos cargados de malestar.

Entonces,  una idea que  Luna no  supo de  dónde había
surgido  hizo  que el estancado combate fuera finalmente
resuelto:  abarcando  toda  la carne  que  pudo  con  su  mano,
torció el pecho de Sol hacia la derecha, casi haciéndolo girar 
noventa  grados en  una brusca maniobra  rotatoria. La rubia
gritó  contra  la boca de la morena como  jamás lo  había
hecho. Empujando  a Luna con  brusquedad,  Sol  retrocedió 
varios pasos sobre  sus tacones,  sosteniéndose  el dolorido 
seno.

Separadas por más de tres metros, las jóvenes se vigilaron
entre  lágrimas
y  jadeos.  El  duelo  del
callejón  estaba
alargándose  más  allá de  lo  que  cualquiera de  ellas hubiera 
esperado, tornándose  en  una pugna sucia y  ritual. Pechos,
traseros y cabellos palpitaban ante el sufrimiento soportado, 
pero pese a todo las miradas de ambas predicaban sus ganas
por seguir, por resolver sus diferencias de una vez.

—He  vuelto  a batir… tus patéticas tetas… rubita  —
alardeó  Luna entre  jadeos,  colocando  las manos  sobre  sus
anchas caderas.  A pesar  del dolor  que recorría su  orbe 
derecho,  arqueó  su  espalda para  exhibir  su  bello  busto  en
arrogante pose—. Creo que… ahora sabemos quién… es la
mejor dotada… de las dos.

—Tus pechos siguen… sin ser rivales para… los míos…
cerda —gruñó la rubia, dejando de masajear su mama herida
en un alarde de tenacidad—. Todavía… puedo probártelo...

—¿Cómo piensas… hacerlo?
Sol  caminó  hacia Luna,  y la morena fue  a su  encuentro.
Los ojos verdes de  las muchachas volvieron  a analizar  los
otros senos,  observando  cómo  aún  parecían  perfectos a
pesar  del  daño  causado. Cualquier  contusión  estaría oculta 
por los sujetadores sin tirantes que usaban.

—Trabajemos sobre… la otra teta… puta  —la rubia
retó—. La suerte no te… acompañará de nuevo. 

—Te  he  vencido… dos veces ya… perra  —recordó 
Luna—. La suerte no tiene… nada que ver aquí. 

—Olvidas que yo gané… el primer asalto… furcia… Tu
cabello y tus nalgas… no pudieron con… mis dedos.
—Puedo  destrozar  tu  querido… trasero  si  es  lo  que…
estás pidiendo… guarra. 

—De  acuerdo… fanfarrona —graznó  Sol—.  Pon  una
mano en… uno de mis glúteos… y la otra en mi… otra teta.
—Lo  haré… pero  solo  si  tú  haces… lo  propio con  mi
culo… y mi busto.
—Te demostraré que soy… mejor que tú —la rubia alzó 
ambas manos, desafiando a su rival a empezar. Sabía que, en
ese momento, tras perder los dos últimos asaltos, estaba por 
debajo  de Luna;  era el momento  de  cambiar  el  rumbo  del
combate—. ¿Lista?

—Sí…
Esta  vez, las manos  arremetieron  contra  la carne  con 
cierta  vehemencia.  El  pecho  izquierdo  de  la morena y  el 
derecho  de  la rubia fueron  cruelmente aferrados,  mientras
las otras manos hundían sus dedos en una de las nalgas de la
oponente. Ahora, a diferencia de antes, una y otra usaron sus
uñas.

Aún respetando la tregua referente a la parte superior de
sus redondos senos,  Sol y  Luna se  laceraron  con  agónica 
energía.  Las garras rasparon  la tela del sostén,  amenazando
con  romperla mientras dañaban  duramente  la temblorosa 
carne que había debajo. Al mismo tiempo, el glúteo derecho
de  la morena y  la posadera izquierda  de  la rubia eran
maltratados por largos dedos, feroces y rudos.

La violencia del  combate las hizo  tambalearse, y  gritar,
bajo la oscura noche. Acabando de nuevo frente a frente, las
chicas lloraron  entre  gotas de  sudor,  que saltaban  de  un
cuerpo a otro, de una cara a otra, a pesar del frío del callejón.

Pero  pese  a la pasión  furiosa de  la pelea,  el sentido  de
comparación seguía presente en las dos bellezas, pues al fin y
al  cabo  se  trataba del significado  primigenio  de  la rivalidad 
existente  entre  morena y  rubia.  Bajo  sus sádicas garras,  las
chicas sintieron  cada virtud  de  la rival,  buscando  cualquier
imperfección,  cualquier desventaja,  en  las femeninas curvas
que  mancillaban. Nuevamente, Sol  notó  la longitud  que 
Luna parecía mostrar  en  sus pezones;  Luna percibió  por
enésima vez la mezcla de suavidad y firmeza en el trasero de 
la otra camarera.

Ninguna sabía cuánto  tiempo  llevaban  guerreando  en 
aquel callejón, pero en ese momento sus cuerpos empezaron 
a fatigarse. La ardiente  envidia que  se  tenían  las mantenía
con fuerzas para seguir, pero tanto una como otra sabían que
sus
músculos
no  podrían  mantenerlas
en  la
lucha
por 
siempre.

Entre  chillidos agudos y gemidos graves,  Sol  terminó
arrinconando  a Luna contra una de las paredes.  La espalda
de la morena fue golpeada contra ella, haciéndola jadear por 
el inesperado choque. Sol también graznó, con la mano que
magullaba
el
culo de  Luna
quedando  atrapada
entre  el
macizo glúteo y el pétreo muro. Pero era su oportunidad, y
no pensaba desaprovecharla. Imitando el sucio ataque de su
contrincante, torció su teta como si estuviera sujeta al torso
con rosca. La morena aulló entre lágrimas, con su pecho casi
arrancado por la destructiva mano de la rubia.

Incapaz de soportarlo, Luna dejó en paz la mama de Sol
para, con un rápido gesto, abofetear el enrojecido rostro de
su  némesis.  La rubia gruñó,  dejando  ir  a la morena para 
alejarse de ella y de su penetrante palma.

—Zorra —jadeó Luna, apoyando su sudoroso y agotado 
cuerpo contra la pared.
—Dos a dos… furcia —Sol  acabó en  el  muro  del otro
lado del callejón, descansando sobre su superficie—. Te dije
que… tus pechos no  eran  rivales… para  los míos…  Ahí
tienes… la prueba.

Luna entrecerró los ojos en una desafiante mirada que Sol 
emparejó.  La rubia experimentó  una descarga de  orgullo  a
través de  su  figura  al  observar  cómo  la copa izquierda  del
sujetador negro de la otra mujer estaba levemente desgarrada
en  largos cortes de  uñas.  La carne  de  pecho  de Luna se 
asomaba por debajo de los tajos, blanca como la leche.

Mirando abajo, Sol se dio cuenta de que la mitad derecha
de  su  sostén  también  estaba destrozada.  Más allá de  la tela
violeta,  su  seno  se  presentaba lechoso  y  sudoroso.  Por
fortuna,  su  pezón  seguía
oculto.  Volviendo  a
mirar  el
sujetador de la morena, se dio cuenta de que Luna tampoco 
mostraba su  dura  barra a pesar  de los rasgones. Tras haber 
sentido los ejes de su contrincante bajo sus dedos, la rubia se 
encontró preguntándose cómo serían, y cuál de ellas sacaría 
ventaja en una comparación de esas partes tan íntimas.

Con las respiraciones de ambas bellezas volviendo a estar
bajo control, Luna lanzó un insulto ante la derrota.
—Jodida puta de pezones tiesos. 

El cuerpo de Sol tembló ante aquellas palabras; de alguna
forma, Luna parecía leerle la mente.
—Maldita cerda de barras largas —no se reprimió. Tomó
aire  para  lo  que, por  las escasas fuerzas que  quedaban  en 
ambas mujeres, podría ser el duelo definitivo, y dio un paso
adelante.

Entonces,  el
callejón  se  oscureció  levemente.
Con 
sorpresa, Sol  alzó  la vista, y  una fría gota cayó  sobre  su
frente. Las estrellas y la luna habían quedado ocultas tras un
grueso  manto  de  nubes  negras,  que  amenazaban la ciudad 
con  agua y frialdad. Una segunda gota acarició  una de  sus
mejillas, y otra mojó su pecho derecho, mezclándose con el
cálido sudor. La rubia jadeó ante la contradictoria sensación.

—No hemos terminado.
Las palabras de Luna atrajeron la atención de Sol. La otra
camarera caminaba hacia ella, con la barbilla alzada y los
pechos empujados. Bajo la levísima lluvia, la morena parecía
salvajemente sexy.

—Claro  que  no  —replicó  la rubia,  mientras su  némesis
caminaba
hacia ella
con lenta  decisión.  El  fuego  de  la
venganza destellaba en sus pupilas.

—Zorra —masculló en una voz tan baja que Sol apenas
la oyó. La suave lluvia, apenas briznas frías, se mezclaba con
el sudor que apelmazaba la cabellera negra de Luna, con las
lágrimas saladas que  recorrían  el rostro  contorsionado  en
una mueca caliente de odio.

—Puta —se encontró Sol replicando, esperando contra la
pared al siguiente desafío de la otra camarera.
El  reto  llegó  con  un
sencillo
gesto,  cargado  de
insinuaciones.  Luna,  sin  dejar  de  caminar,  asió  su  rasgada
copa izquierda y, de un tirón, arrancó la opaca tela, dejando
solamente  los andrajosos bordes del sujetador  alrededor  de 
su pecho. El seno colgó desnudo sobre su torso, temblando
mansamente a cada paso de la mujer, encajonado entre finas
tiras. Sol jadeó, observando con los ojos abiertos de par en 
par  la desnuda  teta,  tan  pálida como  redonda.  Una areola
rojiza destacaba ante el blanco lechoso de la carne, coronada
por un grueso pezón, que señalaba retadoramente a la rubia.

Incapaz  de  controlarse, Sol  avanzó  hacia su  oponente, 
igualando el desafío  silencioso  con  su  propio  desgarro.  Su 
propia copa derecha fue arrancada por sus delicados dedos,
descubriendo su pecho, tan encerrado entre los restos de su
sostén como la teta expuesta de Luna.

La morena mordió  su  labio  inferior ante  el gesto  de  la
rubia. Ante ella se hallaba la respuesta a una de las preguntas
que más se había hecho en las últimas semanas, en forma de
lechoso seno. Mientras ambas se detenían a escasa distancia
de la otra, los ojos verdes de Luna recorrieron la totalidad de 
la mama de  la rubia,  analizándola hambrientamente.  Su 
primer  instinto  fue  comparar  el tamaño  de  pechos,  con
miradas que viajaban de un desnudo busto a otro. Al menos
bajo  la
escasa
iluminación  del
lluvioso  callejón, 
era
complicado  decidir  quién  de  ellas
poseía
las
tetas
más
grandes o  pesadas,  con  las farolas engañando  a la vista  con 
juegos de luz y sombra. La morena se dio cuenta de que las
dos compartían el mismo tipo de pecho: pequeño, redondo y
alzado. La areola de Sol era algo menor que la suya, con un 
tono  rosado  que  contrastaba con su  coloración rojiza.  El
pezón  de  la
rubia
era
una
copia
exacta,  milímetro  a
milímetro, de su propio eje, en grosor y longitud, aunque no 
en color.

—No  estoy  impresionada —gruñó  Sol, tomando  aire 
para expandir su pecho.
—Tampoco  yo  —escupió  Luna,  también  ampliando  y
endureciendo  su  busto—.  Tus pequeñas tetas no podrían 
impresionar a nadie.

—Quizás sean pequeñas, nena, pero son más grandes que 
las tuyas, eso seguro. 

—Aparte de tu ego, no hay nada que tengas más grande
que yo.
Aunque las chicas trataban  de  discutir  mirándose  a la
cara,  una
irresistible  atracción  impedía
que  una
u  otra
pudieran  apartar  sus ojos del otro  pecho  desnudo por  más
de un par de segundos.

—Lo dudo mucho —la rubia miró con desprecio el seno
de Luna—. Puede que estés orgullosa de tener una areola tan
extensa y fea, pero no te mientas: la mía es más bonita, igual 
que mi pezón es mejor que el tuyo. Es más largo, más gordo
y más atractivo que tu endeble lanza desinflada.

—Si  estás tan  segura de  eso,  puta  engreída,  ven  aquí  a
comprobarlo.
Sol  dio  un  paso  adelante, con  la morena yendo a su
encuentro. A escasa distancia de la enemiga, ninguna perdió 
un momento en aferrar la mama desnuda en un nuevo duelo 
de  estrujones y  malestar.  Abastecidas con  envidia y  rencor,
las camareras se manosearon con áspera suavidad, ahora por
fin mirándose fijamente a los ojos.

—No  es  para  tanto  —mintió  Luna,  celosa de lo  que
sentía. La mojada teta tenía un sugerente tacto, con una tersa
piel pulida sobre carne temblorosa pero firme.

—Mejor  que  la tuya —susurró  Sol, amasando  el  seno
bajo la cada vez más persistente lluvia fría. 

—Comparemos pezones, cerda.
Las bellezas pellizcaron  dócilmente  la otra barra larga
entre  sus pulgares e  índices,  buscando  más  humillar  que 
dañar realmente. Sol sintió cómo el pezón rojo de la morena
se petrificaba bajo su asalto, endureciéndose tanto que tuvo 
que intensificar la agresión para mantener el estado de sitio.
Su propio eje rosáceo se mostraba cada vez más firme bajo 
los dedos de Luna, con una rigidez tan extrema que la rubia
creyó que su rival sería capaz de partirlo en dos si quisiera.

—No eres tan dura como crees, perra —dijo Sol.
—No ESTÁS tan dura como crees, zorra —replicó Luna.
—¡Más que tú!

Las chicas incrementaron la tensión sobre el otro pezón, 
al  tiempo  que  traían  sus cuerpos más juntos. Los brazos
libres rodearon  el otro  torso  para  impedir  la huida de la
oponente,  prensando  de  paso  el pecho  derecho  de  Luna
contra  el seno  izquierdo  de  Sol, aún  protegidos por  la fina
tela de los sostenes. Pero todo lo que ocurría entre sus otras
tetas era tan intenso que ninguna notó este duelo de mamas.

—¡Voy  a arrancarte  de  cuajo  este  pezón  tan  frágil  que
tienes! 

—¡Inténtalo,  Luna,  porque  antes de  que  eso  ocurra yo
habré desmenuzado tu patética barra blanda!
Un relámpago recorrió el cielo, iluminando los rostros de
las guerreras. Sus ojos parpadeaban lágrimas, y sus labios se
torcían  con  determinación  y  tortura.  El  consecuente trueno 
encubrió  los jadeos  desesperados de  las féminas en  liza,
cuyos cuerpos enrojecidos empezaban a empaparse  ante la
lluvia que caía sobre la ciudad.

—¡Suplica
clemencia,
furcia!  —graznó  la
morena—. 
¡Suplícame, y quizás deje tu pezón en paz! 

—¡Esto  es  hasta  el final,  vaca cobarde!  ¡Acabaremos
cuando acabe con tu repugnante cosita pequeña! 

—¡Te  odio! —Luna trajo su  nariz  contra  la nariz de  la
rubia. 

—¡Te  odio!  —confesó  Sol,  empujándose  contra  la otra
camarera.
El dolor llegó a ser tan punzante que ambas tuvieron que
dejar  ir  el pezón  rival para  extender  sus dedos  y  envolver
tanta carne pálida de  teta  como  podían. Gruñendo  con
ansiedad,  las
hembras
se  tambalearon  por  el
callejón,
enganchadas en  un  duelo  peligroso,  doloroso... y, ahora, 
caótico. Mientras Luna pellizcaba, Sol prensaba; mientras la
rubia arañaba, la morena trituraba. Sollozantes, ambas chicas
se  devastaron  mutuamente  los pechos, dejando  feas marcas
en la palpitante piel blanca.

Tropezando entre una pared del callejón y un contenedor,
cayeron  al  suelo,  sobre  un  charco  recién  formado por  la
lluvia.  En  el suelo,  la pelea terminó  por  degenerar  en  un 
barullo  de  brazos y  piernas,  en  una exasperada lucha por 
dominar a la oponente. Sol y Luna habían perdido el agarre
sobre la otra teta, pero el dolor regresó en cuanto sus torsos
chocaron  de  frente.  Boca a boca,  las camareras gimieron 
entre  sollozos
al  sentir
cómo  sus
lastimados
senos  se
aplastaban juntos, carne dolorida contra carne dolorida.

Pero a pesar del extremo sufrimiento, ninguna cedía. Los
jadeos  dejaron  paso  a los gemidos,  y  las uñas rasgaron 
mientras los pies patearon. Luna logró  subirse  sobre  el
cuerpo  de  Sol, dispuesta a dominar  físicamente  de una vez 
por todas a la rubia, aunque fuera con sus últimas fuerzas.

De repente, la salida de la discoteca se abrió, paralizando 
a
las chicas.  Sus bellos rostros palidecieron,  sabiéndose 
descubiertas.

—¿Crees  que  las
habrán  despedido? —dijo  una
voz
masculina.
—La jefa  es  muy estricta con  esos comportamientos —
contestó  una
mujer—,  pero  perder  a
sus
dos
mayores
reclamos…

—Eso es cierto… Ayúdame con esto.
El  corazón  de  Luna empezó  a latir con  fuerza ante  la
afortunada e inesperada revelación. No las habían pillado… 
¡porque  estaban  ocultas  por  uno  de  los contenedores del
callejón!
El  metálico  cubículo  salvador  estaba
a
pocos 
centímetros de  ella.  Por  debajo,  podía ver  los pies de  sus
compañeros de  Clarity;  se  acercaron  con  pasos inestables, 
indicando  que  debían  de  estar  cargando  con una de  las
gigantescas bolsas de  basura del local.  Mientras oía como 
abrían  el contenedor,  la morena se  apartó  de  encima de  la
rubia con lentos movimientos, tan sigilosa como una gata. La
lluvia se endureció en ese momento tanto que casi perdió de
vista el cercano cuerpo de Sol, tumbado ante ella.

—¡Rápido, que nos mojamos! —se quejó el hombre, y el
contenedor  tembló  bruscamente,  recibiendo  en su  seno  los
restos de una larga y ya archiconocida noche.

La rubia se irguió para sentarse, mirando atrás con cierto
miedo a ser descubierta recorriendo aún su cuerpo. Más allá
del contenedor escuchó los pasos a la carrera de la mujer y 
del hombre; seguidamente, el eco  de  la puerta  cerrándose
resonó en el callejón. Solo entonces, se relajó.

—Bien, prostituta, tú y yo vamos…
Cuando giró su rostro nuevamente hacia Luna, ésta ya no
estaba a su lado. Sorprendida, se levantó de un salto, justo a
tiempo para localizarla a varios metros de distancia.

—¡Puta cobarde! —gimió.  Sobre  sus tacones, corrió tras
la morena,  que  huía de  la arena de  combate  con  rápidas
zancadas y miradas sobre su hombro—. ¡Vuelve aquí!

Sol  vio  a Luna volver  a ponerse  la camiseta negra de 
tirantes de la discoteca, segundos antes de salir del callejón.
La rubia,  sabiendo  que  la perdía,  se apresuró  todo  lo  que
pudo, con sus pulsaciones a mil por hora.

Entonces,  en  mitad  del callejón,  vio  el  sujetador  de  la
morena.  Destrozado,  con  su  copa
izquierda
inexistente,
colgaba de  un  cubo  de  basura.  Durante  un  segundo,  dudó 
entre  seguir  persiguiendo  a su  némesis o agarrar  el sostén
para  comprobar  de  una vez  por  todas el tamaño  real  del
busto de Luna. Al final, se decidió por lo primero, pero no 
sin  antes desechar  su  propio  sujetador violeta,  que  cayó
encima de la ropa interior de la morena como una metáfora
de lo que Sol más deseaba: acabar encima de su destrozada
oponente.  No  olvidaba que  en  los únicos segundos en  los
que  ambas  habían  peleado  de  verdad  en  ese  callejón,  Luna
había logrado  montarla; antes de  que  acabase  la noche,  se 
vengaría.

Vistiéndose con su propia camiseta mojada, Sol salió a la
calle donde su  enemiga había desaparecido. A esas horas,
apenas había tráfico  en la ciudad.  Por  la lluvia,  tampoco 
había mucha gente, por lo que no tardó en localizar a Luna:
la otra camarera  se  hallaba inmóvil  junto  a una entrada del
metro, mirándola fijamente a veinte metros de distancia. La
rubia leyó  el desafío  en el  rostro  de  su  rival,  y  supo  que  el
juego no había acabado.

Cuando  Luna se  giró  para  bajar  las escaleras del metro,
Sol entendió que, simplemente, iban a cambiar de escenario.
3.DANZAINESPERADA

Con  su  corazón desbocándose  bajo  su  dolorido  pecho 
izquierdo, Luna se cruzó con las pocas personas que usaban 
el metro a esa tardía hora. Su paso era acelerado, más por la
tensión del momento que porque quisiera escapar.

«Por  favor,  que  no  se  quede atrás»,  suplicó.  Pero  cada
mirada que  lanzaba sobre  su  hombro  aplacaba su  miedo, 
viendo  a Sol siguiéndola con  enojados pasos.  Sin  embargo, 
contradictoriamente, los ojos verdes de  la otra belleza la
exhortaban a no  detenerse. De  algún  modo,  sentía que la
rubia
quería
alcanzarla  tanto  como  dejarla  escapar;  ella
comprendió el incoherente  sentimiento,  pues  en  su interior
ardían las mismas dudas.

Unas dudas que  la habían  hecho  salir  corriendo  del
callejón, alejándose  de  Sol  tanto  como  podía.  Unas dudas
que la habían hecho detenerse en la entrada del metro para 
esperar a su némesis, ansiando ser descubierta. Era la presa,
pero  también  la cazadora: una engañosa araña que guiaba a
una peligrosa enemiga a una trampa, a un  terreno  más 
favorable.  Pero,  ¿y  si  la telaraña no  era suficiente  para 
detenerla? ¿Y si la acechante rival era demasiado para ella?

Atravesando  las abiertas puertas del metro,  Luna se  giró
para ver llegar a Sol. Sus sospechas se confirmaron al ver a la
rubia frenar  un  poco  sus pasos;  los acontecimientos del
callejón,  viciosos y  ásperos,  habían  pasado  factura en  Sol,
como  en  la propia  Luna.  Obviamente, los ojos de  ambas
camareras hablaban sobre resolver diferencias, de una u otra
manera.  Pero  la ruda rivalidad  había alcanzado  unas cotas
demasiado  altas  esa  noche, y  ninguna sabía cómo podía
acabar todo el asunto.

«¿Cotas demasiado altas?», repensó la morena. «Más bien, 
demasiado bajas.»
Sol también cavilaba sobre el descenso a los infiernos que 
las dos mujeres habían realizado aquella noche.  Culpaba de 
todo a Luna:  la otra fémina era la que  la había arrastrado  a
esas profundidades morales,  tan  asquerosas y  perversas que 
nunca lo  hubiera  creído  posible,  ni  siquiera  de  una furcia
como  la morena.  Cuando  Luna abrió  una de  las puertas
entre vagones para desaparecer dentro del metro, Sol dudó. 
Podía quedarse  quieta, y  dejar  que  aquel tren  se  marchase,
llevándose  lejos de ella, de  una vez  por  todas,  a aquel
demonio  de  obscenas uñas y  vejatorias miradas.  Solo  tenía
que tomar aire, y esperar unos segundos. Solo eso.

Tomó  aire,  sí…  y  atravesó  las puertas del metro  un
segundo antes de que se cerrasen.
Luna se  detuvo  en  el último  vagón  del metro,  jadeando 
como  si  hubiera  corrido  una maratón.  Allí, no  había salida
alguna…  «Si  es  que  se  ha atrevido  a seguirme»,  rumió
mientras miraba al  fondo del compartimiento.  Al  contrario
que en el resto de vagones, donde apenas había encontrado 
pasajeros, aquel sitio parecía una fiesta. O, más bien, lo era. 
Varios hombres  de  oscura  piel, sentados,  golpeaban  con 
habilidad  timbales  de  diverso  tamaño,  mientras tres  chicas
negras danzaban  ante  ellos,  en  una escena que  la morena
encontraba
fuera
de  lugar.  Era  salvaje,  primitiva...  pero
cuando Sol entró súbitamente en el vagón, todo tuvo sentido
en  su  cabeza.  Las gemas que  tenían  por  iris se  toparon  en
una mirada de odio irracional, tan animal como los ecos del
pasado que la percusión traía al presente.

Sol quedó anonadada cuando, tras recorrer todo el metro
buscando a su oponente, ésta empezó a danzar. El ritmo de 
la música rodeó a la bella morena, cuyas caderas se agitaron 
en  delicada posesión.  Luna respondió  a las sonrisas de  los
músicos con  su  propia  sonrisa,  pero  cuando  giró el rostro
hacia ella, su mueca volvió a ser pura animadversión.

Cuando la morena alzó los brazos, cruzándolos sobre su
cabeza,  y se  contoneó seductoramente  ante los ojos de  Sol,
ésta tuvo suficiente. «¿Acaso se cree más sexy que yo?»

La música penetró  a la rubia,  fusionándose  con  su  ser.
Siempre  había amado el baile;  ya en  su  adolescencia,  había
acabado en una escuela de  danza. Allí  había descubierto las
ventajas de  un  cuerpo  bien  entonado,  pero  también  sus
inconvenientes:  celos,  resentimiento,
hostilidad.  En  esos
años había conocido la rivalidad femenina, en competiciones
con otras bailarinas de su academia o de fuera de ella. Pero
nada parecido  a lo que  acontecía entre  ella y Luna.  Nunca
había llegado  a las manos con  nadie;  con  la otra camarera,
sin embargo, ya había ido muchísimo más allá.

Antes de  que  lo supiera, estaba trabada en  una carnal 
danza con  su  némesis.  Frente  a frente,  las jóvenes bailaron 
una contra  otra,  a tan  escasa distancia que  los roces fueron
constantes. Cuando sus pechos se tocaban, ambas torcían el
gesto;  cuando
lo  hacían  sus
pelvis,  las
dos
gruñían
imperceptiblemente. Ninguna habló, pues no era necesario.

—Vamos, mujeres blancas —animó uno de los hombres,
aumentando la intensidad de los golpes en los timbales. Las
palmas resonaron  sobre  ellos, y  las camareras aceleraron su
baile.  Sol  agarró  su  propia  melena dorada,  mientras Luna
mordía su  labio  inferior.  Los choques carne  a carne se 
hicieron  más  bruscos,  pero  todavía suavemente  delicados.
Era un combate, pero también una danza.

A pesar  del vaivén  del metro,  las chicas se  movieron
hábilmente, usando cada oscilación del vagón en su favor. El 
taconeo  reverberó
sobre
el
metal,
aglutinándose  con  la
percusión en un sonido erótico. Un nuevo refregón de senos
provocó  que  ambas bellezas fueran  incapaces de  sostenerse 
más, trayendo la totalidad de la parte frontal de sus cuerpos 
juntos. Frentes, narices, pechos, vientres, pelvis y muslos se
aplanaron  unos contra  otros,  aún  inmersos en  un  baile que 
solamente  ellas
comprendían  realmente.
Jadeando  con 
levedad,
se  desplazaron  por  el
vagón,  esquivando  los
asientos mientras intentaban mantenerse en el pasillo central, 
sintiendo  el calor  que  emanaba el otro cuerpo,  incluso  más
allá de la tela y el cuero.

—Jodida zorra —la voz de Luna era tan baja que apenas
pudo oírla Sol. La rubia solo pudo gruñir en respuesta, con
las tetas pequeñas de la morena sintiéndose como dos bolas
incandescentes contra las suyas. Incluso a través de la ceñida
camiseta oscura, podía sentir la firmeza del otro par, erguido
a pesar de la ausencia de sujetador.

Determinada a demostrar que  sus orbes eran  igualmente 
consistentes, Sol rodeó el cuello de Luna con ambos brazos,
buscando  un  baile más cercano. Su  rival aceptó el reto con
impaciencia, abrazándola por la cintura. Siguiendo el tempo
musical,  la pareja empaló  ambos cuerpos con  soltura,  en 
rutinas  que  deslizaron  sus
figuras
arriba  y  abajo  en
seductores  refregones. El  fuego que  ardía  entre  sus pechos
aplastados descendió  a sus pelvis,  estimulando  el combate 
entre  sus entrepiernas.  Girando  en  el pasillo,  Sol  intentó
clavar  su  hueso  pélvico  en  su  enemiga,  encontrándose  con 
una embestida  idéntica por  parte  de  Luna.  Las hembras
gruñeron,  con  las capas de  sudor  que  cubrían  sus cuerpos 
estallando en un cálido rocío.

Las risas y  los ánimos de  los músicos y  las bailarinas
caldearon  a las camareras,  sabiendo  que  su  duelo  estaba
siendo público. Varios pares de ojos no perdían detalle de lo 
que creían que era un baile entre amigas, por lo que el deseo
de  compararse  las incitó  a dar  todo  lo  que  tenían.  Querían 
demostrar quién era la mujer más sensual, más atractiva, más 
hábil. Querían  ser  elegidas por  cada hombre  y  por  cada
mujer presente, por encima de la otra. Pero también querían
mantener  su rencoroso  antagonismo  en  secreto,  por  lo  que 
nunca dejaron  de  sonreírse  con  falsedad,  aunque  con  la
arrogancia siempre temblando en sus carnosos labios.

El  contacto  de  cuerpos terminó  siendo  demasiado para
Luna.  Incluso  habiendo  estado  prácticamente  desnuda 
contra su adversaria en el callejón, en un desafío mucho más 
sucio  e  íntimo  que  éste,
la
excitación  acumulada
y  el
erotismo inherente al baile se mezclaron con lo público de la
pugna,  empujando a la morena a un  clímax  insoportable. 
Dejó  ir la cintura de  la rubia,  para  encontrarse  con  que  Sol 
soltaba su cuello al mismo tiempo. Entre jadeos, las bellezas
no perdieron tiempo en darse la vuelta, decididas a romper la
caliente igualdad con sus traseros.

Si  Luna había creído  que  bailar de  espaldas iba a calmar 
las intensas llamas  que  habían  estallado  en  sus senos  y  su
pelvis, ahora se daba cuenta del error. En cuanto sus nalgas
se  toparon  con  los glúteos de  Sol, el ardor creció,  intenso,
casi  doloroso.  Las camareras danzaron  en  círculos,  con  sus
largas melenas azotando el aire y  el cuello de  la otra  mujer, 
siempre frotando o estrellando juntos sus culos. La morena
seguía sin  poder  creer  la solidez  que sentía más allá de  la
primera capa sedosa de carne; como  tantas veces cuando la
rubia estaba cerca suya,  sintió  una abrumadora  oleada de
envidia,  aun  sabiendo  que  sus propios glúteos eran  tan 
perfectos como los de Sol, o más.

De repente, una de las chicas negras apareció delante de
Luna.  La joven  se  sorprendió,  con  la otra hembra bailando
con ella al tiempo que Sol lo hacía tras su espalda. Forzando
una
sonrisa,  fingió  inocencia en  todo  aquello,  pero  sin
despegar su trasero de las combativas nalgas de su némesis. 
Otra de las bailarinas pasó junto a ella para emparejarse con
Sol, y  los hombres rieron  ante  el erótico  espectáculo.  Los
timbales resonaron enérgicamente en el interior del vagón, y 
la danza se volvió  caótica,  con  la música inundando  las
psiques.  Las camareras se  encontraron  fluctuándose  de  un
lado  a otro,  frotándose  con  pieles oscuras y  blancas,  en  un
vicioso
enredo  de  miembros
y  curvas.  Una
primitiva
excitación  enajenó a ambas rivales,  con  sus entrepiernas
palpitando como jamás en sus vidas.

Entonces, sin saber cómo, terminaron otra vez abrazadas, 
rodeadas
de 
seductores
sudorosas.
Sus
mentes
embelesadas, dejando el timón a sus instintos. Las poderosas
pelvis se  limaron  cara  a cara,  hueso  a hueso,  ansiosas por
calmar  el hambre  de  sus dueñas a través de la consecución 
del clímax. A través del apretado cuero de sus pantalones, se 
sintieron mutuamente, mujer contra mujer, feminidad contra 
feminidad, con sus cuerpos no cediendo ni un milímetro de 
espacio.  Sobreexcitadas,  oyeron  los aullidos salvajes  de  las
otras hembras, oyeron la irracional percusión de los timbales, 
oyeron  los jadeos  sin  aliento  que  surgían  de  sus bocas,
oyeron las propias palpitaciones de sus exaltados sexos…

Y,  gritando,  se  empujaron  con  brusquedad.  Sol chocó 
contra una de las mujeres, mientras que Luna cayó sobre un
asiento. Del escándalo se pasó al silencio absoluto, solo roto
por  las
respiraciones
pesadas
de  las
contrincantes.  Los
timbales  habían  dejado
de  sonar;  todos
los
presentes
observaban  a rubia y morena con  asombro,  sin  creer  la
inesperada violencia final.

cuerpos
de 
azabaches
pieles
habían 
perdido 
el
control, 

El revisor llegó en ese momento, abriendo la puerta entre 
vagones.  Observó  la escena con  la boca abierta: mujeres
sudorosas y percusionistas caldeados.

—¿Qué  significa este  alboroto? —preguntó,  enojado—. 
¿Acaso  creéis
que  podéis
liar  tal
algarabía
en  un  lugar
público? —el metro  empezó  a frenar,  acercándose  a una
nueva parada—. Debería llamar a seguridad, así se acabarían 
estos…

Cuando  las puertas se  abrieron,  Sol  salió  corriendo.  El 
revisor gritó algo, pero la rubia no miró atrás. Con su sangre
ardiendo con pasión, Luna saltó del asiento y salió tras ella,
ignorando las quejas del hombre.

«No,  no  hemos acabado,  puta»,  pensó,  subiendo  de  dos
en dos los escalones por lo que huía la rubia. Su entrepierna
todavía palpitaba. «No… no ahora…»

Antes de que saliera, una cortina de agua cayó sobre ella.
La tromba casi la derribó, pero el hambre por atrapar a Sol
era más fuerte.  Alcanzó  la calle y,  bajo  la intensa tormenta,
miró a un lado y otro, buscando con gula de competencia. El
rápido  taconeo hizo  que localizara  a la rubia, que  corría 
inestablemente sobre sus altos zapatos calle abajo.

Ni siquiera la fría agua que caía sobre su piel logró helar el 
calor de su cuerpo…
4.PERTURBACIÓN

Sus tacones  se  hundieron  en  la arena,  trastabillándola. 
Con  un  gruñido,  se  inclinó  para  descalzarse  antes de  seguir 
corriendo, todavía huyendo de una enemiga que no sabía si 
la
seguía
o  no.  Las
plantas
de  sus
pies
se  enterraron
levemente
en  la
mojada
arena
con
cada
rápido  paso, 
mientras la lluvia empapaba su cuerpo.

No sabía cómo había acabado allí, en la playa. Sol supuso,
con la mínima parte de su cerebro que aún reaccionaba a la
lógica, que la estación de metro por la que había salido era la
más cercana a la costa. En su alocada carrera bajo el diluvio, 
debió de llegar al paseo marítimo, y de ahí…

Pero  no  recordaba nada de  ello. Solo  podía visualizar  la
cara de Luna, con sus soberbios ojos verdes, ocupando todo
su  espacio  visual.  Las pupilas de  la morena vibraban  con
cada choque de pelvis; sus labios, largos y rosáceos, escupían
gemidos que duplicaban los suyos propios; su piel sutilmente 
morena salpicaba sudor con cada empuje.

Con  esos perturbadores pensamientos,  Sol  se  encontró
delante  de  un
hormigón 
era
enorme
y  viejo  desagüe.
El
gigante  de 

redondo; 
un 
conducto 
en
desuso, 
penetrantemente oscuro.  Perfecto  para  esconderse  de  sus
inquietantes cavilaciones.

La rubia entró en el túnel,  dejando atrás la tormenta. Su 
camiseta,  normalmente ajustada,  era ahora  una verdadera
segunda piel, con  sus pechos pequeños tan  marcados y 
visibles a pesar  de  la tela negra  que  Sol  se  sintió  desnuda.
Sobre  sus piernas,  los pantalones  de  cuero  pesaban  una
barbaridad,  y  empezaban  a
desprender  cierto  mal
olor.
Arrojando los tacones a un lado, la camarera se desabrochó 
los pantalones y descubrió sus largas extremidades inferiores.
Colocó el cuero sobre su calzado, y suspiró. Sus ojos apenas
pudieron  adaptarse  a la prácticamente  inexistente  luz de
aquel lugar, pero logró distinguir lo suficiente para observar 
que, hasta  que  la tormenta  amainase, su  refugio tendría
hormigón curvado por paredes y arena gruesa por suelo.

Pero  la tormenta entró en  el extinto  canal,  en  forma  de
mujer.  La silueta  era inconfundible,  con  curvas marcando 
cintura y  cadera.  Aunque  no  podía distinguir  su color, la
melena de  la invasora  atrapaba la oscuridad  de alrededor, 
como  si  una ley de simpatía  uniera los tonos negros de 
ambos elementos.  Sin  poder  confiar totalmente en su  vista,
Sol agudizó el oído: los jadeos de aquella fémina los conocía
extremadamente  bien,  tanto  que  su  entrepierna  reaccionó 
estallando en una nociva sensación cargada de pasión.

«¿Qué me está pasando?», se preguntó. La figura empezó 
a acercársele. «¿Por qué me estás haciendo esto?», interrogó a
su cuerpo. Tragando saliva, abrió la boca.

—¿Has venido a por más, Luna? 

—No  soy  yo  la gallina que  lleva más de  diez  minutos
escapando —graznó su rival.
«¿Tanto tiempo? ¿De verdad?», se dijo, sorprendida. Tras
el paroxismo final del baile en el metro, Sol se había sentido 
sobrepasada por las sacudidas calientes que habían detonado
entre las pelvis de las dos bellezas. Deseaba con toda su alma
acabar con su engreída compañera, sin duda, pero con uñas
y dientes, no…

«Lo que sea que haya pasado en el vagón.»
—Siempre  fuiste  una fresca —continuó  Luna ante  su
silencio,  deteniéndose  a escasa distancia—.  Enseñando  lo 
poco que tienes al primero que pasara por delante tuya.

Sol no necesitó ver la mirada de la otra chica para saber
que se refería a sus desnudas piernas. No sabía cómo podía
haber  notado  ese  detalle  en  la tenebrosa oscuridad,  pero  al 
bajar  la
vista  observó
cómo  su  piel  poco  bronceada
destacaba en las sombras con un brillo inmaculado.

—No tengo nada que esconder —replicó con orgullo—. 
A diferencia de ti, estúpida acomplejada, no tengo problema
en mostrar mi cuerpo perfecto.

—¿Cuerpo  perfecto? ¡Ja! —la morena dejó  caer  algo
sobre  la arena:  Sol  creyó que  se  trataba de  tacones—.  No
tengo  nada de  lo  que  acomplejarme  —añadió,  bajando  las
manos a su pantalón de cuero. Pocos segundos después, sus
piernas se  presentaban  desnudas ante  la rubia—.  Es una
pena que no puedas verlas, Sol, porque entonces sabrías que 
las mías son infinitamente mejores que las tuyas.

En  la
declaración  de  Luna
había
algo  de  ansia.  En 
realidad,  nunca antes  habían  podido  vislumbrar  las piernas
de  la
enemiga,  por  lo
que  la
morena
sentía
genuina
curiosidad por cómo serían las extremidades inferiores de la
otra
mujer.
Ahora,  la
maldita
oscuridad  le
negaba
esa 
oportunidad.

—Sigue  soñando,  Luna,  sigue soñando  —la voz de  la
rubia no sonaba acobardada, como esperaba la morena. Tras
perseguirla por  la ciudad y  la playa,  lo último  que  esperaba
era insolencia—.  Sabes  que  no  hay  nada en  tu  cuerpo  que 
pueda emparejarse  con  lo  que  tengo,  y  mucho  menos tus
patéticas piernecitas enclenques.

—Puedes soltar  toda  la mierda que  quieras,  zorra,  pero 
eso  no  convertirá tus mentiras en  verdades —reprochó
Luna—.  Para  ser  una cobarde  de  pies ligeros,  tienes una
boca muy grande.

—¿Lo dice la miedosa que salió despavorida del callejón 
cuando las cosas se pusieron sucias? 

—Tuviste  suerte  de  que  no  quisiera  acabar  con  tus
diminutas tetas en ese momento. 

—Tuviste  suerte  de  que  no  quisiera  acabar  con  tus
frágiles caderas en el metro.
—Te  crees jodidamente  buena bailando,  ¿no,  puta? —la
morena caminó hacia su némesis, cerrando la distancia entre 
ambas.  Tan  cercana, Luna podía al fin  distinguir  mejor  los
rasgos  de  Sol: las largas pestañas,  las líneas de  la nariz,  las
curvas gruesas de sus labios, el final de la barbilla. Su cabello
dorado atrapaba la poca luz del conducto, brillando mojado 
y aplastado sobre su cráneo.

—Soy mejor  que  tú, desde  luego —contestó  la aludida. 
Luna no  pudo  evitar  quedar hipnotizada por los sugerentes
movimientos de  la otra boca en la negrura—. Por  algo fui 
bailarina…

El  corazón  de  la morena se  enloqueció  bajo  su  pecho, 
mientras una horda  de  mariposas aleteaba en  su  estómago.
No podía creerlo: su más amarga antagonista compartía con
ella un  mismo  pasado.  Sin  entender  qué  pasaba,  se  sintió 
extrañamente excitada por el descubrimiento.

—Es curioso  que  lo menciones,  querida…  porque  yo
también lo fui.
Ante ella, el rostro de Sol se iluminó con una enigmática
sonrisa. Los cuerpos de las féminas iban secándose, pero el
calor que emanó la piel de su rival fue de repente excesivo.

—Eso es jodidamente maravilloso, furcia.
Las palabras hicieron sonreír a Luna, a pesar del insulto.
Su  rival parecía disfrutar  tanto  de la revelación  como  ella
misma.

—No puedo esperar a batir tu cuerpo de bailarina con el
mío, rubita. 

—Veamos quien tomó las mejores lecciones.
La morena notó  cómo  las piernas desnudas de  Sol  se
deslizaban  contra  las suyas.  Mientras las tersas pieles se 
bruñían  juntas en  sedoso  contacto  resbaladizo, supo  cuáles
eran  las intenciones  de la
otra
camarera.  Las bailarinas
desarrollaban  un  formidable cuerpo  inferior,  con  caderas
vigorosas,  glúteos macizos
y  piernas firmes.  Ahora,  Sol 
pretendía emparejar  el poder  muscular  de  ambas en  una
prueba de fuerza, tendón a tendón.

—Una vez  nos trabemos pierna  a pierna,  no  podrás
volver a huir —desafió Luna.
—Las dos hemos salido corriendo de la otra esta noche, 
cerda  —rebatió  Sol—.  Pero  ahora,  tú
y  yo  vamos
a
permanecer  aquí  hasta  que  una de  nosotras someta a su
enemiga de una puta vez.

Como serpientes, las piernas de las camareras resbalaron 
a través del otro par. La morena acopló sus muslos contra la
rubia,  mientras sus pantorrillas buscaban  la parte posterior
de las piernas rivales. Como si inconscientemente ninguna de 
ellas quisiera partir con ventaja, ni una ni otra acapararon las
mejores posiciones: las piernas derechas envolvían por fuera
y  por  detrás
las
izquierdas
de  la
antagonista,
en  clara 
primacía.  Así,  las
chicas
atacarían  con  las
diestras
y
defenderían  con  las zurdas,  donde sus atrapados muslos
soportarían el asalto más duro del combate.

En  cuanto  las presas se cerraron,  las pelvis vinieron 
inevitablemente en contacto. Luna había estado tan centrada
en intentar ver cómo eran las piernas de Sol en la oscuridad, 
que no se había fijado en la ropa interior de la otra fémina.
Ahora, la sentía contra la suya.

—Maldita perra vulgar —masculló Sol en su  rostro, con
un  tono  que  exhibía sin  pudor el repentino  acaloramiento 
que Luna ya notaba entre sus muslos.

—Jodida vaca tramposa —respondió, con el frente de su
tanga negro  apisonado  contra el encaje  de  lo  que,  por  su
longitud, suponía que  era un  culotte—.  Así  que ése  es  el
secreto de esas nalgas perfectas, ¿no?

—Calla, zorra barata. Mi culo es mejor que el tuyo, con o 
sin culotte —la rubia se enojó—. No soy la cerda que necesita
enseñarlo para intentar que parezca más de lo que es.

—Llevamos toda la noche comparando nuestros traseros,
y todavía eres incapaz de ver lo que tus dedos ya han sentido
—la morena apretó su frente contra Sol, bebiendo del odio
de destellos verdes que flotaba en sus iris—. Acéptalo, puta,
por  mucho  que  lo  intentes,  no  estás en  mi  liga. Ni  con  tus 
tristes glúteos, ni  con tus débiles piernas… Con nada de tu 
marchito cuerpo.

Incluso en la oscuridad, Luna pudo ver cómo la nariz de 
su  contraria se  expandía y  se  encogía con  cada furiosa
respiración. Pero ni siquiera la amenaza de que todo estallase
en  una repentina y  violenta  pelea sin  reglas entre  ambas 
logró  que  la muchacha pudiera  alejar  su  mente  de  lo  que 
estaba cociéndose entre los sexos enfrentados. Había notado 
que  cada palabra  de amenaza o de  desprecio que escupían
sobre  la otra boca avivaba el fuego que  volvía a arder  ahí
abajo. Aquello que, inexplicable, había enardecido su cuerpo 
en el metro hasta el punto de hacerla correr tras la rubia bajo 
una tormenta estaba regresando. Y, por lo que Luna sentía, 
con una intensidad mayor.

Si, como la morena sospechaba, ese intercambio de calor 
había sido el causante de la anterior espantada de Sol, ahora 
la actitud  de  la otra camarera  era totalmente diferente. Más
allá de la negrura del desagüe, podía percibir el arrogante aire 
que desprendía, como si de alguna manera hubiese aceptado 
la naturaleza de esa nueva confrontación.

—Dime una cosa, Luna —los dedos de Sol descendieron
como  arañas por  su  espalda,  hasta  alcanzar  su  trasero.  La
morena jadeó cuando las uñas se clavaron en su densa carne,
apretujando  todavía
más sus
pelvis—.  ¿Alguna
vez  has
hecho algo como esto?

La pregunta de  la rubia era genuina.  Realmente  quería
saber  si  su  oponente  era una experta  en  lo  que  fuera que 
estaba ocurriendo  entre  ambas,  o  por  el contrario  era tan
novata  en este  nuevo mundo  como  lo  era ella.  Cuando,
durante  esas largas noches  de  discoteca,  había pensado  en 
resolver  sus diferencias con  la engreída morena,  siempre  se 
había visualizado a golpes con  Luna;  descargando tortazos
en su bonito rostro, puñetazos en su plano vientre y, llegado
al caso, patadas en su entrepierna. Tampoco perdería tiempo
en  arrancar  todos los filamentos que  pudiera de la larga
melena azabache de  la otra  camarera. Sin  embargo,  por  un 
motivo  u  otro,  la reyerta que tanto  había deseado  desde 
hacía
semanas
había
tomado
un  rumbo  completamente
distinto. Ella y  Luna estaban  inmersas en  algo mucho  más 
profundo, más sucio: una especie de pugna ritual donde cada
activo  femenino  era
puesto  en  valor  a
través  de  una
comparación física, más que visual.

—¿Te refieres a batir a una zorra como tú? No, nunca —
jadeó la morena, sin querer responder a la verdad oculta tras
su demanda.

—Puta  de  mierda —graznó—.  Aunque
no  quieras
reconocerlo, amas pelear conmigo de esta manera.
—Por  lo  que  estoy  sintiendo, furcia en  celo,  no  tanto
como lo amas tú.
Las chicas empujaron el otro culo  todavía más, para que 
las
sobrecalentadas
entrepiernas
rivalizaran
en  contacto 
pleno. Comprobando bajo sus dedos la textura de las nalgas
de  Luna,  desnudas por el exiguo  tanga,  Sol  no  pudo  evitar 
farfullar algo incomprensible; los celos inundaron su corazón
con venenosa savia, pero ella no permitió que su némesis lo 
supiera. En su lugar, resopló con fingido desdén.

—Tienes  mucho  valor,  morena,  lo  reconozco  —dijo
sobre  sus labios—.  Usar tanga siendo  una prostituta  con 
celulitis…

—Jodida  embustera  —el aliento de  Luna era caliente, 
pero  nada siquiera  cercano  al  incendio  que  había entre  sus
pelvis soldadas.  La rubia sintió  cómo  las manos de  la otra
muchacha amasaban la carne de su trasero que asomaba por 
debajo  del encaje—.  Mis glúteos son  duros como  roca,  sin
imperfecciones. No soy yo la mujer que tiene que esconder 
su gordo pandero bajo un culotte realzante.

—Podría quitármelo, y aun así seguiría siendo más terso y
seguiría estando más definido que tus escuálidas posaderas.
Los dedos de ambas manosearon carne y piel, explorando
formas  y  músculos en  una acción  mil  veces más  turbadora
que  el primer  sondeo  mutuo  de  nalgas en  el servicio  de la
discoteca.  Sol  deseaba poner  el culo  de  Luna en su  lugar,
amasándolo  hasta  que  perdiera  su  vanidosa consistencia, 
pero sabía que el combate entre sus entrelazadas piernas no 
podía esperar más.

—Te enseñaré quién es la escuálida aquí —Luna pareció 
leerle la mente, pues empezó a usar sus largas extremidades
inferiores contra  ella.  Como  pitones hambrientas,  iniciaron 
una presión  progresiva sobre  las piernas de  Sol.  La rubia
tensó todo tendón entre sus caderas y sus pies, endureciendo 
los músculos para la batalla de fuerza y voluntad.

Pronto,  a pesar  de  la soberbia de las bellezas,  ambas  se
encontraban  jadeando  sobre  el otro  rostro,  gimiendo  una y 
otra vez  con  agudos quejidos.  Literalmente, se  machacaban
las piernas sin piedad, con una energía que ninguna esperaba
de su propio cuerpo. Las uñas se clavaban en el otro trasero
en  desesperado  intento  de  desahogar  la tensión, con  los
músculos alcanzando la máxima potencia posible. Luna se
sintió terriblemente lacerada, en sus piernas, pero también en 
su orgullo  femenino. Esa perra estaba realmente hiriéndola. 
Al  menos,  pensaba
con  cierto  alivio,  la
rubia
también 
mostraba los mismos síntomas de debilidad que ella. Solo era
cuestión de resistir un poco más que Sol, y podría destrozar
esas largas piernas de las que presumía tanto.

Pero incluso inmersa en tan intenso duelo, Luna no podía
apartar sus sentidos totalmente de su entrepierna. Hasta los
empujes y  pinchazos  ocasionales de  los pechos de  su  rival
eran secundarios en su consciencia. Ahí abajo ocurría algo; la
morena presentía que  estaba ante  la clave de todo,  fuera lo
que fuera.

«¿Estoy  realmente excitada? ¿Sexualmente?»,  vaciló.  No
notaba humedad  alguna, y  su  clítoris seguía oculto  en  su 
capilla de  piel.  Pero  su  vagina palpitaba con  ardor,  y  cada
roce entre su tanga y el culotte de la otra camarera provocaba
terremotos por todo su cuerpo.

Experimentalmente, Luna rotó sus caderas de izquierda a
derecha, frotando  su  cubierta entrepierna contra Sol. La
rubia jadeó, replicando con su propio restregón. Las jóvenes 
gruñeron,  con  sus carnosos labios casi  rozándose, con  sus
ojos verdes relampagueando incluso en la oscuridad.

—Puta  —se  insultaron,  mientras inconscientemente  sus
piernas languidecían.  Los apretones se  redujeron  a meros
abrazos cercanos tan solo un minuto después de comenzar la 
lucha muscular.

—Que se joda tu coño —graznó la rubia, empalando su
entrepierna de abajo a arriba contra la vulva de Luna.
—Que  se  joda el tuyo  —la morena maniobró  con  su
pelvis, rotándola en círculos sobre el sexo de Sol.
Constriñendo  las otras nalgas bajo sus largos dedos,  las
chicas comenzaron  a darse  rápidos y  cortos golpes con  sus
cuerpo  bajos,  agregando fricciones  cada pocos  segundos.
Ambas  perdieron  toda  noción  de  la realidad  mientras se
batían  mutuamente,  en  una sensación  idéntica a la que
vivieron en el clímax final del baile en el metro. Los sonidos
de choques de carne y hueso resonaron en el hormigón del
canal, casi apagando los gemidos y silbidos animales.

Entonces, sin saber por qué, Sol mordió los labios rojos
de  Luna.  La morena gruñó,  devolviendo el asalto con  sus
propios dientes blancos.  Las calientes féminas masticaron
bocas,  narices,  mejillas y barbillas,  hasta  que  Luna liberó su 
mano derecha y la clavó en las costillas de su oponente con
un  pétreo puñetazo. La rubia exhaló contra  sus labios en 
discordia casi al mismo tiempo que sus nudillos golpeaban el
costado contrario de la agitada morena.

Cuando  las piernas se  liberaron,  el caos estalló. Mujeres
que  jamás  habían  descargado  un  puñetazo  en  sus vidas
intercambiaron  furiosos
brazos
en  las
sombras
localizándolo  más  por  el sonido  de  los gritos que  por  la
mojada vista cargada de lágrimas.

Cada vez que Luna clavaba uno de  sus puños en  el 
cuerpo  de  la otra mujer, gruñía con  satisfacción y  dolor;
satisfecha por el placer de sentir cómo la carne femenina se
deformaba alrededor  de sus nudillos,  pero  dolorida porque 
sus inexpertos golpes  doblaban  levemente sus muñecas.
Siendo  de  la misma  altura que  Sol, la morena podía ajustar
perfectamente  sus puñetazos,  calculando  dónde  lloverían: 
maltrató con cruel intención su vientre, sus costillas… y sus
pechos. Los gruñidos de Luna eran sustituidos por gemidos
de  placer  cada vez  que notaba cómo  sus puños se  hundían 
en la flexible firmeza del busto de la rubia. Para su sorpresa,
Sol  jadeaba con  erótico  tono  en  cada ocasión  que  lograba
penetrar  sus tetas;  la propia morena tampoco  podía evitar 
gritar con angustia y gozo cuando sus redondos pechos eran 
alcanzados por  los golpes duros de  su  rival.  El  delicioso 
sufrimiento se ramificaba desde sus orbes, descendiendo a su
caliente entrepierna.

El  contradictorio  combate  llevó a ambas  mujeres a la
salida del túnel,  donde la tormenta moría con  sus últimas
ataques,  meciendo
sus
delgados
para  maltratar  el
otro
cuerpo, 
gotas frías.  Las estrellas asomaron  tímidamente  a través de 
las nubes,  iluminando  a las bellas camareras y  sus fulgentes
ojos verdes. Los golpes sonaron menos impactantes lejos del
hormigón, mientras el cansancio empezaba a pasar peaje en
las furiosas amazonas. Luna casi  se  derrumbó  al  recibir  un
latigazo  en  su  costado,  pero  logró  replicar  con  un  rápido 
puñetazo que impactó sobre una de las clavículas de Sol. La
rubia saltó sobre ella, y las féminas acabaron en un apretado
abrazo agotado.

—Puta  —masculló  la morena—,  ¿es  esto todo lo  que
tienes?
—Zorra,  apenas he  empezado  —contestó  su  oponente, 
aunque Luna supo que ni una ni otra estaban en condiciones
de continuar con el violento duelo.

Fue  en  ese  momento  de tregua obligada cuando sintió
cada golpe  recibido.  Como  si  estuvieran  marcados a fuego,
notó  cada riguroso  puñetazo  en  su cuerpo:  la palpitante
rúbrica de su némesis. Las tetas de Luna se agolpaban contra
el sujetador  de  Sol, amontonando  una carne  que ahora  no 
mostraba la firmeza usual.

—Prepara una buena excusa para no ir mañana al trabajo 
—expuso—, porque antes de que la noche acabe vas a estar 
tan destrozada que no podrás moverte en una semana.

—Quizás tengas razón, Luna, pero no seré la única que se
ausentará de su puesto —escupió la rubia, encarándola nariz
a nariz—. Ninguna de nosotras se conformará dejando esto 
a medias.  No pararemos hasta  que estemos mutuamente
molidas, exhaustas, destruidas.

—Te  equivocas,  Sol. No  puedo  destruirte  porque  no 
puedo tocar tu bonita cara, o perderemos el trabajo.
—Tienes  suerte  con  eso. Disfrutaría mucho  usando  mis
uñas en tus ojos, o en esa boca asquerosa que tienes…
—Ya las has probado, cerda lesbiana, y sabes que es todo
menos asquerosa —el recuerdo añadió más leña al fuego de 
su  entrepierna,  pero  Luna no  se  detuvo  en  su ofensiva—. 
¿Disfrutaste saboreando a una mujer de verdad?

—¿Acaso  no  mordiste  también mi  boca,  perra  en celo?
—rebatió  Sol—.  Si  fue
mucho  para  ti,
házmelo  saber, 
porque  entonces  volveré  a lacerar  tus carnosos labios con
mis dientes para deleitarme con tus gemidos desconsolados.

La morena gruñó, encrespando la sugerente línea labial en
un gesto cargado de aversión. Como un animal amenazado,
la rubia bufó en  respuesta,  enseñando  su  blanca y perfecta 
dentadura.

Fue la señal  que  Luna no pudo  ignorar.  Yendo  más allá
de la nariz, hundió sus dientes en el grueso labio inferior de 
Sol. La otra camarera gimió,  echando  atrás su  cabeza.  La
carne  mordida se  estiró  dolorosamente  antes de  escapar  de 
sus captores esmaltados. La morena no tardó en sentir cómo 
su propia boca rojiza era apresada en venganza, iniciando las
hostilidades entre las bellas guerreras.

Bajo  una noche estrellada y  por  fin sin tormenta, las
jóvenes  se  masticaron  los labios una a otra, clavando  sus
dientes con  pasión  y  desprecio.  Sol, a su  pesar, no  pudo 
evitar deleitarse con el sabor de su némesis: la boca de Luna
era azúcar,  y  almíbar  su  saliva.  La carnosidad  que  notaba
bajo  sus dentelladas aceleraba el corazón  de la rubia tanto
como las mordeduras recibidas. El inhumano calor inundaba
la totalidad de su figura aplastada contra la morena, avisando 
sobre el devenir inconcebible del duelo femenino. Su rostro
se torció a la derecha al tiempo que lo hacía la bella cara de 
Luna y, antes de que lo supiera, la lengua de su oponente ya 
estaba penetrándola.

La violación fue como un torpedo en la línea de flotación 
de su resistencia sexual. Su coño se crispó contra el tanga de 
Luna,  estallando  medio  segundo  después en  un súbito e 
imprevisto orgasmo. El cuerpo de Sol, firme como una roca
hasta  ahora,  se  deshizo  en  un  caos de  miembros débiles y
voluntades  rotas.  La arena la recibió,  en  una caída que
suponía el fin  para  ella. La morena,  cruel en  la inesperada
victoria,  la montó,  ahogándola con  su  lengua.  Los jugos  de
Sol mancharon su culotte, llegando a humedecer el fino frente
triangular  del tanga de  Luna.  Como  un  animal,  la otra
camarera embistió  una y  otra vez  con  su  pelvis,  enterrando 
las
antaño  poderosas
nalgas
de
la
rubia
en  la
playa,
manteniendo  el orgasmo  vivo. Sol quiso  gritar  pero, muda, 
solo  pudo  llorar  mientras la morena gemía de  placer  sobre
ella.

Entonces, Luna recuperó el control. Dejó de batirla sexo
a sexo, separando los gruesos labios de los suyos.  Sol cerró 
los ojos,  sin  querer  ver  la mirada dominante que sabía que 
iluminaría  el rostro  de  la otra joven. Jadeó  cuando  sus
cuerpos se separaron como si fueran lapas, sintiendo el frío
aire de la noche refrescar su agotada y humillada feminidad.

—No quiero verte mañana, ni nunca —oyó decir a Luna
con voz ronca, temblorosa a pesar de la victoria.
Sol se tapó el rostro, y se hizo un ovillo en la arena. Oyó 
a Luna caminar por el lugar, quizás recogiendo su ropa. No
pasó  mucho  tiempo  antes de  que  todo quedase  en  silencio,
con la noche como única testigo del denigrante final para la
guapa rubia.


5.LAPRESA

—Entonces, ¿nadie sabe por qué no ha venido?
Todos los empleados de
 Clarity negaron con la cabeza. La
jefa  soltó  un  bufido  de  enojo,  antes de  empezar  a dar
órdenes a sus trabajadores:  reponer,  limpiar,  arreglar.  La
discoteca tenía que  estar lista  en  una hora  para abrir al 
público; siempre había sido una carrera contrarreloj, pero la
ausencia de  una de  sus mejores camareras complicaba el
asunto.  Las
chicas
que
se  encargarían
de  las
barras
maldijeron su mala suerte, pues les esperaba una larga noche
con  trabajo  de  más,  bajo las órdenes de  una malhumorada
jefa.  Sin embargo,  una de ellas tenía que luchar  por  ocultar 
su alegría, reprimiendo una risotada. Llena de júbilo, Luna se
dirigió  a
su  puesto,  contoneándose  como  la
reina
de 
Clarity… Al fin y al cabo, la otra aspirante al título no había
aparecido. Sol era cosa del pasado.

La noche de sábado duró un suspiro para Luna. Sentirse
la mujer  más  deseada de  la discoteca era una sensación 
exultante,  que  disfrutó  cada segundo.  No  dudó  en tontear 
con  cada hombre  que  se  acercaba a su  barra,  dedicando  su 
mejor  sonrisa o  su  más  femenino movimiento  de  cabello  a
los más  afortunados.  Aquella
noche
se  había esforzado 
especialmente  con el maquillaje, destacando su  mirada,  sus
labios y  sus pómulos con retoques hábiles,  encumbrándose
definitivamente como  diosa de  la belleza.  La competencia
había
sido  eliminada, y
la
morena
se  sentía
la
hembra
dominante,  desde  el primer  momento  hasta el cierre  de 
Clarity.

—Buenas noches,  Luna —se  despidieron  sus últimas
compañeras,  con  la apuesta  camarera separándose de  ellas
con  una ancha sonrisa.  Llena de  energía,  la joven  decidió
caminar hasta casa en lugar de coger el metro o llamar a un 
taxi. Se dijo que un paseo le vendría bien a sus piernas, pero 
en  el fondo,  Luna simplemente  deseaba lucir  su  cuerpo  un
poco más, ante los ojos de los transeúntes más nocturnos.

Desde  luego, su  intención  ególatra daba sus frutos.  Tras
horas de  trabajo,  la morena había cambiado  su  sensual
conjunto de escotada camiseta, ajustado pantalón de cuero y
tacones por una modesta camisa blanca, un sencillo vaquero
azul y  unas cómodas sandalias.  Y,  aun  así,  era el centro  de 
atención.

Luna respondió a los valientes que la piropeaban con una
bella pero  calculadamente  tímida sonrisa.  Sin  embargo,  no 
dio juego más allá, evitando problemas. Sus pasos la llevaron
por  las calles  principales, bien  iluminadas,  donde siempre 
había gente.

Pero  había algo más ahí fuera,  siempre  al  borde de  la
conciencia de  la morena: una sensación  extraña que  hacía
que  de  vez  en  cuando  tuviera  que  mirar  por  encima  del
hombro.  Poco  a poco, aquello  fue  enturbiando  su  humor,
hasta que instintivamente aceleró el paso.

«No  seas estúpida,  Luna, nadie te  sigue»,  se  dijo justo
antes
de  entrar  en  la
calle
donde
vivía.  Era
una
vía
secundaria, huérfana de  personas,  no  tan  bien  iluminada
como  debiera.  Solo  tenía que  recorrer  una veintena de 
metros, pero ya sentía cierta alteración colmando su delgado 
cuerpo. «Ya casi has llegado…».

El  tramo  final  se  le hizo  tan  eterno  como  corta había
parecido la jornada de trabajo en la discoteca. Casi llegando a
su portal, incluso creyó oír rápidos pasos tras ella. Nerviosa, 
introdujo  torpemente  la llave en  la puerta.  Abriéndola con
brusquedad, entró rápidamente… y quien la seguía irrumpió
tras ella antes de que la entrada se cerrase.

Luna
tuvo  tanto  miedo,
que  fui  incapaz  de
gritar.
Retrocedió  unos pasos hasta  el ascensor,  observando  la
figura que tenía enfrente… hasta que ésta tomó al fin forma;
una conocida, además.

—¡Tú!  —graznó  la morena.  Su  corazón, paralizado,  se 
reactivó  con  poderosos
bombeos,  mientras
su
asaltante
torcía el gesto con odio.

—Sí,  yo, jodida furcia —Sol  casi  escupía cada palabra,
con un aborrecimiento nada disimulado.
—Eras tú la que me estaba siguiendo desde la discoteca,
puta  de  mierda —Luna desahogó  la tensión  con  un  tono
rabioso, incapaz de creer el miedo que esa engreída rubia le
había hecho pasar.

—¿Acaso creías que iba a dejar las cosas así, subnormal?
—Las cosas están  más  que  resueltas,  rubita —gruñó  la
camarera a su  ex-compañera.  Analizándola de  arriba abajo,
se dio cuenta de lo similares que vestían: una camiseta roja, 
un  vaquero  negro  y  unas sandalias cubrían  el espectacular 
cuerpo  de  Sol.  No  solo  eso:  como ella misma,  su enemiga
exhibía su generalmente perfecto rostro con un extra sutil de 
maquillaje,  destacando  sus virtudes  con  rímel,  cremas y
polvos—. Te batí anoche, por lo que no hay nada más que
decir.

—Quizás hayas ganado  una batalla, perra,  pero  no  la
guerra —la rubia dio  un  paso  adelante,  y  su  rival no  pudo
evitar  ir  a su  encuentro—.  Además,  creo  que  la conclusión 
de nuestro duelo necesita algunas aclaraciones. ¿No crees?

Ante ella, Luna tragó saliva. Por el ligero temblor en sus
ojos verdes,  Sol  supo  que  la otra mujer  también  había
pensado  en  aquello. Al  fin  y  al  cabo,  lo  que  había sido  una
pelea entre  dos muchachas había terminado  en  una pugna
sucia, cargada de mordiscos y sensualidad.

—Es simple —dijo Luna—. Follé tu cuerpo.
La franqueza de  su  enemiga hizo que  todo el cuerpo  de
Sol  tiritase.  Era  cierto,  al  menos en  parte: su  coño  había
estallado en un orgasmo demoledor en cuanto la lengua de la
morena había penetrado su  boca.  La carga sexual  había
venido aumentando según había avanzado la noche, según el
combate  había ido  tornándose  más  y  más  íntimo;  el clímax 
final  no  había sido  más  que  la consumación  de horas de
conflicto y contacto físicos.

A pesar  del exterior  seguro  que  Sol  mostraba en  ese
momento,  la
rubia
no
había
tenido  un  día
fácil.
La
humillante  forma  de  perder  contra  su  némesis casi  la había
vuelto  loca.  Tras
horas
de  inestable  sueño,
Sol  había
deambulado  por su  casa, murmurando  palabras sin  sentido,
intentando en vano entender cómo había podido sucumbir a
los encantos de  la mujer  que  más  odiaba en  el mundo.  De 
alguna manera, su cuerpo la había traicionado.

Esa sensación de impotencia había ido madurando lenta y 
dolorosamente  para  dejar  paso a algo más profundo:  la
venganza.  Una especie de  entendimiento  supremo  terminó 
por entrar en su cabeza, haciéndole comprender que la única
forma  de  exorcizar  la
derrota
a
manos  de  Luna
era
volviéndola
a
encarar  y, esta
vez,
batiéndola.  Limpia
o 
suciamente.

—¿Por qué no me invitas a tu casa y vemos quién folla a
quién hoy?
Las palabras desafiantes de  Sol  hicieron  temblar  a Luna. 
La morena se había mantenido en las alturas gracias al placer 
de  haber  vencido  a su  archienemiga,  pero  realmente  no  se
había asomado a las profundidades del hecho: cómo lo había
logrado.  Solo  la provocadora  presencia de  la rubia había
sacado  de  ella la aceptación  de  lo  que  había pasado  entre 
ambas  en  los instantes  finales de  su  pelea de  la anterior
noche. Ahora, todo su cuerpo palpitaba, en parte por rabia, 
en parte por algo que no entendía, ante la brusca asimilación
de ideas.

—¿Es así  cómo  quieres resolver  nuestro  problema? —
bufó,  caminando  decididamente  hacia
su  oponente.  Las
chicas quedaron  nariz  a nariz  en  el portal,  con  sus pupilas
gemelas destilando  competitividad  y  temor—.  ¿Quieres que 
te invite a mi cama y veamos quién lo hace mejor, puta?

Un  tenso  silencio,  solo  roto  por  los jadeos  de  las dos
bellezas,  siguió  a la pregunta, que flotó  en el denso  aire  del
portal.

—Lo único que quiero es destrozarte, cerda —algo en la
voz de  la rubia pareció  romperse—.  Ahora  que  he  perdido 
mi  trabajo,  no  tengo  miedo  a una pelea total  contigo.  Así 
ambas estaremos fuera de  Clarity, porque cuando acabe con
tu cuerpo no podrás volver a lucirlo en la barra nunca más.

—Puta  —insistió  la morena.  De alguna manera, creyó
que Sol se había echado atrás ante el desafío sexual, aunque
no  estaba segura sobre si  sentirse  aliviada o  frustrada—. 
Nada me  daría  más  placer  que  tener  mis uñas en  tu  piel.
Clavaré  mis puños tan  profundamente  en  tu  vientre  que 
jamás podrás volver a respirar con normalidad.

—Mis nudillos deformarán esas pequeñas tetas colgantes
que tienes, justo como hicieron anoche. 

—No  serás la única que  buscará  esos blancos,  zorra. 
Aplanaré tus pechitos aún más de lo que ya lo están.
—Voy a dejarte calva —gruñó Sol, empujándose frente a
frente con  Luna—.  Calva,  y con  esa bonita cara llena de
arañazos.

—Entra en  el  ascensor —retó  la morena de  repente.  Su 
contrincante encaró su dura mirada durante unos segundos, 
y Luna supo que esta pelea no tendría nada que ver con su 
primer encuentro. Habría sangre y dolor.

Sol la empujó bruscamente, apartándola antes de dirigirse
hacia el ascensor, chocando hombros con ella por el camino.
Con un gruñido, Luna la siguió, y la pareja esperó a que las
puertas
se  abriesen  entre  miradas
asesinas.  La
morena
esbozaba
ya
un  plan  para  que  nadie  interrumpiera  su 
violento  duelo  privado,  pero  el iris verdoso  de  la rubia
hablaba con claridad sobre el adelanto que tendrían una vez 
entrasen en el ascensor.

Un  ligero  timbre  anunció  la llegada del elevador.  Las
puertas se separaron para mostrar una pequeña figura.
—Oh,  buenas
noches,  querida —dijo  una
anciana,
saliendo con ayuda de su bastón del ascensor.
—Buenas noches,  señora
Rodríguez  —a pesar  de
la
ansiedad,  Luna se  forzó  a sonreír ante  su vecina.  No  era la
primera vez  que  se  la cruzaba a horas tan  intempestivas—. 
Viene su hijo a recogerla, ¿verdad?

—Sí,  cariño,  como  siempre  —los ojos de  la mujer  se
desviaron  hacia la alta  rubia—.  ¿Quién es  esta preciosidad?
¿Una amiga tuya?

—Así  es  —mintió  Sol con  falsa  alegría—. Luna y  yo 
somos como uña y carne —concluyó con una intensa mirada
sobre la morena. Le fue devuelta con el mismo ardor.

—Va a pasar  la noche conmigo  —indicó  la joven  con 
sencillez, y  el  nuevo  doble sentido  hizo  que  las chicas se 
tensasen ante la otra.

—Descansad entonces, guapas.

«Es lo  último  que  pretendemos»,  pensó  Sol, entrando
junto con Luna en el ascensor. La morena pulsó el botón del
decimosexto piso, y las puertas se cerraron tras ellas. Por fin,
todo estalló.

Las bellas rivales  chocaron  en  el centro  del ascensor,
cuerpo a cuerpo, con sus manos hundiéndose velozmente en 
la otra sedosa  cabellera.  Sin  importar  las consecuencias,  se 
dieron  bruscos  tirones,  rabiando  ante  la
oponente.  Las
cabezas fueron  violentamente  blandidas de  un  lado  a otro,
pero a pesar de ello, ni una ni otra exhaló nada más alto que
un  gemido  contenido  de dolor,  pues  preferían  morir antes
que mostrar debilidad ante la odiada enemiga.

Sol abrió la veda, liberando su mano derecha para, con un
urgente  gesto,  abofetear  el precioso  rostro  de  Luna. Más
dolida en el orgullo  que en  la mejilla, la morena soltó  su
propia  diestra para  cruzar  la cara  de  la otra belleza con  su 
enojada palma.  Ambas  volvieron  a aferrar  el cabello  de  su
rival,  pero  de vez  en cuando  volvían  a descargar  un  torpe
tortazo sobre los pómulos enrojecidos de la otra hembra.

Entonces,  la espalda de Sol  chocó  contra  una de  las
paredes del ascensor, haciendo  vibrar todo el habitáculo  en 
su  ascenso.  La rubia silbó  con  los ojos cerrados mientras
Luna arrastraba cruelmente  la parte  posterior de  su  cabeza
por el liso  panel.  Como  una cobra acorralada,  el pie de  Sol 
salió  disparado  hacia adelante,  golpeando  a la morena en  la
espinilla.

—¡Ouh!  —el primer  gemido  realmente  dolorido  de  la
noche resonó  en  el ascensor.  Sol  aprovechó  el momento
para estampar a Luna contra la pared contraria, devolviendo 
el tormento sobre la cabeza de su enemiga antes de estrellar 
el cráneo  una,  dos,  tres veces contra  el panel.  La morena
apretó  sus blancos  dientes,  soportando  el castigo antes de 
elevar  repentinamente  su  rodilla
para  hincarla
en  la
entrepierna de la otra fémina.

—¡Uuh! —la rubia retrocedió  ante el súbito  y  punzante 
golpe,
con  Luna
cayendo  literalmente
sobre  ella.
Los
acalorados cuerpos de las enfurecidas jóvenes retumbaron al 
derrumbarse juntos sobre el suelo del elevador.

La pelea en el suelo aumentó en desesperación y brío, con 
las figuras de las bellezas retorciéndose juntas en un enredo 
de  miembros.  Cuando  pudieron,  tironearon  de  la melena
larga e inversa de la contrincante, o volvieron a abofetear su
rostro. Pronto, esto  fue insuficiente:  Sol  logró  clavar  sus
nudillos en  el bajo  vientre  de  la morena,  y  Luna replicó 
propinando un duro codazo en la barbilla de la rubia. Cada
vez  más  acaloradas,  gruñeron  animalmente
mientras,  al 
mismo tiempo, pellizcaban uno de los pechos contrarios.

Con  el único  deseo  de  destruir  totalmente a su  odiada
antagonista, Sol logró montar a Luna, pero sus intentos por
inmovilizarla bajo su cuerpo eran negados por los corcoveos
salvajes de  la morena. Sin  darse  cuenta, se  encontró  con  el
pie derecho de  su  adversaria  en  su  abdomen. Entonces,  al
mismo tiempo que un mecánico sonido indicaba el final del
trayecto,  Sol fue  pateada lejos del cuerpo  de Luna.  Las
puertas se  abrieron justo  a tiempo,  y  la rubia salió rodando
fuera del elevador,  encontrándose  en  el pasillo del último 
piso habitable del edificio.

Jadeante,  Sol  se  sentó  en  el
suelo.  Ante  ella,
Luna
empezaba a levantarse. La morena pateó  las sandalias de  la
rubia,  deslizándolas hacia el pasillo,  antes de  recuperar  las
suyas propias.  Ya de pie, las féminas volvieron  a calzarse,
nunca apartando la atención de la otra.

—¿Seguimos en  tu  casa? —preguntó  Sol, mostrando
demasiada ansia para su gusto. Luna asintió con la cabeza.
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Luna se aseguró de contonearse en condiciones mientras
caminaba hacia su  puerta. Oía las sandalias de  Sol  tras ella, 
en una aceptación de su mudo desafío. No había necesitado 
palabra alguna para que su némesis la siguiera hacia la nueva
arena:  una simple mirada era suficiente  para  que  la rubia
supiera  qué  deseaba ella; desde  siempre,  lo  mismo  que  la
propia Sol buscaba.

La morena había roto  las cadenas en  el ascensor;  las
últimas que  la habían  aprisionado.  De  pronto,  ni  su  trabajo 
ni  su  propia  seguridad  tenían  importancia alguna.  Había
tenido  más que  suficiente  con  Sol, por lo que  lo  único  que 
quería era golpearla  hasta  que  no fuera más  que  una masa
apaleada que  llorase  por  conseguir  una misericordia  que 
nunca llegaría. Era increíble pero, en solo tres semanas, Luna
odiaba a la otra mujer con una intensidad que jamás hubiera
creído  capaz  de  sentir.  Cuando  Sol  estaba cerca,  su  cuerpo 
bullía en  un  caos tan  exaltado  que  cada músculo,  cada
tendón, se tensaba.

Cuando la llave entró dentro de la cerradura, abriendo la
puerta  que  llevaría a ambas al  duelo  definitivo,  encontró  su
mano  temblando.  Tragando  saliva,  Luna se  empujó  dentro
de su hogar. Una ligera brisa, procedente del balcón abierto,
besó su piel de gallina mientras encendía las luces.

Sol cerró la puerta tras ella, mirando alrededor. El piso de
su  rival no  parecía muy  grande: aparte  del  salón  donde se 
hallaban, solo podía ver un cuarto de baño a la derecha y un
dormitorio  a la izquierda. Al  fondo,  el balcón  daba paso  a
una
increíble
vista  nocturna
de  la
ciudad,  con
la
luna
brillando en el centro del cielo, enorme y magnánima.

«Sin  duda,  estoy  en  su territorio»,  pensó.  «Pero  ello  solo
hará más dulce mi victoria.»
—¿Cuál  es  la idea? —gruñó  la rubia.  Sin  darse  cuenta,
había bajado la voz—. ¿Matarnos hasta que algún vecino nos
oiga y me separen de ti?

—Solo si gritas como la puta débil que eres —replicó la
otra mujer, dándole la espalda.
—Serás la que grite  como  una cerda cuando  hunda mis
manos en tus tetas —contestó Sol. Luna la miró por encima
del
hombro 
con 
una
mirada
difícil 
de 
descifrar.
Endureciendo su carácter tras la brusca amenaza, la rubia se
obligó a acercarse a su enemiga, que se giró para encararla en
el centro  del salón.  El  lugar  no  parecía el mejor  sitio  para 
una pelea, aunque ciertamente todo estaba bastante apartado
del centro de la habitación: una mesa, varias sillas, un sofá y
un sillón no las molestaría si el duelo se mantenía dentro de 
ciertos límites;  tampoco  la modesta  cocina esquinada se
interpondría entre  ambas,  aunque todo  ello  ocupaba un 
espacio que Sol sentía vital en ese momento.

—Voy  a
divertirme  contigo,  querida —sonrió  Luna,
pateando sus sandalias para descalzarse. La rubia la imitó, y
fue  entonces  cuando  se  dio  cuenta  de  que  el salón  estaba
alfombrado.  Por  alguna extraña razón,  su  mente  asoció  la
sensación de sus pies descalzos sobre el mullido tapiz con el
enfrentamiento  físico,  con  la lucha. De repente, parecía la
arena perfecta  para  resolver  sus diferencias con  su  antigua
compañera. Pero más allá de Luna, varios pasos tras ella, Sol 
podía ver lo que evocaba ser el paraíso terrenal de las peleas
y  los duelos:  el dormitorio  de  la morena, en  sugerente 
oscuridad.

—¿Y si nos divertimos las dos en tu cuarto, cariño? —la
voz de  la rubia sonó  impasible,  pero  Luna podía leer  la
impaciencia en sus ojos verdes. Minutos atrás, creyó que Sol 
rechazaba la oportunidad de zanjar su tensa rivalidad en una
lid  sexual  en  su  cama,  pero  ahora  la otra joven  destilaba
cierto  peligro  sensual que  hacía dudar  a la morena a este 
respecto.

—Quieres una bonita pelea en el suelo de mi dormitorio, 
¿no? —inquirió con medidas palabras. Si Sol quería la clase 
de  batalla que  intuía,  que fuera ella quien  la nombrase, que 
fuera la rubia quien  hablase  de  la cama  y  del encuentro  de 
cuerpos.

—¿Habría  algún  problema
con  ello,  Luna? —siendo
sincera consigo  misma, Sol  no  sabía si  sería ella la que
tendría problemas con  algo así. De  hecho,  no  estaba nada
segura sobre  adónde iba la confrontación  con  su  enemiga.
Una y otra no dejaban de amenazar con herirse mutuamente,
insistiendo en destrozar todo lo que hacía atractiva a la otra
hembra:  su  melena,  su  rostro,  sus senos,  sus glúteos,  sus
piernas.  La rubia comprendía la lógica tras ello, dado  el
origen celoso del odio entre ambas.

Pero  al  mismo  tiempo,  las palabras que  las jóvenes  se
escupían  parecían  cargadas
de  dobles
sentidos,
con  un 
trasfondo no  tan  secreto  acerca de  resolver  diferencias de 
una forma  inimaginable  días atrás,  pero  muy  real tras los
acontecimientos de la última noche. ¿Quería Luna encararla
de ESE modo? ¿Quería ELLA misma hacerlo? ¿Se atrevería
tras el humillante desenlace de la última vez? En su cabeza,
era todo tan extraño…

Mientras,  el  corazón  de  la morena parecía a punto  de 
estallar  fuera de  su  pecho,  a pesar  de  la mueca  de  falsa
confianza que exhibía. Ver el bello rostro de su oponente a
escasos dos metros despertaba en  ella una increíble ansia
animal  por  golpearla, por usar  sus puños y  sus uñas contra 
su  cara,  contra su  cuerpo.  Su  piel se  erizaba al  pensar  en 
repetir la corta pero violenta pelea del ascensor en su propio
salón, o en el dormitorio.

Era el camino fácil. Así se aclaraban malentendidos desde 
tiempos inmemoriales. Pero entre ellas había algo más, sabía
Luna. Había algo más en lo que había ocurrido en el servicio
de la discoteca, en el oscuro callejón, en el vagón de metro, 
en  el túnel  de  la playa. Las mujeres que  se  odian no  pelean
con  sus tetas,  no  bailan  pelvis a pelvis,  no  hunden  sus
lenguas dentro de la boca de su némesis. Las rivales buscan 
destrozarse a golpes, no forzar orgasmos.

«¿Qué  busco  yo?», se  preguntó,  viendo  más  allá de  la
rubia, más allá de la puerta de su baño. Allí, blanca y limpia,
la ducha parecía llamarla. Las contradicciones de su cerebro
reventaron, dejándola en un estado de locura transitoria.

—No  habría  problema alguno, Sol  —comentó  antes  de
señalar  con  la barbilla—, pero  creo  que antes de ello  una
apestosa mujerzuela como tú debería darse una buena ducha.

Algo palpitó  dentro de la rubia.  Poco  a poco,  la balanza
iba inclinándose hacia la clase de guerra más insólita. Jamás
en su vida hubiera podido imaginar algo así, pero de alguna
forma  todo  lo  acontecido  la
última
noche
merecía
un 
desenlace como  aquel.  Si  la competición  entre  ellas no
terminaba con una venganza idéntica a la humillación sufrida
horas atrás, jamás descansaría en paz. Su dolida feminidad lo 
necesitaba.

—Puta  de  mierda —nuevamente  abierta la veda de  los
insultos,  Sol  no  dudó  en disparar—.  Es obvio  que  quieres
acabar  esto  en  el baño, y  yo  en  el dormitorio. Una de 
nosotras tendrá que ceder —sus bellos ojos recorrieron por 
instinto  el
cuerpo  que
enfrentaba,  deteniéndose  en  las
caderas anchas de la morena—. Creo que nunca llegamos a
resolver nada sobre nuestras dotes de bailarinas…

—Cierto  —Luna supo  leer  su  línea de  pensamiento, 
echando un descarado vistazo sobre la entrepierna de Sol—. 
Quizás sea hora de que parta en  dos ese  hueso  púbico  del
que estás tan orgullosa.

—Bien,  éste  es el  trato. En  el centro  del salón,  tu pelvis
contra la mía, hasta que te lance dentro de tu cuarto llorando
de dolor.

—No puedo esperar para batir tu pubis y arrojarte sobre
la ducha como la perdedora que eres. Lo de anoche no va a
ser nada comparado a lo que voy a hacerte después, perra.

Sol ahogó el jadeo que nacía en su garganta. Ya no había
más  dudas:  el duelo  de  pelvis sería la antesala del combate
final entre ambas bellezas, quizás el último reducto violento
antes de la resolución lujuriosa de su rivalidad.

—Estoy  deseando  llegar  a eso,  furcia,  te  lo  aseguro  —
respondió—,  pero  te  equivocas en  dos cosas:  primero,  será
en tu cama; segundo, seré yo la que acabe contigo esta vez.

—Solo  asegúrate  de  mantenerte  en  silencio  mientras
trituro tu entrepierna, zorra engreída —clamó Luna.
—No seré yo la que necesite alertar a los vecinos cuando 
cierto coño se hunda dentro de su cuerpo —amenazó Sol.
—Vamos, vaca, estoy hasta los ovarios de escucharte —la
morena tuvo  bastante. De  un  tirón,  se  quitó  la camiseta
blanca,  descubriendo  su  torso
y  un
sujetador  celeste. 
Desafiada,  la
rubia
se  libró  de  su  propia  camisa
roja,
mostrando sus pechos bajo un sostén de color grana.

—Muéstrame  tu  arma,  cerda —comentó  Sol  mientras,
ante la tensa mirada de Luna, abría el botón que cerraba sus
vaqueros negros.  Las dos antiguas compañeras de  trabajo 
desnudaron sus piernas con hambre, con los jeans de ambas 
cayendo  juntos sobre  el sofá.  Las bragas a juego con  los
sujetadores destellando con luz propia en el cargado aire de
la sala.

A escasos pasos,  la morena miró  la figura a la que  se 
enfrentaba de arriba abajo, sabiéndose también analizada por 
el iris verde  de  Sol. Ante  ella,  Luna percibía en  la rubia un
atractivo  mucho  más  llamativo  que  nunca;  una belleza que,
tenía que reconocer, podía ser su igual. Mirase donde mirase,
sus cuerpos parecían poco más o menos que clónicos, sobre
todo  ahora  que  sus curvas habían  sido  descubiertas casi 
totalmente.  El sujetador  grana de Sol  reunía y alzaba sus
pechos pequeños del mismo  modo  que su  sostén  celeste  lo
hacía con  su  busto  idéntico. La estrecha cintura de  la otra
joven  exhibía el mismo  seductor  arco  con  respecto  a las
anchas caderas que su propia figura. El vientre que encaraba
al  suyo  era igualmente plano,  igualmente terso.  Las piernas
de la rubia no parecían ser ni un centímetro más largas que 
las suyas, ni más cortas.

—¿Quién te crees que eres, cerda? —la incisiva pregunta 
de Sol despertó a Luna de la comparación. El odio que había
oído en la voz apareció también en el gesto del rostro de su 
rival, torcido con rabia—. ¿Crees que puedes aparecer en mi 
vida con ese cuerpo y alardear de él delante de mis ojos?

—Lo  mismo  puedo  decir  de  ti  y  de  tu  cuerpo,  perra —
clamó la morena. Algo ardiente y latente empezaba a quemar 
su  interior—.  En  la discoteca,  nunca dejaste de intentar
quedar por encima de mí.

La rubia tomó aire, desesperada por mantener el control.
Por  algún  extraño  motivo,  tener  el cuerpo  semidesnudo  de 
Luna delante  suya tras todo  lo  ocurrido  entre  ellas iba más 
allá de  lo  que  su  poderosa voluntad  podía soportar.  Las
similitudes entre sus figuras eran dolorosas, pero aferrarse a
las diferencias entre sus rostros no hacía más que aumentar 
la animadversión  y  los celos hacia la morena.  ¿Qué  labios
eran más morbosos? ¿El largo par carnosamente rojizo de la
otra muchacha o su boca rosada en forma de corazón? ¿Qué
pupilas presumían del verde más  intenso y profundo? ¿Qué
melena era más llamativa? ¿La sedosa  azabache o la dorada
brillante? ¿Era el tono levemente más moreno de Luna más 
o menos bello que su color de piel?

«Demasiadas preguntas»,  se  dijo. «Demasiadas,  aunque
todas se pueden resumir en  una sola: ¿quién de nosotras es
más morbosa?»

Las feminidades  personificadas iban  a luchar  en  aquel
piso y, clavando su mirada en las bragas finas de la morena,
Sol supo cómo iba a ser todo resuelto, al final de la noche.

—No  importa  lo  que  haya pasado  antes,  Luna —dijo  la
rubia. Hablaba de la tirantez perpetua entre ambas en Clarity,
pero inconscientemente también del humillante desenlace de
anoche—, porque cuando el sol salga, serás mía de una puta 
vez.

—Ahora  es  la luna la que  domina el cielo,  y  así  será
durante toda la noche. Como lo fue anoche.
—Eres una engreída de  mierda,  morenita  —estalló  Sol,
levantando una mano para señalar a su contrincante—. Voy 
a acabar contigo, con tu pelvis y con tu arrogancia.

—Foca —los orificios de  la nariz  de  Luna se  dilataron, 
desplegando su irritación. Su boca soltó un gruñido antes de 
que, rápida como una serpiente, su palma abofeteara la mano 
que la señalaba—. Tu coño va a terminar tan maltratado que
nunca jamás volverás a ser una jodida furcia presumida.

—Tu coño va a quedar algo más que maltratado, zorra —
amenazó la rubia, con un descarado vistazo lleno de desdén 
sobre las bragas de la otra fémina.

El  pecho  de  Luna se  infló  con  una alterada inhalación. 
Harta de provocaciones, caminó  contra  su  enemiga hasta 
chocar 
cuerpo 
a
cuerpo. 
Ambas 
jadearon 
al 
sentir
inmediatamente la fuerza de las caderas rivales en oposición 
a la suya propia.  No  había más  dudas en  la cabeza de  la
morena:  la otra mujer  tenía un  cuerpo  bajo  tan potente
como  ella. En  un segundo  plano  quedaron  las sensaciones
ardientes que  destilaban  sus delicados senos  pequeños al 
aplastarse juntos o sus lisos vientres  al  alinearse  ombligo  a
ombligo.

Casi  nariz  a nariz,  las hostiles  bellezas mantuvieron  las
manos  sobre  sus anchas caderas mientras se  miraban  a 
bocajarro con sus ojos verdes, con un odio nada disimulado.
La respiración  de  la rubia chocó  contra  el aliento  de  la
morena, en una mezcla caliente y aromática que surgía de sus
cortos jadeos tensos sobre los otros labios. Como  si fueran
atraídas por una inquebrantable gravedad, una y otra trajeron 
sus frentes juntas.

—Ve  a la ducha —ordenó  Luna,  simplemente, como si
su  voluntad  pudiera  ser suficiente.  Nunca en  toda  su  vida
había experimentado la contradictoria impresión de sentirse
imparable y quebradiza al unísono.

—No  —la contestación fue  cortante, tenaz. El bello 
rostro de Sol estaba tan cercano al suyo que todo el campo
visual de la morena estaba ocupado por los femeninos rasgos
de  aquel.  Las pupilas de su  rival se  movían con rápidos
movimientos cortos, mostrando cierta incertidumbre ante lo 
que iba a pasar, aunque Luna tenía que admitir que también 
podía leer una soberbia seguridad en ellos. La insolencia era
al mismo tiempo incitante y temible.

—A la ducha —insistió, intentando exhibir más empeño 
que duda con sus ojos felinos. Nada más lanzar su exigencia, 
sintió  cómo  el delgado cuerpo  de  Sol se  prensaba contra  el
suyo con algo más de fuerza. Notando las firmes curvas por
debajo  de  su  mirada,  la mente  de  la morena reafirmó  la
similitud existente entre ambas figuras.

—No  —repitió  Sol.  Una
ligera
brisa
procedente  del
balcón meció su melena dorada, proyectando sobre el olfato
de  Luna un  aroma cargado  de  feminidad.  Aspirándolo,  la
joven  se  preparó  mentalmente  para  la que  sería su  última
amenaza.

—A la ducha…  ahora —gruñó  con  evidente  irritación, 
mientras los instintos salvajes bloqueaban  su  intelecto,  en
previsión de la lucha que iba a estallar.

—Nunca.
La negativa fue  el detonante  de  la pelea.  Tras el desafío
lanzado y aceptado, no fue difícil adivinar cuál sería el primer 
movimiento rival. Las jóvenes atoraron duramente sus pelvis
juntas,  encarando  sus puntos fuertes.  Un  segundo  después,
prensaron el resto de  sus cuerpos,  determinadas a no  ceder
ni un centímetro que sus entrepiernas ganasen. La pugna de 
energías
hizo  gruñir
a
ambas,  con  la
totalidad
de  sus
músculos tensados por el esfuerzo.

—Voy  a hacerte  retroceder  —fanfarroneó  la morena.
Desde  la frente a los muslos,  el cuerpo  de  Sol  se  sentía
poderoso contra el suyo, imperturbable por el momento—. 
No  has querido  hacerlo  por  voluntad  propia, así  que  te 
obligaré a ello.

—Serás tú  la que  acabe con  ese culo  gordo  que tienes
contra 
tu 
propia 
cama —aseguró 
la
rubia, 
en
emparejamiento  perfecto  con  su  enemiga—.  Y cuando  te
aplaste contra ella, me vengaré de una forma que una bollera 
como tú amará.

—No  tienes la fuerza necesaria  para  eso,  perra —gruñó
Luna,  acentuando  sus palabras con  un  pétreo  golpe  de 
pelvis. Su enemiga gimió de dolor antes de responder con un 
contraataque de  su  propio  hueso  púbico,  provocándole un
graznido  angustioso—.  Ni  tampoco  la
sensualidad  que
requerirá un final de esa clase.

—Ahora  sabes que  tengo ambas cosas,  furcia —la burla
de  Sol  fue  acompañada de  un  nuevo  porrazo,  que  fue 
recibido por una embestida resentida de la pelvis de Luna. El
choque de huesos las hizo jadear con agonía.

—Soy más fuerte y más sexy que tú —declaró la morena, 
justo antes de que su contrincante  le rodease  la cintura con 
ambos brazos.  Sintiéndose afianzada contra  la rubia,  no
dudó  en  empalar  su  pelvis contra  ella una,  dos,  tres veces
antes de  que  la chica lograse  responder a la agresión. Luna
terminó  abrazándola por  el cuello,  envolviéndola con  sus
delgados brazos.

—Soy más  fuerte, más  sexy  y más  grande que tú  —
replicó  Sol, con  las dos todavía perforándose  mutuamente
con  sus huesos púbicos. Con  la rubia trayendo  su  nariz 
contra  la suya,  Luna notó  cómo  sus pechos cubiertos se
aplastaban en una única masa caótica de tela y carne—. ¿Lo
notas?

—Jodida pretenciosa —masculló la morena, centrándose 
en  las
sensaciones
que
estallaban  entre  sus
guerreantes
pechos—. Esto no es un puto concurso de belleza… pero,
de todos modos, no lo eres.

—Claro  que  es  un  concurso  de  belleza —refutó  la otra
fémina,  momentáneamente  empujándose  torso  a torso  y
entrepierna  a entrepierna contra  ella—.  ¿Eres tan  estúpida
como  para  no  darte  cuenta?
compitiendo  desde
la
primera
haciendo
literalmente.  ¡Esto  es  el
concurso  de  belleza
definitivo, puta!

—¡No  hay  concurso  cuando  no  hay  oposición,  foca!  ¡Y
tus bellezas no puede oponerse a las mías!
Una bilis ácida de antagonismo recorrió el cuerpo de Sol.
Con  percutora  precisión,  comenzó  de  nuevo  a taladrar  el
sexo  cubierto  de  su  enemiga
con
sus
propias
bragas, 
entrando  en  un  intenso  intercambio  de  golpes pélvicos con 
la otra enojada mujer.

—¡Veamos qué bellezas no puede oponerse a las rivales!
Rabiosas,  las
féminas
batallaron  en  los
dos
frentes
abiertos entre  ellas.  Empujaron  sus senos  juntos todo  lo 
posible en un desesperado intento por sobrepasar los orbes

Nuestras
bellezas
llevan 
noche,
y  ahora  lo  están 
disidentes a pesar  de  que  ninguna contaba con  un  pecho
demasiado grande, mientras mantenían la dura pugna pélvica
con  insistentes
y  dolorosas
agresiones
de  hueso  contra 
hueso.  Sol no  tardó en  darse  cuenta  de  que  la morena, 
gracias a la presa sobre su cuello, era capaz de entregar más
de lo que recibía en el conflicto de pechos, mientras que ella,
al tenerla apuntalada por la cintura, conseguía la mejor parte 
del duelo inferior.

En  contraposición  a las últimas declaraciones,  altas en 
tono,  las féminas ahora  lucharon casi  en completo  silencio, 
solo roto por los rocosos choques de pelvis, por los quedos
gemidos que escapaban de sus labios prácticamente juntos, y 
por el suave sonido de la brisa que besaba sus pieles calientes
desde  el balcón. Bajo  el ligero toque  frío  del aire  nocturno, 
las amazonas se concentraron en hacer retroceder  a la otra. 
El destino era obvio para Sol: hacer que Luna fuera cediendo
terreno hasta que alcanzase su dormitorio en una humillante
capitulación  de fuerza. Así  la tendría donde  querría,  con  su 
hasta ahora compacto cuerpo debilitado, con su hasta ahora 
irrompible voluntad  hecha añicos,  antes del duelo  final.
Habría  pasado  por  encima de  sus tetas y  de  sus caderas de 
una vez por todas… pero, sin embargo, a pesar de todos sus 
esfuerzos, la morena no concedía milímetro alguno; los más
de cuatro metros que separaban a su rival de su cuarto se le
antojaban eternamente largos. Por suerte, tampoco ella había
perdido  terreno  alguno,  a pesar  de  los rocosos golpes de 
Luna.

El doloroso estancamiento se prolongó tanto que ambas
se encontraron pensando en el largo camino recorrido hasta 
ese  irreal  momento. Sus mentes  trajeron  al  presente cada
mirada, cada palabra, cada roce entre ellas, aprovisionándolas
con un enérgico y ardiente combustible que movía sus pelvis
en percusión  imparable. La tirantez acumulada se mezcló
con  la hipotética posibilidad  de  ser  derrotada por la odiada
némesis en  un  cóctel que  aceleró  sus corazones hasta  casi 
hacerlos estallar  en  pedazos,  latiendo  bajo  sus aplastados
pechos en atropellada sincronía. La mirada rival brillaba cada
vez  más  agresiva,  cada vez  más  soberbia,  a pesar  de  la
humedad  que,
con  cada
choque
de  entrepiernas,  iba
cubriendo  sus pupilas hermosamente  verdosas.  Una y  otra
supieron que si no salían victoriosas de aquel duelo final, sus
psiques quedarían  desmoronadas para  el  resto  de sus vidas.
Con 
sus
pelvis
batiéndose 
cruelmente,
Luna
y 
Sol 
descargaron  toda  la rabia que  bailaba en  sus interiores, 
decididas
a
resolver  la
ecuación  que  enmascaraba
la
respuesta definitiva: ¿quién de ellas era la mejor mujer?

La morena no podía evitar sollozar cada vez que la rubia
y ella empalaban sus huesos púbicos. Tras tantos minutos de
pelea, ni  siquiera las obvias muestras de  dolor que radiaban
del rostro y de la garganta de Sol eran capaces de  aliviar su 
lacerada pelvis.  Cada golpe  que  negociaba con  su  némesis
era sentido  como  el choque entre  dos rígidos pistones que 
no  cejaban  en  el intento de  erosionar  la dureza a la que
plantaban cara.

Entonces,  coincidiendo con  un  devastador  golpe  de  su 
enemiga, los descalzos pies de Eva fueron arrastrados varios 
centímetros
hacia
atrás.
Sin  tiempo  a
comprender  que 
ocurría, un nuevo choque la hizo retroceder un poco más.

—¡Puta! —maldijo, dándose cuenta de que Sol empezaba
a controlar  el áspero  duelo.  Olvidada la pugna de  senos,  la
morena dejó los hombros de la rubia para bajar rápidamente
ambos brazos por su  espalda,  buscando  una palancada tan 
buena como  la que  la otra  joven  tenía sobre  ella. Todavía
cediendo terreno, Eva rodeó  la cintura y  los brazos  de  Sol,
atrapándola bajo su abrazo. Lanzando los ataques más duros
que  pudo,  logró  frenar
la
embestida  dominante  entre 
gruñidos.

—Zorra,  no  tienes posibilidades  contra  mí —escupió  la
rubia,  intentando  liberar sus extremidades  superiores del
estrujón de Luna.

—Vas a perder,  perra  —replicó  la otra hembra.  Un 
pequeño  forcejeo  estallo
en  el
salón,
con  unos
brazos
intentando  escapar  y  otros queriendo  retener.  Segundos
después, el combate por la posición acabó en tablas, con los
brazos derechos de  cada una atrapando las extremidades 
zurdas de la otra. Afianzadas en una posición equilibrada, sus
pelvis no tardaron en estamparse juntas pero, a diferencia de
antes, las dos chicas las mantuvieron prensadas juntas.

—Un poco más y tendré tu cuerpo dónde quiero —dijo
Sol  con  insolencia.  Más
allá
del
rostro
de  Luna,  su 
dormitorio  las esperaba a poco  más de  un par  de  metros.
Bajo su pecho, bajo su vientre, podía sentir la presión entre 
sus doloridos huesos púbicos,  en  el  primer  descanso  tras el
inicio de las hostilidades.

—Antes de  que  acabe  la noche,  acabaré  con  esa  jodida
arrogancia que tienes.
Las palabras de  la morena sonaron  sibilantes,  cargadas
con  una animadversión  que  la propia  rubia sabía que  era
recíproca.  Ante  ella,
la
preciosa
cara  de  Luna
era
una
máscara salvaje; el sudor inundaba la piel levemente morena, 
con  parte  del rímel que usaba corriéndose  bajo sus ojos.
Aquello  trajo  a escena un  elemento  que  Sol  nunca había
tenido demasiado en cuenta.

—Te  crees una diosa,  Luna,  pero  estoy  segura que  sin
maquillaje no eres más que otra fea vanidosa.
—Puedes soñar con esa mentira si te hace mentir mejor,
Sol, pero  la única que  oculta aquí  su  fealdad  bajo kilos de 
crema eres tú.

—Ya estás perdiendo el rímel, querida, y pronto el sudor
eliminará  el resto  de  los potingues —la rubia se  forzó  a
sonreír—.  Entonces,  por  primera
vez,
veré tu cara sin
secretos, y con ello todos los defectos que intentas esconder.

—No solo yo estoy perdiendo el maquillaje, cariño —no
necesitaba un espejo para saber que Luna tenía razón; Sol ya
sentía cómo  sus pinturas iban  deslizándose, deshechas,  por
su  húmedo  semblante—.  De  hecho,  en  cuanto  arrastre  tu
culo  a mi  baño,  voy  a lavarte  esa cara de payasa que  tienes
para ver tu verdadero rostro de orco.

—¡Jodida cerda! —dolida, Sol estrelló su pelvis contra el
pubis de  la otra fémina.  El  crujido  inició  de  nuevo  las
hostilidades, con Luna respondiendo con su propia agresión.

—¡Prostituta barata!
Empezado  el  segundo  asalto,  la
rubia
se  encontró 
rápidamente  llorando  sobre  el rostro  de  la morena.  Sus
jadeos  se  mezclaron  con los gemidos de  dolor  que  venían
exhalados desde el otro  lado,  con  lágrimas saltando  de  una
mirada a otra continuamente con cada empalamiento mutuo 
de huesos.

Sol  siempre  había
estado  orgullosa
de  su  cuerpo,
creyéndose 
un 
espécimen 
prácticamente 
perfecto
de
feminidad.  Pero  si  había algo de  lo  que  estuviera  realmente
satisfecha, era de la parte inferior de su figura: sus seductoras
caderas,
sus muslos recios,  su  trasero  perfecto.  Ningún 
hombre  olvidaba jamás,  por  muchos años que  pasasen, el
potente bombeo que la rubia era capaz de entregar entre las
sábanas.  Por  ello,  saber  que  esa  creída que  tenía entre  sus
brazos se creía mejor que ella en ese aspecto era una ofensa a
su  feminidad  que  no  iba a dejar  sin  castigo.  Que además
estuviera  haciéndola lloriquear  como  una niña pequeña,  era
más de lo que podía soportar.

—¡Vamos,  furcia,  dame  todo  lo  que  tengas!  —graznó,
escupiendo  saliva
en
su  bufido  enojado.  Los
oscuros
pensamientos obligaron a la rubia a acelerar el ritmo de sus
encontronazos,  clavando su  pelvis lo  más  profundamente
que podía entre los muslos de la morena, buscando destrozar
su hueso púbico por percusión. Su oponente no quedó atrás, 
golpeándose contra ella en un estado cargado de paroxismo.
Los crujidos de  los huesos resonaron en  la habitación,
acompañando a la brisa que entraba por el balcón, mientras
las dos bellezas se  batían  mutuamente  con  cada vez mayor
exasperación.

—¡Zorra! —clamó Sol,  aumentando  la intensidad  de  los
choques—. ¡Llora, zorra! 

—¡Llora tú, puta de mierda!
El  corazón  de  la morena estaba a punto  de  estallar  de 
rabia;  su  pelvis ardía  de  dolor,  pero  al  menos sabía,  viendo 
las lágrimas que volaban desde el enrojecido rostro de la otra
mujer,  que  la rubia estaba pasándolo  tan  malo  como  ella
misma. Cuando Sol concedió un paso supo que, además, su 
némesis estaba perdiendo  el ímpetu  ante  sus caderas. Sin 
embargo,  el
contraataque  fue  tan  demoledor  que  Luna
perdió  el terreno  ganado; el encuentro  estaba lejos de  estar
ganado.

Roto  el estancamiento por  segunda vez,  el  combate  se 
volvió  caótico.  Dando  pasos adelante  y atrás,  las jóvenes 
pelearon 
pelvis 
a
pelvis
entre 
gemidos
y
jadeos,
conquistando  y malgastando  tierra. Ambas  torcían  el gesto
tras cada golpe, dado o recibido, pero lo peor venía cuando
las dos embestían a la vez. Poco a poco, inconscientemente,
sus torsos superiores fueron  separándose  para  lograr  una
mejor  palancada desde  la que  estamparse  una contra otra, 
dándose  más  espacio para cada agresión.  Esto  se  reflejó  en 
un rudo y rápido intercambio de ataques y contraataques que 
terminaron por agotar a Luna. La morena, incapaz de seguir, 
cayó  sobre  el firme  cuerpo  de  la rubia,  con  sus fuerzas
desvanecidas de  repente. Su  último  instinto  fue  traer  su 
pelvis contra su rival, en un desesperado intento por cerrar la 
distancia
entre  ambas  antes
de  que  el
definitivo  golpe 
ganador de Sol acabase por fin con su hueso púbico.

Sin embargo, el asalto final nunca llegó. La fortuna quiso
que su rival se colapsara al mismo tiempo que ella, dejando a
las dos exhaustas hembras en  un  sollozante  abrazo. Sus
laceradas pelvis vinieron juntas en un suave contacto, el cual 
bastó para hacerlas temblar de dolor.

Entonces,  cayeron  de  rodillas sobre  los azulejos,  con  las
cabezas derrumbándose  sobre  el otro  hombro  izquierdo  en
derrota. El intenso duelo en el que se habían visto inmersas
durante  incontables minutos acabó  su  segunda ronda con 
unos segundos de  silencio,  roto  solamente  por  las pesadas
respiraciones de las bellezas.

Jadeando sin  aire,  Luna fue  incapaz  de  creer  lo  que
acababa de  ocurrir:  su  imbatible  bombeo, célebre  entre  sus
conquistas, había sido roto por el empuje de esa fanfarrona. 
Era cierto que Sol no podía reclamar victoria alguna, pues su
vigor había sido desarmado por la fuerza de su pelvis, pero
aquello no consolaba a la mujer de rojizos labios, herida en
su orgullo.

Sin  embargo,  el estado  de  guerra seguía presente;  con  el
cuerpo delgado de Sol entre sus brazos, Luna no lo olvidaba. 
Su 
mente 
calculaba
rápidamente
cómo
actuar
a
continuación,  pues  era obvio  que  la
agotada
tregua
no 
duraría eternamente:  ¿Debía insistir en  acabar  con  la pelvis
de la otra muchacha? ¿Debía extender la pelea a algo más sus
magullados huesos púbicos? ¿Debía dejar atrás todo ritual y 
luchar gata a gata con la rubia, sin reglas estúpidas?

Cuando sintió los dedos de la otra muchacha hundirse en
su larga melena oscura, supo que Sol había decidido por ella.
Apresuradamente,  sus
manos  agarraron  el
sedoso  pelo 
dorado  de  su  contrincante. Pero  en  lugar  de  comenzar  un 
intercambio  de tirones  de  cabello, la rubia solo  trajo  sus
bellos labios contra la oreja de la morena.

—El duelo es mío, perra débil.

La insolencia surgida en forma de caliente aliento a través
de los labios carnosos de la otra chica hizo gruñir a Luna con 
rabia. Sus ojos verdes exhibieron su sorpresa.

—¿De qué coño hablas, estúpida? No has ganado nada.
—¿Ah, no? —los largos dedos de la rubia se enroscaron
con  mayor  fuerza dentro  de  su  melena—. Dije que  te
lanzaría dentro de tu cuarto llorando, y eso he hecho.

—Deja de… —la boca de la morena enmudeció antes de
lanzar su insulto. Girando incómodamente la cabeza bajo la
presión de las manos de su enemiga, Luna se dio cuenta de 
dónde realmente estaba—. Maldita puta…

Durante  el caótico  final  del duelo  de  pelvis,  el salón,  el
mundo  exterior,  habían dejado  de existir.  Para  ella,  solo  el
rostro torcido de dolor de Sol y sus dos huesos en combate
férreo habían sido soberanos. Ahora, la realidad la golpeaba
mucho  más  duramente  que  la entrepierna  de  su  oponente, 
mostrándola en el umbral de su dormitorio con una crueldad 
propia de un dios del inframundo. Más allá de Sol, el salón 
brillaba bajo la luz de la lámpara del techo, mientras que tras
ella,  literal  y  metafóricamente, esperaba la oscuridad  del
privado cuarto.

—Dime, cerda… ¿quién bombea mejor de nosotras? —la
rubia sonrió, orgullosa tras la primera victoria de la noche.
—¡Es fácil  averiguar  eso, puta!  —sin  nada que  perder,
Luna se lanzó al vacío. Sol no esperaba el repentino estallido 
de energía, por lo que durante un par de segundos solo pudo 
gemir con los ojos cerrados mientras su enemiga la levantaba
con  un  brusco  tirón  de  pelos.  Inestable sobre  sus pies,  la
rubia se  lanzó  con  todo el odio  que  la inundaba sobre la
melena de  Luna,  y  las dos bellezas batallaron  caóticamente
en el umbral del cuarto de la morena.

—¡Voy  a matarte, perra débil! —graznó  Sol  mientras las
jóvenes lastimaron el otro cuero cabelludo.
Los quedos gemidos del duelo  de  pelvis dejaron  paso  a
los agudos gritos de  la pugna de zarandeos;  si  alguien  aún
dormía en  aquel edificio, no  tardaría  mucho en  despertar  y 
preguntarse a quién estaban matando. Por fortuna, como si
intuyeran  ese  hecho,  las gatas controlaron  sus maullidos, 
apretando los dientes con fuerza y descargando sus gritos de
aversión  a través de sus pupilas verdes,  ahora cubiertas por
una
fina  capa
de  lágrimas.
entraban  inestables  en  el
engulléndolas.

Pronto,  sin  embargo,
según 
dormitorio,  la
oscuridad  fue 
Sol  echó  atrás la cabeza al  sentir  cómo Luna lograba
arrancar unos suaves filamentos de su cabellera dorada. Con
su  corazón  latiendo  desbocado,  la
chica
no  tardó  en 
vengarse, extirpando  unas pocas  hebras largas de  la cabeza
de su némesis.

El 
violento 
reto 
acabó 
con 
derribar 
a
las
dos
semidesnudas rivales sobre la cama. La rubia sintió el blando 
colchón bajo su espalda, con Luna montándola con un gesto
asesino en su bello rostro que Sol solo podía intuir, no ver.

—¿Querías bombear  conmigo  en  mi  dormitorio? Aquí 
tienes tu  gran  oportunidad,  furcia barata —el siseo  de  la
morena,  antes de  dejarse  caer  sobre  ella,  recordó  a una
serpiente.

En  cuanto  Sol  sintió  el  beso de  las bragas celestes  de 
Luna sobre las suyas, supo que el duelo entre sus pelvis no 
había terminado: solo habían cambiado las reglas pero, sobre
todo, la finalidad del encuentro…

Todo sería resuelto en aquella oscuridad.
7.SUSURROSENLAOSCURIDAD

Una vez hecho el contacto, las dos bellezas cerraron sus
ojos,  inútiles
en  la
increíble
tras
la
mutuamente  con
sus
entrepiernas
en  preparación  de  la
esperada contienda final, aquella que decidiría qué orgullosa
feminidad era la dominante.

—Vamos a ver si eres tan dura como crees, Sol —la voz
de  Luna
sonó  terrible,  peligrosa,  en  aquella
oscuridad.
Soltando  el cabello  de  la rubia,  la camarera bajó  las manos
sobre  el sostén  grana de  su  contrincante.  Bajo  ella,  la otra
joven se dejó hacer, perdida en las eróticas sensaciones que 
surgían  del contacto  entre  sus pelvis aún  cubiertas por
bragas… aunque ella sabía que, en cuestión de segundos, ese
hecho cambiaría drásticamente.

—Voy  a vengarme, Luna —susurró,  alzando  sus dedos
hacia el pecho que colgaba sobre ella. Ambas desnudaron las
tetas rivales, desechando el sujetador arrojándola fuera de la
arena
de 
combate  que 
era
sorprendente  aunque
estudiada
perfectamente que el combate ahora iría por derroteros más
carnales. Como maestras que eran en las artes amatorias, Sol 
sombra,
mientras,  con  una
lentitud
violencia
anterior, 
se 
masajeaban

la
cama.
Actuaron  con
delicadeza,
pues
sabían 
y  Luna
entendían  que  debían  abandonar  la
táctica
del
sufrimiento y de la tortura para buscar un acercamiento más
excitante, más  libidinoso.  Mientras intentaban  vanamente
percibir
ante  sí
los
senos
desnudos
de  la
otra  mujer, 
intuyeron  qué  estimularía  a
su  archienemiga,  pues  era
justamente lo mismo que las estimulaba a ellas mismas: una
inteligente  combinación  de  suaves caricias con  presiones
duras,  casi  violentas, en  puntos concretos.  Sabían qué  les
gustaba, y cómo hacerlo.

—¿Recuerdas nuestra  pelea en  el callejón? —dijo Luna,
con  sus ojos parpadeando  en  busca  de los amenazantes
pezones  que, a centímetros de  sus tetas,  debían de  estar 
apuntando hacia ella—. ¿Recuerdas cuando  nos las vimos
por primera vez?

—Nunca
lo 
olvidaré,
chica —respondió 
Sol,
tan 
desesperada por distinguir y analizar los pechos de la morena
como  lo  estaba su  oponente  por  ver los suyos—.  Dije que
no  estaba impresionada,  y  seguiré  sin  estarlo.  Tienes  suerte
de que no pueda echarles un vistazo ahora…

—Sé que  quieres que encienda la luz como  excusa para 
que  me  quite  de  encima tuya,  pero  eso  no  va a pasar. 
Acostúmbrate,  pues  durante  lo  que queda de noche  vas a
estar debajo de mi cuerpo superior.

—Eso no te va a servir, tetas caídas. Arriba o abajo, soy
mil veces mejor que tú. 

—Demuéstramelo, coño débil…
Repentinamente,  la rubia sintió  cómo  los labios de  la
morena
se  cerraban  alrededor  de  los
suyos.
Con  ávida
hambre, una lengua se hundió  en  su boca, lamiendo  sus
dientes con obstinados latigazos. Gimiendo ante la pasión de 
Luna, Sol contestó con su propia arma rosada, besando con 
todo el ardor que podía reunir, que era mucho.

«Esta vez no, perra», pensó, recordando cómo la última y
única vez que  había sentido  la lengua de la morena en su 
interior,  ella había estallado  en  un demoledor  y  humillante
orgasmo. «Esta vez, será mi lengua la que te someta.»

Encima  suya,  Luna movía su  cabeza de  un  lado  a otro,
buscando la mejor posición para batir el beso de Sol. Tras la
deshonra de  fracasar  en la competición  de pelvis, buscaba
una redención  que,  creía, solo  el desafío  sexual podía darle. 
Quizás una mujerzuela sin  estilo  como la rubia podía ser
buena en una pelea brusca, violenta, pero cuando se trataba
de  emparejar  feminidades en  un  lento  duelo  de  viciosa
voluntad,  sabía
que  su  némesis
no  podría  oponérsele.
Recordaba
con  agrado  la
sumisión  de  la
última
noche,
cuando el arrogante cuerpo de Sol había perdido sus fuerzas
gracias a su  propia sensualidad,  a su  propio  beso  lujurioso.
Pensar en repetir esa victoria en lucha desnuda en su propia 
cama casi mandó a Luna más allá del límite de su resistencia
mental.

En  el oscuro  dormitorio  solo  podían  oírse  los afanosos
lametones que  ambas hembras intercambiaban.  Una y  otra
vez, el sonido húmedo resonaba en las paredes, en ocasiones
acompañado por los gemidos bajos y animales que, cargados
de  placer,  escapaban de las gargantas.  Las dos bellezas
encontraban el momento increíblemente sexy: rodeadas por
la oscuridad, la falta de visión agudizaba el resto de sentidos.
El  olor  era sofocantemente  vicioso,  con  el aroma agrio  del
sudor mezclado con la dulzura del perfume; a través de sus
oídos,  la melodía de  los jadeos  contrarios deleitaba con  su
armonía lasciva, obscena; el contacto de las telas finas de sus
bragas, granas y celestes, traía temblores de puro hedonismo
en cada uno de sus cuerpos; el sabor de la otra boca era tan 
intensa que  ambas  se  hundieron  en  un  mar  de  sensaciones 
nunca antes probadas, con labios dulces como frutas, dientes
que  evocaban  sexo  crudo  y  lenguas tan  deliciosas que  era
imposible resistirse a devorarlas.

Incapaces de mantener las manos lejos de la otra en esta
hora de pasión, las féminas envolvieron los brazos alrededor 
de  la rival,  abrazándose. Esto  trajo  por primera vez  sus
pechos desnudos juntos. Morena y rubia gimieron dentro de 
la boca que  besaban, derritiéndose  ante  la sensación  de  sus
tetas formando  una excitada masa  aplastada de carne. Luna
sintió  cómo  los gruesos pezones  de Sol  crecían  bajo  su
apretón, pinchándola sensual y burlonamente.

—¿Te  estoy  poniendo  dura,  cariño? —se  burló  tras
separar sus bocas.  De  la cueva profunda que  ambas habían 
formado en el caliente beso afloró un vaho tan ardiente que
ambas jadearon ante la quemazón.

—No  tanto  como  yo  a ti,  morena —contraatacó  Sol.
Luna notó  cómo  la chica aumentaba levemente  la presión 
del abrazo,  escarbando  en  sus pequeños orbes con  sus
propias barras sexuales.

—Si querías pelear teta a teta conmigo, debiste habérmelo
pedido la noche que nos conocimos —dijo la aún camarera
de Clarity, hostigando la carne de pecho de su oponente con
sus
excitados
pezones  rojizos—.  Habría  destrozado  tus 
pequeñeces del mismo modo que voy a hacerlo ahora.

—Es imposible que  tus debiluchas puedan  herir a  las
mías. Pero si quieres intentarlo, adelante. 

—No  creas,  rubia de  bote, que  aplastar  tus  peritas va a
distraerme de mi intención de dominarte lengua a lengua.
—Oh,  no  pensaba dejar  en  paz  tu  boca,  querida —Sol 
lamió  el labio inferior de la otra muchacha antes de  seguir 
hablando—:  Vamos,  tu  beso  contra  el mío,  y  tus pechos
estrujados contra mi par… hasta que no puedas más…

—Pronto suplicarás clemencia, puta —escupió Luna.
—… y no olvides algo, furcia: soy rubia natural. Pero eso
es algo que comprobarás muy pronto, jodida...
Las palabras de la rubia fueron ahogadas por la suculenta
lengua de la morena. Como un suave sacacorchos, la rosada
extremidad de Luna perforó su boca, haciéndola jadear antes
de, un segundo después, reaccionar. Excitada, trabó lenguas
con  su  némesis,  entrelazándolas como  dos serpientes de
empalagoso  sabor  pero  férrea determinación.  El  delirio  del
momento  obligó  a Sol a abrazar  más  fuertemente a la otra
joven,  trayéndola contra sí  en  un  cuerpo  a cuerpo  total.
Sobre  ella,  sintió  a
la
morena
temblar  ante  el
mutuo 
aplastamiento de pechos; la sola idea de ser capaz de reducir 
a pulpa de una vez por todas ese engreído par de redondeces
la estimuló tanto que no pudo evitar gruñir de placer, con su
entrepierna  palpitando  intensamente  bajo  la presión  de  las
bragas finas de Luna.

«No  olvides  dónde
se
decidirá
todo,  Sol»,  se  dijo, 
aumentando la presión contra el sexo que montaba el suyo.
El foco de la pelea estaba ahora en sus bocas y en sus tetas,
pero era innegable que, dada la naturaleza sexual del duelo, la
conclusión de la odiosa rivalidad tendría mucho que ver con 
la batalla de ahí abajo.

Según  avanzaba la lid, las sensaciones eléctricas iban 
saltando  de  un  punto  de  encuentro  a otro  con  cada vez
mayor  velocidad  y  magnitud.  Cuando  las lenguas lamían,  la
inflamación  estallaba entre  sus labios antes de  extenderse  a
sus senos  machacados;  cuando  sus pezones  desnudos se
amasaban, la fiebre estremecía sus temblorosas mamas antes
de descender a sus vaginas aún cubiertas; cuando a través de
las telas de sus bragas sus anatomías más íntimas se sentían, 
el calor del dormitorio crecía varios grados, con la totalidad
de sus pieles desnudas estremeciéndose con agitación.

Pronto,  Sol  comenzó a sentir  el chaparrón sobre  su
desnuda  piel.  Pesadas gotas llenas de  fragancia femenina,
llovidas directamente  desde  el cuerpo de  su  rival,  estallaron 
en  contacto  con  su  rostro,  su  torso,  sus piernas.  El  sudor
ajeno  se  mezcló  con  el suyo, creando  una capa resbaladiza
entre  ambas  guerreras.  La rubia jadeó  de  placer  al  notar
cómo sus figuras patinaban juntas, en un deslizante combate 
sexual.

—Voy  a
follarte  —gruñó  boca
a
boca
con  Luna, 
agarrando el cabello oscuro por detrás al tiempo que hundía
su lengua lo más profundamente que podía dentro de la otra
cavidad  caliente.  En respuesta,  la morena gimió;  Sol  sabía
que estaba devastándola tanto como su enemiga la devastaba
a ella. Pero  aun así,  era ella la que  desde hacía muchos
minutos se encontraba debajo de la mujer que más odiaba en
el mundo.  Si  quería batirla de  una vez  por todas,  eso  tenía
que cambiar.

Con  ese  pensamiento,  Sol  aprovechó  un  momentáneo 
temblor de debilidad del cuerpo de Luna para tirar del pelo
de su oponente con rabia. El corto grito de dolor y sorpresa
de la morena explotó dentro de sus bocas unidas, con la otra
hembra perdiendo la posición superior. Felinamente, la rubia
rodó sobre Luna, montándola sin que sus labios, sus pechos
o sus pelvis se separasen en ningún momento.

—Esto no te ayudará, perra —masculló la chica de abajo 
sin dejar de besarse con la otra hembra.
—Tu lengua será la que no te ayudará, cerda —replicó la
muchacha de  arriba,  con  sus largos lametones compitiendo 
con los latigazos dulces de la otra extremidad larga.

Hasta ese momento, el duelo femenino en la cama había
sido  increíblemente  suave, casi  delicado,  como  si  ambas
bellezas hubieran  estado  buscando  abrumarse  mutuamente
con  pura  y  dura  sensualidad,  únicamente  con  el poderoso
influjo  de  sus feminidades.  Pero  ahora  que  Sol  cubría a
Luna,  una y  otra abrieron  una segunda vía en  busca de  la
victoria:  la violencia controlada.  Las hostilidades  detonaron 
cuando la rubia estampó su pelvis sobre la contraparte de la
morena con cierta brusquedad, con la ofendida devolviendo 
el asalto con su propia embestida.

La
batalla
de 
bombeos
nació 
con 
un 
moderado
intercambio de golpes, pero con el aún fresco recuerdo de la
pugna del salón en sus mentes, el combate se desbocó hacia
una cruda contienda de huesos machacados. Una buscaba la
dominación definitiva; la otra, rencorosa venganza. Bajo sus
cuerpos,  los muelles de  la cama crujieron, amenazando  con 
romperse bajo el peso de las viciosas amazonas en duelo.

Las manos de Luna recorrieron la espalda sudada de Sol 
hasta, por  fin,  alcanzar  su  objetivo.  Los diez dedos de  la
joven  se  abrieron  antes de  hundirse  como  garras en  las
nalgas de  su  ex-compañera.  El  trasero  en  movimiento  se
sentía más compacto que nunca, con los músculos tensados
para  la batalla de  entrepiernas exhibiendo  bajo  sus manos
una dureza casi  imbatible.  Cada carga de  la rubia contra  su
entrepierna  provocaba sensaciones  contradictorias en  Luna:
por un lado, los martillazos esparcían un tormentoso dolor a
través de  su erógena zona;  por el otro, cada contacto  entre 
las entrepiernas,  por  muy  brusco  que  fuera, humedecía su 
sexo  con  un  gozo  casi  masoquista.  Incapaz  de  mantener  el
ritmo bombeador de su némesis desde la posición inferior, la
morena se dejó llevar por la segunda sensación y empujó los
glúteos de  la otra joven  hacia abajo,  trayendo  sus cubiertos 
sexos dentro de un apretadísimo empalme.

Gruñendo,  la pareja parpadeó  ante  la deflagración  que 
dinamitó sus genitales. Ninguna había sido consciente de ello 
hasta  ahora,  pero  desde  hacía bastantes  segundos ni  una ni 
otra había seguida inmersa en  el pasional  beso.  Su  rudo 
combate  de  pelvis
había
requerido  tanta
atención,  que
durante  ese  eterno  momento  sus
cuerpos
se  habían
paralizado para que solo sus caderas se encarasen.

Pero  ahora  que  los golpes  dejaron  paso  a la fricción,  el
componente sexual regresó a sus psiques.
—Me pregunto cuánto me durarías si te arrancase esto de
tu  apestoso  coño —preguntó  Luna,  jugueteando con  las
bragas de la rubia, tironeando experimentalmente de ellas—. 
Si  no  pudiste  soportarlo  con  un  culotte por  medio,  ¿qué 
pasará cuando desnude ese culo gordo que tienes?

El gruñido animal que escapó de entre los labios carnosos
de  Sol  hizo  sonreír  a
la
morena.  Si  lograba
mantener 
imbatido  su  coño  esa  noche,  ese  dardo  venenoso  siempre 
podría ser clavado en el corazón de su amarga rival.

—Puedes seguir  viviendo en  el pasado,  furcia —declaró 
la rubia.  Cada palabra  que  escupía provocaba que las bocas
de ambas se rozasen—, pero eso no te salvará del presente. 
Quizás anoche no estaba preparada para algo así, pero hoy te
estoy  demostrando  que  puedo  someter  tu  cuerpo…  y  lo
haré.

—Si  estás tan  segura de  ti  misma, querida,  ¿por  qué  no 
nos libramos de las últimas barreras y me encaras ahí abajo?
—Maldita arrogante —por  el tono  de  voz de  Sol,  Luna
sabía que estaba a punto de perder el control—. Desnuda tu 
coño para que pueda follarlo con el mío…

—¿Sabes  qué?  —la perversa mente  de  la morena tuvo
una
repentina  idea.  Sabiendo  de  la
importancia
de  la
psicología en esa lucha de físicos y voluntades, decidió jugar 
una carta a su favor—. Lo he pensado mejor. No creo que 
merezcas sentir  mi  coño superior  contra  el tuyo.  No  voy a
rebajar mi feminidad a una sucia follada con una perdedora 
como tú.

—Puta  de  mierda,  no  pienso  conformarme  con  menos.
No lances la piedra para luego esconder la mano —era obvio 
que 
Sol 
estaba
realmente 
enojada
por 
su 
repentina
negación—.  Si tú  y  yo  no  acabamos esto  coño  a coño,
cobarde, nada estará realmente resuelto entre nosotras.

Al oír esas palabras, Luna se dio cuenta de cuánta verdad 
había en  ellas.  Las semanas de  odioso  antagonismo  entre 
ambas no podían concluir de una manera distinta a un duelo 
directo entre sus feminidades más primarias. Quizás dos días
antes el razonamiento  habría  sido  impensable pero, en  ese 
momento  exacto,  con  las dos encarando  sus habilidades 
amatorias en  una desnudez casi  total  en su  propia cama, la
morena veía toda  la lógica tras el telón  que  había sido  la
realidad.  Solamente  una
cruda
competición  entre  sus
tórridos sexos podría zanjar  las intensas diferencias que
tenían;  solamente  enfrentando  sus labios,  sus montes,  sus
vellos, sus clítoris y sus profundidades en riguroso combate
sin trabas podrían saber quién de ellas era la mejor mujer. Si 
la noche no  terminaba con  Sol  corriéndose  entre  gritos de 
placer  bajo  el asalto  de su  coño, Luna no  podría  seguir 
viviendo consigo misma.

A pesar  de  tales  reflexiones,  sin  embargo, la chica no
quería perder la ventaja anímica. Por ello, siguió clavando el
puñal en la herida abierta.

—¿Quieres tener ese placer, puta cachonda? —ronroneó, 
asegurándose de frotar sus labios rojizos contra el par rosado
de su enemiga—. Entonces gánatelo. Que tu coño débil se lo 
gane.

Todavía montando a Luna, Sol sintió cómo las manos de
la morena se  apartaban  de  sus sudorosos glúteos. Sin  saber 
qué tramaba, la rubia tensó su cuerpo, lista para el siguiente
reto.  Cuando  la diestra de  la mujer  montada empezó  a
serpentear  a través de  sus vientres  adheridos con  olorosa
transpiración,  Sol  supo  qué  iba a pasar  a continuación. 
Excitada, sus latidos se aceleraron, mientras su propia mano 
derecho se movía hacia abajo. 

—Vas a perder  esto,  Luna —susurró.  Acomodándose 
sobre su contrincante, permitió que ambas manos alcanzasen
su  objetivo:  el coño que  las dos bellezas habían  prometido 
follar esa noche.

—En  cualquier  duelo  sexual  entre  tú y  yo, Sol,  siempre
saldré victoriosa. 

—Díselo a tu pelvis, fracasada.
Los dedos finos de  las hembras agarraron  durante  un 
segundo  el frente de  las otras bragas antes de  introducirse
bajo ellas. Los dorsos se mancharon con la pesada humedad 
acumulada en  las telas,  manifestando  un  secreto a voces. 
Acariciando amenazantemente el vello púbico de la otra, las
muchachas tomaron aire directamente del aliento rival.

—Vamos a ver quién es la fracasada —retó Luna.
—¿Es esto lo que quieres?

—Tanto como  tú,  por lo que  noto —las yemas  rozaron 
los mojados filamentos; el mero pensamiento de saber que la
mujer  que  más  odiaba en  el mundo  estaba,  literalmente, 
dentro  de  sus bragas,  extasió  a la morena—.  Te  he  puesto 
tan cachonda que hay un pantano entero aquí dentro.

—Mira quién habla —respondió Sol. Luna percibió cómo
un  dedo  jugueteaba con uno  de  sus pelos más  privados,
enrollándolo alrededor de la uña—. Estás tan empapada que
tardarían meses en drenar tu apestoso agujero, prostituta.

—Mi  agujero  podría drenar  el tuyo  directamente, perra, 
pero si quieres comprobarlo, antes tendrás que mostrarme si
eres tan buena con los dedos como crees serlo con la lengua.

—Tranquila,  mi  coño secará  el tuyo en  unos segundos,
pues  mi  mano  acabará el  trabajo  en apenas un  minuto y 
entonces  podremos ponernos con  lo  que  a pesar  de  tus
palabras estás deseando desde hace semanas…

Realmente,  en  ese  momento  Sol  iba a comprobar  algo
que  ella
misma  llevaba
deseando  desde  hacía
semanas. 
Trabada la rivalidad entre  ambas  bellezas tras el primer 
encuentro  en la discoteca,  la rubia había estado  anhelando
saber  qué  se  escondía bajo  el  conjunto  apretado  que  Luna
vestía. Se había obsesionado  con  saber  cómo  serían  esos 
pechos
sin  aquella
escotada
camisa
cubriéndolos,  cómo
serían  esas
nalgas,  esas
piernas,  sin  aquellos
oscuros
pantalones de cuero ocultándolas de sus ojos verdes. Viendo
a la morena contonearse por  Clarity como la reina del lugar,
incluso se había encontrado preguntándose cómo se vería el
sexo  de  la sexualmente confiada fémina.  ¿Estaría depilada?
¿Tendría unos labios vaginales tan gruesos como los suyos?
¿Un clítoris grande que destacaba a primera vista?

Con  sus dedos moviéndose  sobre la anatomía sexual  de 
Luna, Sol se dio cuenta de que, en realidad, todo el conflicto 
carnal  entre  las dos venía de  mucho  antes de  lo que  había
creído. «Esto no empezó ayer», se dijo. «Estalló anoche, pero
mi  subconsciente sabía lo  que  quería desde  la primera vez
que la vi.»

Con genuina curiosidad, la belleza palpó el coño de Luna,
comparando  cada sinuosidad,  cada recoveco, cada rizo  con
su propia fisiología vaginal. Cada roce de yema provocó un 
ligero temblor de la morena bajo ella, pero su opositora no
estaba indefensa: cada vez que sentía el manoseo descarado 
pero parsimonioso sobre su sexo, Sol exhalaba, se agitaba y
enrojecía.

La primera fase  de  la nueva batalla fue  terriblemente 
delicada.  Una y  otra palparon  el coño  opuesto  con  lentos
roces,  masajeándose  en  la oscuridad  total  del dormitorio.
Tironeando  suave y  experimentalmente  del vello  púbico  de 
Luna, Sol trajo ambos pares de labios juntos para aspirar el
tórrido aliento de la morena. Sin poder evitarlo, cayeron en
un  beso  húmedo  durante  varios segundos,  que  concluyó 
cuando el índice de Luna se hundió en la raja de la rubia.

—Puta, voy a violarte  —amenazó  Sol  contra  la boca
caliente que se le oponía. 

—Yo  ya estoy  haciéndolo,  cerda  en  celo  —masculló  la
otra mujer.
La rubia no  se  anduvo con  rodeos,  introduciendo  dos
dedos en el coño mojado de su ex-compañera. Luna gimió, 
dando un respingo bajo ella antes de contraatacar enterrando 
una segunda garra dentro suya. Ansiosas por imponerse, sus
manos penetraron la sensible abertura de la contrincante con
hábiles y rápidas estocadas.

—Espero  que  estés  disfrutando  esto,  zorra  —gruñó  la
morena,  estremeciéndose  tanto  como  la
rubia
que  la
montaba.

—Tú eres la furcia que estaba buscándolo —graznó Sol,
invadiendo y siendo invadida—, pero será tu coño el que lo 
disfrute cuando acabe con él.

—Lo único que voy a disfrutar aquí va a ser follarte por
segunda
noche
consecutiva —con
su  diestra
ocupada
quebrantando la resistencia sexual de la otra joven, Luna usó
su  mano  libre  para  agarrar  el sedoso cabello  que colgaba
sobre  ella.  Al  cerrar  sus dedos  sobre  él,  lo  notó casi  tan 
mojado como los genitales de la rubia—. Vaca sudorosa…

—¡Vamos,  puta!  Anoche  tuviste  suerte,  ¡demuéstrame
que me equivoco, si eres capaz!
La morena aceptó  el reto  acelerando  sus dedos.  Con 
pasión,  mordió  el
labio
inferior
de  Sol,
saboreando  su 
carnosidad al tiempo que seguía violándola. Su pulgar, fuera
de  las profundidades  ardientes, exploró la suave vulva en 
busca de dianas. Aparte de su propio sexo, Luna jamás había
tocado  el coño  de  otra hembra;  ahora  que  lo  hacía,  quedó
maravillada ante  la firmeza y  la finura que  sentía al  mismo
tiempo.  «¿Así  que  es  esto  lo  que  sientes los
chicos  al
manosearnos?», se dijo. «Es… feminidad pura.»

Excitada ante su conclusión, introdujo sus dedos aún más 
hondamente, hurgando  en  las paredes  vaginales de  Sol.
Flexibles
pero  estrechas,  chorreaban  ya
copiosamente,
empapando las zarpas invasoras con un pegajoso líquido de 
dulce  olor.  Las palpitaciones del coño de  la rubia contra  su
mano  estimularon  a la morena a seguir  adelante,  sabiendo 
del éxito de su masturbación.

Sin embargo, ella misma no estaba lejos del peligro. Con 
una destreza de la que no había creído capaz a su rival, Sol 
mancillaba
su  sexo  con  torceduras
y  perforaciones
que
estaban acercándola al clímax mucho más rápidamente de lo 
que  deseaba.  Las contracciones  sacudían  todo  su  cuerpo, 
endureciendo sus pezones como nunca antes en su vida. Sus
gemidos eran  cada vez más agudos,  unidos en intensidad  y 
tono a los jadeos acelerados de la otra mujer.

Cuando  el pulgar  de la rubia rozó  su  clítoris,  Luna gritó 
durante un par de segundos. Incluso en la oscuridad, la chica 
pudo  sentir  la sonrisa de  Sol  contra  sus labios,  pero  su
venganza no  tardó  en  llegar:  su  propio  pulgar  dejó  de 
masajear  el resto  de  la anatomía sexual de  su  némesis para, 
con  controlada rabia,  caer  sobre  el eje  largo  de la rubia, 
forzando un chillido femenino fuera de ella.

—Tienes  una
campanilla
muy  sensible,
¿cierto,
foca
débil?
—Habla por ti, vaca presumida —escupió Sol—. Te haría
aullar  como  una puta  caliente si  ello  no  significara alertar  a
los vecinos.

—Me  pillaste  por sorpresa, coño  mojado,  pero  ahora
estoy  lista  para  hacerlo —desafió  Luna,  sin  estar segura de 
sus propias palabras.

—Tampoco yo volveré a gritar, si es lo que crees. Vamos,
muñeca frágil, comparemos la resistencia de nuestros clítoris.
Con  urgencia,  ambas
muchachas
masajearon  la
otra
sensitiva barra rosada con  la yema del pulgar,  sin dejar  de 
adentrarse  en  la vagina enemiga.  La estimulación  mutua
apresuró  corazones y  exhalaciones,  con  las manos libres
cerrando  con  fuerza sus dedos  sobre  la otra cabellera.  Sin
que  ninguna pudiera  controlarse, movieron  sus caderas al 
ritmo de las masturbaciones, buscando inconscientemente el
placer  a pesar  de  no  querer  hacerlo.  Sus labios se  besaron
con  fogosidad;  las lenguas,  largas y  empalagosas,  violaron 
bocas igual  que  los dedos violaban  coños.  Los sexos se
fueron  abriendo  al  vicioso  asaltante,  con  las mujeres cada
vez más cercanas al final.

—Estás a punto de… ¡Oh! —el ataque verbal de Sol fue 
cortado  cuando  su  caliente  clítoris fue  doblado—. Estás a
punto de correrte sobre mis dedos. Lo sé. Lo noto.

—Solo  me  corro cuando  quiero,  mald…  ¡Joder!  —
protestó Luna mientras su vagina era delicadamente arañada
desde dentro—. Maldita furcia, no sabes cuánto tiempo llevo 
deseando esto. Voy a ponerte en tu sitio de una puta vez.

—¡Inténtalo,  zorra! —la rubia acompañó su  desafío  con 
un  mordisco  sobre  la boca carnosa de  la morena—.  Voy  a
poseerte como nunca antes te han poseído.

—Desde  la primera vez  que  te  vi,  supe  que  eras de  las
que les gusta luchar sucio —los genitales de ambas bellezas
soportaron  la maña rival con  el cimiento  de  las orgullosas
voluntades, pero éstas estaban quebrándose bajo el calor del
combate.

—Como a ti, ¿cierto?

—Así es, Sol.

Incapaces de  seguir  formando  palabras,  una y  otra se
concentraron en la doble masturbación. Gimiendo contra la
otra boca,  vieron  imposible seguir  respirando  y  besarse  al 
mismo  tiempo,  por  lo  que  asentaron  sus cabezas sobre  el
otro hombro, soldando sus sudorosas mejillas. Luna oyó los
jadeos  irregulares de  la rubia,  arrojados directamente  sobre
su  oreja;  el ardor del aliento  fue  suficiente  para  triplicar  su 
excitación,  por  lo  que, a su  pesar,  supo que  la derrota era
cuestión de segundos para ella. Desesperada, laceró el coño
de  Sol  en  un  intento  por,  al  menos,  empujarla  más allá del
límite al mismo tiempo que ella explotaba. Las contracciones
se  descontrolaron  en  su  interior…  y  un  grito  anunció  que
todo había acabado.

Encima suya,  el cuerpo  que  la montaba se  descontroló,
corcoveando salvajemente. Luna notó cómo sus dedos eran 
bañados súbitamente por un líquido más cercano al magma
que  al  agua,  y  entendió  que  ella no  había sido  la que  había
perdido el control al final.

—¡Puta! ¡Puta!  ¡PUTA!  —sollozó  Sol  antes de, abatida,
clavar  sus dientes otra vez sobre  los labios de  la morena. 
Una
inmensa
oleada
de
felicidad  inundó  a
Luna,  cuyo 
pensamiento se regodeó ante la inesperada victoria.

«¡Otra vez! ¡Lo has hecho otra vez!», rugió mentalmente,
antes de  darse  cuenta  de  los dedos  seguían  dentro  suya.
«¡Cuidado!», se avisó, pero era demasiado tarde. A pesar del
duro  orgasmo  que  la
destrozaba,  su  oponente  seguía
masturbándola, ahora con mayor ímpetu. El clítoris de Luna
no pudo soportar más presión y, junto con la sensación de la
tórrida  corrida  de  la rubia lloviendo  sobre  sus dedos,  la
mujer fue propulsada a un humillante clímax.

—¡Nooooooooooo! —berreó  con  frustración.  Segundos
antes, el triunfo sobre su más amarga antagonista había sido
total.  Ahora,  se  le
escapaba,  literalmente,  de
entre  los
dedos—. ¡Te odio con toda mi alma, guarra!

Las sacudidas de  ambos cuerpos se  unieron  al  odio
infinito  que  en  ese  momento  hervía en  ellas para crear  un 
peligroso  cóctel. Fuera de  sí,  Luna mordió el oído  de  Sol,
mientras la rubia abandonaba la entrepierna  de  la morena
para  hundir  un  puñetazo  en  su  costado  izquierdo.  Aún 
corriéndose,
las
féminas
descargaron  toda  la
rabia
que
sufrían  con  golpes  coléricos y  rápidos,  en una orgía caótica
de  violencia. La melena dorada de  Sol fue  tironeada al
tiempo que la barbilla de Luna era mordida. Un pecho de la
morena fue abofeteado mientras el vientre de la rubia recibía
un  áspero  codazo. Los ojos verdes lloraron  abiertamente 
cuando los rodillazos aporrearon los muslos internos.

Una vez  que  Sol  perdió  la posición  superior, qué  estaba
arriba y qué abajo perdió todo sentido. En completa negrura
las amazonas pelearon  con  todo,  sin  importar  el dolor  que 
padecían:  la prostituta  rival  pagaría  el orgasmo  provocado 
con sangre.

Como  no  podía ser  de otro  modo,  la cama  no  fue 
suficiente  para  tal
furor,  y  la
pareja cayó al suelo  con
estrepito. Gimiendo, Sol buscó el cabello de la otra hembra
en  una tentativa de  controlarla, pero  inesperadamente  se
encontró  con  un  descalzo  pie sobre su plano  abdomen.
Antes de  que  pudiera  reaccionar,  salió  lanzada hacia atrás, 
atravesando el umbral del dormitorio y cayendo torpemente 
de  culo  sobre  la alfombra del salón.  Sus ojos parpadearon 
ante  la
repentina  luminosidad,  lagrimeando  tras
largos
minutos de oscuridad.

—Oh,  cerda… —masculló,  llevándose  una mano sobre
las doloridas nalgas.  Arrodillándose, vio  surgir  a Luna del
cuarto.  A pesar  de  intentar  caminar  erguida,  su  enemiga
caminaba de forma que era imposible ocultar el agotamiento, 
físico  y  mental,  que  arrastraba tras el encuentro  sobre  la
cama.

—Vete ahora, y no vuelvas —le dijo de repente, alzando 
la barbilla—. He vuelto a batir tu coño, por lo que no pienso
perder más tiempo contigo.

—¿Qué? —la rubia se levantó con una mueca de sorpresa
inundando  su  bello  rostro—.  Debes de  tener  una memoria
muy  mala,  o  quizás tu  orgullo  te  impide ver  la realidad, 
creída, pero acabas de correrte como jamás en tu vida lo has
hecho…  y  ha sido  gracias a éstos —concluyó,  alzando  su
diestra y agitando burlonamente sus dedos ante Luna.

Lo  morena torció  el gesto,  con  su  cara  exhibiendo  un
resentimiento  terriblemente  peligroso.  Cada
arteria,  cada
vena de  su  cuerpo  estaba henchida con  veneno, lo  sabía
bien.  Lo  que  acababa de  pasar  en  su  propia  cama  había
cambiado  su  propio  ser,  para  siempre, para  peor.  Toda la
soberbia por haber batido a su archienemiga rubia la última
noche, especialmente de la forma con la que lo hizo, se había
esfumado  en  el momento  exacto  en  el que  su  entrepierna
había detonado bajo el asalto de Sol. La imbatibilidad con la
que  se  había endiosado  a sí  misma  yacía hecha añicos ante 
ella: primero su pelvis había perdido el duelo de huesos ante
los demoledores mazazos  de  la otra joven  y, ahora, en 
aquella habitación, ella ya no podía ser la única en reclamar
haber  excitado  tanto  a su  rival como  para lograr  que  se 
corriera.

Pero,  pese  a todo,  sentía que  seguía estando  por encima 
en cuanto al tanteo más importante…
—Me  pone  follarte, ¿qué  voy a hacerle? —intentando
aparentar  seguridad,  Luna se  forzó  a sonreír—. En  cuanto
he  notado  cómo  te  corrías sobre  mí… OTRA VEZ… mi 
alegría ha desbordado mi propio coño.

—Sigue  mintiéndote,  querida,  pero  eso  no  cambiará  lo
que  ha pasado  ahí  atrás —Sol  también  quiso mostrarse 
tranquila,  a pesar  de  todas las dudas que  atormentaban  su
mente. La morena había logrado excitarla más allá del límite
de  su  resistencia antes de  que  ella lo  hiciera;  apenas unos
segundos antes, cierto, pero para su orgullo lo mismo podría 
tratarse  de  segundos o  siglos.  Al  menos,  se  decía,  había
probado que podía forzar el cuerpo de Luna hasta llevarlo al
punto culminante. Fuera como fuera, se agarraría a ese clavo 
ardiendo.

—¿Y
qué  ha
pasado  exactamente,  cariño? —inquirió
Luna.
—Que  la diva de  cabellos negros y  labios rojos ha sido 
tirada de su altar —replicó Sol—. Te he enseñado cómo lo 
hace una mujer  de  verdad  en  un  cuerpo  a cuerpo,  en  tu 
propia cama.

—Quizás seas tú  la que  sufre  de  mala memoria —
mientras discutían  sobre  quién  de  ellas había ganado  la lid 
sexual,  una y  otra fueron  sacando  pecho,  con  las manos
posadas en sus caderas—. ¿Quién se corrió primero, nena?

—Eso  no  es  lo importante  —mintió  la rubia—, sino 
quién de nosotras tuvo el orgasmo más poderoso, y ésa has
sido tú.

—Eres más estúpida de lo que creía si piensas que…
—―Nooooooooooo‖  —cortó  Sol  mientras
imitaba
la
incredulidad de Luna al correrse—. Sonó cómo si tu vagina
hubiera disfrutado realmente del paseo.

—―¡Puta!  ¡Puta!  ¡PUTA!‖  —ahora  fue  la morena quién 
simuló la voz de la otra hembra, recordando sus gemidos al 
ser  follada—.  Debiste  de  odiarme  mucho  al  sentir cómo 
volvía a humillar tu sexo. Insisto: por segunda vez.

—¡Basta de palabrería! —estalló la rubia—. Si quieres que
me vaya, acepta que he sido mejor que tú en la cama. Admite
que  soy  mucho  más  mujer  que  tú.  De  lo  contrario,  aún  no 
habremos acabado nada.

—Eres muy  valiente, o  muy  temeraria, Sol, para  aceptar
encararme de nuevo tras estas dos últimas noches.
—Deja de  hablar  de  anoche,  perra.  Lo  que  pasó  no
importa  una mierda,  porque  ninguna de  nosotras entendía
qué  estaba pasando  en  realidad. Ahora  sí,  y no  estás por
encima de  mí  en  nada. He  batido  tu  pelvis y  he follado  tu 
coño, ¡no lo olvides!

—¿Quieres seguir? ¡Tú  te  lo  has buscado!  —la morena
había tenido bastante. Alzando las manos, hizo un gesto a su
némesis—.  ¡Vamos,  aquí  mismo,  tu  cuerpo  contra el mío
hasta que no puedas seguir!

—¡Furcia! —agarrando sus propias bragas, pesadas por la
humedad,  Sol  las arrancó  de  sus caderas,  por  primera vez 
desnudándose ante Luna. Sin perder tiempo, la otra mujer la
imitó, y la pareja se encaró en el salón, al fin sin nada entre
ellas…

8.CUERPOACUERPO

Rodeadas por  la noche y el silencio,  las hembras rivales 
caminaron tranquilamente por el alfombrado salón, girando 
en  círculos alrededor  de la otra.  El  efecto  de descubrir sus
sexos a la oponente había sido  increíble,  convirtiendo la
tensa escalada de  palabras y  tonos de  unos segundos atrás,
destinada a concluir en un violento combate rabioso, en un 
momento de calma donde una y otra analizaban y se dejaban
analizar,  preparándose  para  una lucha que marcaría el resto 
de sus vidas.

Si  las chicas tenían  tantas similitudes entre  sus cuerpos,
sus entrepiernas no iban a ser menos. Bajo la atenta mirada
de  cada una,  la oponente  exhibía un  sexo  que  antes del
castigo de los dedos  debió  de  ser  una cuidada belleza. El
recortado vello púbico se mostraba enmarañado, mancillado
por  la mano  de  la némesis,  destellando  mojado  con  tonos
opuestos: el arbusto dorado de Sol contrastaba con la selva
azabache de  Luna.  Más allá del pelo, bajo  el monte  sexual,
las dos parecían compartir unos labios tan similares que era
difícil  decir,  bajo  la luz  de  la lámpara y  vistos desde  frente, 
cuáles eran más gruesos, cuáles más fastuosos. Sin embargo, 
si  había algo que  atraía egoístamente  el interés de  ambas, 
eran  sus clítoris.  Los ejes rosados asomaban  desafiantes, 
señalando  a la otra joven  casi  como  un  tercer  pezón.  La
morena siempre había tenido un clítoris sensible, pero ahora 
sabía que la rubia tenía la misma debilidad, por lo que llegada
la hora  de  la verdad,  la llave para  la victoria  estaría  entre 
aquellas armas delicadas.

—¿Qué  me  dices  de  esa ducha que  me prometiste? —
habló  Sol  por  fin, con  un  tono  que  no podía ocultar  el
éxtasis del momento—. Después  de  toda  la suciedad  del 
dormitorio, creo que ambas necesitamos algo así…

Ante  las palabras de  la rubia,  Luna
notó
cómo
sus
pezones  se  endurecían rápida y  dolorosamente. El malestar
la hizo bajar la cabeza hacia su propio pecho, que se alzaba
con  cada respiración  pesada,  antes  de  volver  su  atención
sobre el busto de Sol. La tensión tras violarse mutuamente y
tras descubrir sus sexos había sido tan elevada que la morena
no se había dado cuenta de que, por primera vez, una y otra
estaban  exhibiendo  sus tetas totalmente desnudas,  bajo  una
luz que las iluminaba perfectamente.

—¿Seguro  que
quieres encararme  bajo  el
agua? —la
pregunta de  Luna no  era solo  una pregunta hacia Sol, sino 
también  hacia ella misma.  Sin  dejar  de  analizar  las mamas
blancas de la rubia, la chica supo que tener sexo competitivo 
con  su  obscena
némesis
bajo  la
ducha
alcanzaría  una
intensidad sexual difícil de manejar… para ambas.

—Solo  si  tú  quieres,  nena —clamó  Sol, esperando  que 
Luna
aceptase  el
desafío.  Tras
semanas
deseando  ver 
desnuda a su rival para compararse con ella, ahora su sueño 
se cumplía, con todos los efectos secundarios que  no había
tenido en cuenta. Tras lo acontecido en la cama de Luna, y a
pesar de todas las amenazas, sabía perfectamente cuán duro
sería el combate sin que nada separase sus desnudeces; nada,
a excepción de una deslizadiza lluvia procedente de la ducha.

Deteniéndose una frente a otra, las bellezas no apartaron
los ojos de  los senos  opuestos.  Como  habían  sospechado
bajo la poca luz del callejón ayer mismo, una y otra poseían
el mismo  tipo  de  pecho:  ambos pares eran  pequeños,  pero 
increíblemente  redondos y  desafiantes ante  la gravedad.  En
contraste  con  sus pieles,  eran  llamativamente  blancos,  con 
las marcas del bikini destacando en sus torsos. Sol no había
olvidado el tono rojizo de las areolas y los pezones de Luna, 
ni la morena el color rosado de las armas de la morena.

—Si  vamos a hacerlo,  perra,  no  dejaré  de  clavar  mis
lanzas rojas contra tus pequeñeces mientras el agua chorrea
sobre nuestros pechos aplastados —gruñó Luna, incapaz de
creer cómo de largos y gruesos se mostraban los pezones de 
Sol. Por fortuna, su propio par parecía igualar los ejes de la
otra chica en cada aspecto.

—Eso espero, cerda, porque voy a disfrutar perforándote 
esas areolas grandes mientras monto tu coño con el mío —
replicó  la
rubia,
sabiendo  que  sus
areolas
eran  menos
extensas que las de su contraria.

—Es hora  de  que  alguien  enseñe a tu  coño  feo  una
lección —la morena, a pesar de sus palabras, no apartaba la
vista de los pezones de la otra chica. La respiración de Sol se 
aceleró al saberse observada, con sus iris verdes volviéndose 
a clavar en los ejes gordos de su contrincante.

—Voy a disfrutar doblándote, cerda —la voz de Sol sonó
seca, tensa—. Voy a torcer esos pequeños pezones blandos
que tienes… y también tu clítoris.

—No  hay  nada blando  en  mí,  como  bien  sabes —Luna
sacó  pecho  y  abrió  levemente  sus piernas con  orgullo—, 
pero si lo que quieres es enfrentar nuestras durezas, entra en
la ducha de una jodida vez, puta.

—Será  una maldito  placer,  furcia —la rubia empezó  a
caminar  hacia el  baño,  pasando  junto  a su némesis.  De
repente, sin previo aviso, la joven se giró con la intención de
estampar  su  busto  desnudo  contra  las mamas blancas de  la
morena. Increíblemente, Luna había ideado el mismo ataque
sorpresa, por lo que las antiguas compañeras se encontraron 
chocando  dolorosamente  pecho  a
pecho.  Sus
atropellaron  juntos,  deformándose  durante  un
segundo  antes de  que  las dos mujeres retrocedieran  con
muecas de angustia en sus bellos rostros.

Como  si  el inesperado  golpe fuera la campana que diera
inicio al combate, Sol y Luna se lanzaron desesperadamente
contra  la rival,  ansiando  destruir  de  una vez  por  todas las
insolentes tetas de  la otra hembra. Los pechos desnudos y
faltos de  sol  se  movieron  en  el aire  como  pequeñas armas
arrojadizas, impactando una y otra vez desde toda dirección. 
Debido  al tamaño  de  los orbes,  ambas  enojadas bellezas se 
vieron  obligadas
a
traer  sus
torsos
realmente
juntos, 
lacerando  pieles  con ásperos latigazos  de  increíblemente 
duros pezones.  La obligada cercanía del espontáneo  duelo 
terminó convirtiendo el rápido intercambio de azotes en una
lid de fricciones, con la morena y la rubia cayendo juntas en
senos  se

agónico 
un  irritado  abrazo.  Los brazos se  reajustaron  alrededor  del
otro  cuerpo,  comprimiéndolo  con  una fuerza nacida del 
odio.  Sol  no  pudo  evitar  gruñir bajo  el apretón  de  Luna, 
notando  cómo  sus tetas eran  momentáneamente aplastadas
por el firme par de la morena.

—Las mías siguen siendo las mejores —el susurro sonó a
través de  la deshilada melena dorada de  Sol, justo  sobre  su
oído, mientras la pareja se acoplaba perfectamente. La rubia
giró  ligeramente  la cabeza para  pegar  sus labios rosados al
lóbulo de la oreja de la engreída camarera.

—No  lo  son,  ni  lo  han sido  nunca —tomando  aire,  Sol
logró liberar su pecho de la prisión que era la carne apretada
de  la
morena.  Las
mamas  pelearon  por  un  inexistente 
espacio  hasta  que  los
senos  macizos
de  Luna
fueron
empujados atrás—. ¿Lo ves?

—¡Zorra!  —aspirando  bruscamente,
la
muchacha
de 
labios rojos aumentó la tensión entre pechos. Las carnes se 
trabaron en  un apretado contacto  casi  insoportable,  con  las
dos mujeres sintiendo  cómo  unas tetas se  liberaban  y  otras
cedían al empuje.

Durante  varios
minutos,
las
bellas
féminas
desnudas
quedaron  atascadas
en 
una
pelea
táctica,  donde 
las
inhalaciones  y  exhalaciones  de
aire  se  convirtieron  en 
movimientos estratégicos y calculados en busca de la victoria
en  la lucha de  pechos.  Cada vez más  juntas,  las chicas
comerciaron 
aplastamientos
cargados
de 
hálitos
y 
animadversión,  con  sus jadeos  calientes tornándose  más  y 
más  irregulares contra  la otra oreja.  Luna sintió  en  todo
momento cómo sus tetas eran presionadas por el par de Sol 
más allá de sus límites físicos; los peores momentos ocurrían
cuando la rubia inflaba sus senos al tiempo que ella exhalaba: 
era entonces cuando  se  sentía tan  machacada que creía que
su  busto podría  realmente  quedar  reducido  a nada.  Esos
terribles instantes duraban tanto como la respiración de Sol 
pudiera  ser  retenida.  Cuando  la rubia perdía el ímpetu,  la
morena no duda en aspirar aire con rabia e indignación para, 
vengativamente, atropellar el entonces agotado pecho de Sol 
bajo  su  firme  asalto. Las lágrimas que  bailaban  en  sus ojos
verdes
se  convertían
entonces
en  lágrimas
de  alegría,
percibiendo  cómo  su  amarga enemiga temblaba angustiada
entre sus brazos.

Alcanzando las fronteras de la exasperación por el eterno
estancamiento,  Luna decidió  llevar  el combate  más  allá.
Pillando  por  sorpresa  a Sol, la joven  se  empujó  adelante,
haciendo  retroceder  a su  rival por  el salón.  Las nalgas
desnudas de la rubia no  tardaron en chocar contra la mesa. 
Gimiendo, Sol se sintió caer hacia atrás; su cuerpo, en estado 
de  guerra,  logró  reaccionar  para  girarse  a tiempo, en  mitad 
de la caída. La morena, que esperaba montar a su oponente, 
se  encontró  inesperadamente cayendo de  costado  sobre  la
superficie de la mesa. Las patas de madera crujieron bajo el
peso  de  las chicas,  ahora  encaradas horizontalmente. La
longitud  de  la mesa no era suficiente  para  contener  sus
femeninas
figuras,  dejando  sus
fuertes
piernas
de  exbailarinas mecidas en el aire.

—¡Vamos,  zorra!  —jadeó  Luna,  viniendo  nariz a nariz 
con Sol.
—¡Dámelo todo, vaca! —respondió la rubia, tensando su
cuello y presionando su rostro contra la cara rival. La cabeza
de la morena fue empujada atrás por el ímpetu, haciendo que 
su  cuello  palpitase  ante  la tensión.  El brusco  ataque  casi 
derribó a Luna sobre su espalda, con sus hombros a escasos
cuarenta y cinco grados de ser fijados sobre la mesa.

Agobiada, la chica en  problemas agitó  sus piernas en  el
aire,  enganchándolas con  el  par  de  la otra muchacha.  Las
poderosas serpientes se entrelazaron rápida y soberbiamente,
como  si  hubieran  sido  creadas para  ello.  Atadas en  el aire 
desde  los tobillos hasta  los muslos,  los músculos de  las
piernas se tensaron al máximo de sus fuerzas, haciendo a las
hembras gemir ante la presión.

—Mis pechos son  mejores,  y  mis piernas también  —
escupió Sol mientras intentaba fijar a la morena.
—No  hay  nada en  tu  cuerpo  que  pueda compararse 
conmigo —Luna usó su frente para echar atrás la agobiante
cabeza de la rubia. Centímetro a centímetro, fue recuperando 
el terreno perdido a costa de literales sudores.

Entonces, cuando la morena casi había vuelto a empujar a
la otra guerrera de  nuevo sobre su  costado, la tensa batalla
aérea de  piernas hizo  que, por  primera vez, ciertas partes
sensibles  de  sus anatomías se  trabasen  juntas.  Entre  sus
muslos,  las
peludas
entrepiernas
de  ambas  bellezas
se
rozaron,  haciendo  estallar  entre  ambas  una chispa eléctrica.
Sol  abrió  la boca en  un grito  mudo  y, frente a ella,  Luna
cerró los ojos durante un ardiente segundo…

¡Y el caos estalló! Guiadas por  instintos pavlovianos,  las
hembras
no  pudieron  resistirse  a
exprimir  sus
montes
sexuales juntos, vello a vello. La sensación ardiente entre sus
partes más íntimas anuló ambos raciocinios, regresando a las
chicas a un estado animal, primitivo. Sin saber quién de ellas
empezó, sus labios carnosos fueron  mordidos,  al  igual  que
sus enrojecidas mejillas y sus delicadas barbillas. Sus pechos, 
presionados como  nunca antes,  se  fusionaron  en  una única
masa  de  carne  flexible,
donde
cuatro  gruesos
pezones 
navegaban en busca de las zonas más sensibles del otro par.
Las descargas eléctricas que  saltaban  de  un  sexo  a otro  se 
extendieron  a sus vientres,  los cuales se  deslizaban  juntos
como 
sudorosas
planicies. 
Sus
ombligos
terminaron
aspirándose uno a otro, creando un vacío que, para sorpresa
de las dos mujeres, resultaba eróticamente perturbador. Los
muslos de  una y  otra se  llenaron  de  olores femeninos, 
procedentes de la batalla de entrepiernas.

Como  dos gatas en  celo,  Sol  y  Luna bombearon  una
contra  otra,  momentáneamente  perdidas en  un arrebato 
carnal. Las bocas por  fin se  encontraron,  y  las lenguas se
humedecieron  mutuamente.  Con ansia,  sus manos bajaron 
por  la otra espalda,  aferrándose  a los compactos glúteos
rivales,  hundiendo  uñas en  los tensos músculos traseros
mientras las bellezas se  follaban  con  lujuria nacida de  la
tirante  relación  de  semanas.  Abriéndose  más  y  más  a la
némesis,  sus sexos fueron  dejándose  penetrar  sin  dejar  de
empotrar.  Los dedos buscaron  el otro  ano,  y  lo violaron. 
Luna mordió  en  éxtasis,  y  Sol  replicó  con  exactamente  la
misma  intensidad.  Las uñas rasparon,  los jadeos resonaron, 
los gemidos se agudizaron… Se lamieron, se profanaron, se
perforaron… El ardor alcanzó cotas que nunca antes una de 
ellas fue  capaz  de soñar,  y  ni siquiera  estaban  entablando
combate  directo  entre  sus labios vaginales y  sus clítoris.  El
clímax  final  estaba
tan  cerca
que  ambas  lo  olieron,  lo 
sintieron,  lo  lloraron… y  la mesa,  incapaz  de  resistir el
mutuo  bombeo, se  vino  abajo.  Ruidosamente, las hembras
cayeron al suelo, siendo recibidas por la suave alfombra y la
cortante 
madera. 
Gimiendo,
se 
arrastraron 
lejos
del
epicentro  del dolor,  rodando  más  allá de  los restos de  la
mesa para  terminar  tendidas,  boqueando  como  peces fuera
del agua.

Tumbada sobre su espalda, Luna se arrancó una astilla del
costado  mientras trataba de  recuperar  el control. No  había
un  milímetro  en  su  larga figura  desnuda  que  no  palpitase 
contradictoriamente: el tormento por la caída sobre  la mesa
hecha añicos se mezclaba con una frustrante pero vivificante 
excitación  cuyo  foco  principal  era su  monte  de  Venus. 
Irguiéndose lentamente sobre sus codos, la morena gimoteó 
al  notar  un  penetrante  dolor  en  sus costillas;  recordando  el
extenuante  abrazo  compartido  con  su odiada antagonista,
Luna supo  que  su  cuerpo  ahora  pagaba el peaje  por  tal
agónico duelo.

Mirando  al  frente,  la chica se  encontró  con  Sol  a varios 
metros de  ella,  encarándola de  la misma  forma. Con  sus
cabezas levantadas, las rivales presentaban sus sexos abiertos
ante  la otra amazona. Sin  poder  frenarse, Luna separó  un 
poco  más  sus
piernas,  al  tiempo  que,
con  una
mueca
agotada, se sentaba sobre sus enrojecidas nalgas.

—Por cómo me mirabas en la discoteca desde el primer
momento,  debía
de  haber  sabido  que  era
esto  lo  que 
deseabas —dijo, viendo cómo la rubia se erguía para quedar 
sentada ante  ella.  Los ojos de  la morena se  clavaron  en  la
entrepierna  de  Sol, descaradamente  abierta  para ella—.  No 
me  gustan  las mujeres,  pero  si  tanto  te  seducía,  podías
haberme  preguntado. A lo  mejor  te  hubiera satisfecho  sin 
tanto jaleo.

La
burla  pareció  tener  efecto  en  su  némesis,  que 
entrecerró  la mirada antes de, engreídamente, mecer  su
cabello en el aire.

—Eres tú  la que, obviamente, me desea —rebatió—. 
¿Crees que no sé cómo mirabas mi culo cada vez que pasaba
delante  de  ti? He  de  reconocer  que  lo  balanceaba un  poco 
más  de  la cuenta  para  tu disfrute,  pero  no sabía que  había
tenido tanto efecto.

—Hablas como  si  no hubieras examinado  a fondo mi
propio  trasero,  o mis tetas,  cuando  nos cruzábamos en 
Clarity —gruñó  Luna,  señalando  el busto  desnudo  de  Sol
con su barbilla—. Ahora que las has sentido contra las tuyas,
dime: ¿te gustan todavía más?

—No soy lesbiana, cariño, pero si lo fuera te aseguro que
me atraerían los pechos firmes y los pezones largos, no unas
peritas caídas y unas barritas débiles.

—Tengo un busto tan macizo y tan femenino que podría
hacer  que  te  corrieras  solo  frotándolo  contra  el
tuyo, 
querida.

Los labios de Sol trepidaron al oír la amenaza sensual de
Luna. Aunque ninguna lo abordara, era innegable que tanto 
una como otra habían estado a punto de reventar más allá de 
sus resistencias sexuales apenas un  par  de  minutos atrás.
«Solo  desgastando  juntos nuestros montes»,  caviló.  Desde 
luego, su coño aún latía mojado tras el intenso lance sobre la
mesa,  con  el  resto  de  su cuerpo  tiritando  en un  estado  de 
hipersensibilidad  hasta  ahora  desconocido.  Luna exhibía la
misma  debilidad  ante  sus
ojos:  pupilas
dilatadas,  labios
temblorosos, 
mejillas
encarnadas, 
respiración
pesada,
pezones hinchados,  vientre  agitado,  entrepierna  mojada.  «Si 
ambas traemos nuestros sexos juntos, no duraremos más allá
de  unos segundos»,  admitió.  Observando  detalladamente  la
entrepierna de la morena, dudó durante un momento si valía
o no la pena arriesgarse a algo así: los labios de su enemiga
brillaban  humedecidos,  gruesos y  rosados,  mostrando  unas
apretadas profundidades que los dedos de la rubia conocían 
perfectamente. Sobre la raja, el clítoris de Luna se erguía aún 
más  impresionante  que  minutos antes,  con  un  tamaño  que,
tuvo  que  admitir,  la intimidó  momentáneamente. Solo  un 
rápido vistazo sobre su propia anatomía genital calmó parte 
de  sus temores,  pues ella misma  presentaba una lanza que
igualaba el arma de su némesis en espesor, longitud y textura.
«Le  concederé  eso»,  se  dijo. «Gracias a ella,  mi  clítoris está
más imponente que nunca.»

—Estás tan caliente, Luna, que en cuanto nuestros senos
se  toquen  estallarás en  el orgasmo  más  duro  de  toda  tu 
patética vida —desafió  al  fin,  aceptando  el camino  que  la
morena había abierto.  «Ya tendremos tiempo  de  encarar 
nuestros
puñales
cuando  haya
batido  sus
tetas»,  clamó
mentalmente,  sabiendo  que  la noche no  acabaría  hasta  que 
ambas  tuvieran  su  particular  duelo  de  esgrima
con  sus
magníficos clítoris.  Pero  aún  no  estaba lista  para  ello, ni  su 
némesis, al parecer.

—Ha llegado  el momento  de  que  descubramos de  una
jodida vez  quién tiene más poder  sensual,  Sol —echándose
adelante, las féminas comenzaron a gatear una alrededor de 
la otra, buscándose en el centro del salón—. Veremos si eres
tan dura como crees, presuntuosa…

Arrastrándose  a cuatro  patas sobre  la alfombra,  ambas
fueron  cerrando  el círculo,  atentas siempre  al  pecho  que 
colgaba del  otro  torso.  Luna examinó  codiciosamente  los
senos de Sol, rememorando todas las veces que habían sido 
traídos contra los suyos en tan solo dos noches. La morena
que había existido antes del primer enfrentamiento contra la
rubia nunca habría  encontrado  lógica a aquella enfermiza
obsesión que ambas parecían compartir: triturar ambos pares
de  pechos juntos,  en  viciosa lid. Sin  embargo,  la chica que 
llevaba horas existiendo  no  dudaba acerca del valor  de  tal
contienda. Sol  y ella eran  dos bellezas orgullosas de  sus
activos, incluyendo sus pequeñas pero agraciadas tetas. Dada
la naturaleza celosa de  su  rivalidad,  pelear  con  sus bustos,
símbolos
inequívocos
y 
visibles
de 
feminidad, 
tenía
totalmente sentido  para el nuevo  pensamiento  de  Luna, 
máxime  cuando  tras incontables encaramientos,  ninguna de 
las mujeres había logrado imponerse  con  claridad, con  sus
orbes triunfando sobre los rivales. La morena confiaba en la
superioridad  de  sus tetas; solo  esperaba poder  demostrarlo
cuanto antes, vengando así la derrota de su pelvis.

Las féminas se  irguieron,  una delante de  la otra,  tras un
minuto  de  miradas
y  análisis.  Presentando  sus
torsos
sudorosos a la otra, se encararon sobre sus rodillas no lejos
del sofá.  A través del balcón,  una refrescante  brisa rodeó
ambas figuras, haciéndolas temblar ante el contraste entre el
frío  de  la noche y  el calor  de  sus cuerpos. «¿Cuántas horas
llevamos aquí?»,  se  preguntó  Luna.  «¿Y cuántas horas nos
quedan  por  delante  antes  de  que  esta perra  pretenciosa
admita que soy mejor que ella?»

—¿Estás lista? —la pregunta la trajo a la realidad; la voz
de Sol sonó rígida, con un timbre nervioso bajo la superficie. 
Bajando  la mirada,  Luna observó  la escasa distancia entre
ambos
pares
de  pechos.  A
pesar  de  todo  el
maltrato 
recibido, los cuatro senos parecían más bellos, más firmes y
más  grandes  que  nunca antes.  Enrojecidos,  mostraban  las
marcas que los pezones rivales habían dejado al arrastrarse y
clavarse en la flexible carne; viendo la increíble longitud que 
los ejes  de  mujer  habían  alcanzado  en  cada pecho,  Luna
supo que, esta vez, las trazas serían mucho más profundas.

—¿Lo  estás
tú? —respondió,  queriendo  ganar
unos
segundos de  tiempo  para  prepararse  psicológicamente. La
evidente  excitación  de  las jóvenes iba a convertir el sensual
duelo  en  una prueba definitiva de  voluntades;  una pugna
inclemente, perversa… y, seguramente, breve.

—Hagámoslo  lento  y suave,  si  te atreves…  —susurró
Sol, echándose  adelante.  Luna fue  a su  encuentro,  con  las
dos agarrándose  los antebrazos con  deliberada parsimonia.
La
inflamación  del
momento  se  notó
cuando  ambas
temblaron  levemente al sentir  las delicadas yemas  de  la
enemiga sobre su piel. Tras una última mirada entre sus ojos, 
las muchachas inclinaron  las cabezas para  ver  desde  las
alturas el duelo sensual de pechos. Cuidadosamente, la rubia
trajo su busto un poco más adelante, lo más cerca que pudo 
de las tetas de la morena, con los pezones de una y otra casi
rozándose. El  contraste  entre  el tono  rosado  de Sol  y  el
rojizo de Luna imitaba la analogía entre el color de sus labios
y, al igual que con éstos, las chicas creían que su tono era el
más bello.

—¿No  te  atreves  a ir  más allá,  perdedora? —se  burló
Luna, a pesar de que el último movimiento había sido de su 
rival.

—Tú eres la que no se ha movido, cobarde —atacó Sol,
con  la pareja volviendo  a echar  un  tenso  vistazo  sobre  los
ojos verdes de la contrincante.

—Aún  estoy  dudando  sobre  dónde clavar  mis pezones 
—la morena se forzó a sonreír con aparente seguridad—, si 
en tus tetas huecas o en tus palitos endebles.

—Yo lo tengo claro: empezaré con esas galletas grandes y
feas —la rubia volvió a sacar el tema acerca de la diferencia
de  tamaño  de  sus areolas ante  la igualdad  de  grosor  y
longitud  de  sus pezones—.  ¿Son  sensibles esas cosas rojas?
Me lo parecieron cuando las perforaba antes…

—No  tan  sensibles  como  tus
pequeñeces  —gruñó
Luna—.  Quizás
también  comience  con  ellas,  pero  me 
aseguraré  de  que  nuestros pezones  no  pierdan  el contacto. 
Por  lo  que  he  sentido  esta noche,  no  me  darán  ningún 
problema.

—Te  daré  muchos problemas,  furcia creída —los labios
de Sol temblaron, y sus pupilas también—. No me importa 
cómo  de  grandes  se  hayan  puesto  tus  pezones,  porque  los
míos siempre serán superiores.

—¡Demuéstramelo! —la morena se hartó de la actitud de 
su némesis—. ¡Demuéstramelo, perra débil!
Al  unísono,  las guerreras empujaron sus pezones juntos,
punta contra punta. Una sensación de extremo calor estalló
entre los conectados agujeros de leche, haciendo que ambas
gimieran,  derritiéndose. Pero  ninguna se  detuvo una vez
lanzado  el asalto:  siguieron  forzando  sus pechos adelante,
buscando traspasar la inflexible tenacidad de los ejes rivales. 
Sus pezones  y  sus areolas quedaron  enseguida enterrados
bajo  los pequeños montes  de  carne  que  eran  sus mamas,
haciendo  privado  el duelo  entre  las longitudes. Ajustando 
mejor los dedos alrededor de los antebrazos de la otra joven,
Luna y  Sol  trajeron  frentes y  narices juntas;  una vez que  el
contacto  visual con sus lanzas había sido  perdido,  sus iris
verdosos mostrarían el devenir de la batalla secreta.

Entablado el desafío, fue el momento de las sensaciones. 
Tanto  una como  otra habían  estado  temiendo  la erótica
competición tras el  salvaje caos ocurrido  sobre la mesa.
Ahora,  sabían  que sus miedos  se  habían  quedado  cortos.
Sentir el peso  y  la tersura  de  las mamas opuestas estaba
resultando  enormemente difícil.  A pesar  de  sus esfuerzos
por dominarse, las mujeres se estremecían bajo la presión de
los pechos, percibiendo cómo la sensualidad de la contraria
saltaba eléctricamente de un busto a otro. Las terminaciones 
nerviosas de  las contrincantes explosionaban  sin control
según fueron deslizándose más y más juntas, yendo más allá
de los antebrazos para terminar abrazándose.

Sol  se  sintió  casi  sobrepasada en  ese  instante  de  presión
agónica. El pecho firme  de  Luna ardía  contra  el suyo,
sudorosamente deslizadizo, terso y suave en superficie, duro 
y apretado más allá. Los pezones de la morena eran hierros
candentes,  marcadores de  ganado  contra  los suyos.  Bajo
todo el peso, podía sentir los acelerados latidos de su rival en 
sincronía  con  sus palpitaciones  desbocadas.  Luna farfulló 
algo  ininteligible  contra  su  boca,  mirándola intensamente 
antes de resbalar dentro de un abrazo más apretado. El jadeo 
de Sol se mezcló con la respiración irregular de la camarera,
y  la pareja cerró  los ojos ante  el increíblemente  tórrido
contacto de mamas.

—Voy a follar tus tetas —advirtió la rubia.

—Y yo las tuyas —respondió la morena.

Luna apenas podía sostenerse  contra  Sol, con  el cuerpo 
de  su  enemiga sintiéndose  como  una multitud  de  cables en
cortocircuito  estallando  contra  su  piel  desnuda. Pero  ella
sabía que  apartarse  de  ella sería aún  más  doloroso;  la mera
evocación de la sensación de vacío que ocurriría si separaban 
sus pechos en  duelo  en  ese  caliente instante  hizo a Luna
gimotear.

—No te apartes de mí, puta —pidió, expresando en voz
alta  sus miedos.  Como  si  la rubia accediera a sus deseos, 
trajo su cuerpo todavía más cerca del suyo, con ambas chicas
encajando sus cabezas mejilla a mejilla sobre el otro hombro.

—No lo haría ni por todo el dinero del mundo, cerda —
escupió Sol sobre el oído de la morena, mientras los pezones 
de  ambas  seguían
endureciéndose,  para
sorpresa
de  las
amazonas.

Ansiosa por  superar  las defensas de  su  oponente, Luna
sondeó las lanzas rosadas de Sol moviendo milimétricamente
sus hombros,  buscando  perforarlas desde  alguna dirección,
para  encontrarse  con  la rubia intentando  lo  mismo.  Los
pezones  de  las féminas estallaron  en  una lid  microscópica 
extremadamente  febril, enrojeciendo  rostros y  empapando 
sexos,  hasta  que  la tensión  entre  las durezas estalló  en  una
inesperada
libertad.  Los
ejes  largos
de  una
y
otra
se
escurrieron  más  allá de  los rivales  para  hundirse  rudamente
en la carne que los esperaba.

—Jodida zorra —gruñó Sol, sintiendo cómo los pezones
de  la morena laceraban  su  bello  busto.  Torciendo  el gesto, 
apuñaló las tetas de su antagonista, perforando piel y grasa.

—Maldita furcia —gimió Luna—.  Voy  a dejar  tus peras
llenas de marcas.
La chica pareció  ansiosa por  cumplir  su  palabra.  Sus
pezones se clavaron y arrastraron por la carne de pecho de la
rubia,  siempre  lacerando alrededor de las areolas pequeñas
de  su  contrincante.  Sol  no  perdió  tiempo  en deslizar  sus
armas a lo largo y  el ancho  de la piel delicada de  Luna, 
buscando las zonas más sensibles en un desesperado intento 
por sobrepasar antes de ser sobrepasada. Los coños de una y 
otra palpitaban cada vez más húmedos, ansiosos por reunirse
y aliviar la cada vez más pesada carga, pero tanto Luna como 
Sol tenían miedo de hacerlo.

—Te  odio  —gruñó la morena,  temblando  bajo  el peso
del busto  de  la rubia.  Sus jadeos  debieron  traicionarla de 
alguna forma, pues  la otra  mujer  clavó  sus pezones  una y
otra vez  en  la parte  baja de  sus tetas,  estimulando  un  área
extremadamente sensitiva para  ella.  La respiración de  Luna
se aceleró, exhalada como un cañón de aire caliente contra la
oreja de Sol.

—Lo  sé —respondió  la rubia,  con  sus ahora  sonrientes
labios masajeando el lóbulo de su rival—, pero sé que ahora 
son mis tetas las que acaparan tu odio.

—Furcia —Luna no podía creer la arrogancia infinita de 
Sol, pero aún menos que su orgulloso busto estuviera siendo
derrotado  por  la sensualidad  de  las mamas de  su antigua
compañera—. Veamos si somos tan parecidas como creo…

La muchacha acabó  su  frase  bajando  sus hombros todo
lo posible. Sol rezongó al sentir cómo los senos de Luna se 
deslizaban  de  arriba abajo,  cruzando  sus pechos  pesada y
lentamente. Lagrimeando, tembló al sentir los pezones largos
atravesando su piel pálida, antes de que las redondeces de la
morena alcanzasen su objetivo e invirtieran la posición de los
bustos en duelo. Ahora fue el turno de Luna para mancillar 
la parte  baja del pecho  de  la rubia,  incrustando  sus lanzas
rojizas todo  lo  que podía en  la carne  sudorosa de  la otra
hembra.

—Cerda cobarde.

—¿Ahora  quién  odia las tetas de  quién? —la voz de  la
morena era burlona, victoriosa.  Ella disfrutaba del cada vez
más  incontrolable
temblor  del
cuerpo  de  Sol  entre  sus
brazos,  sabiendo  que  aquello  solo  podía significar  que  la
resistencia de la chica estaba cerca de su límite.

—Dímelo tú, Luna —sin previo aviso, la rubia agarró el
cabello  de  su  némesis por  detrás.  La cabeza fue  tirada
bruscamente, y la vista sollozante de la camarera se posó en
el
techo  del
salón.  Apretando  los
dientes,  la
morena
endureció  su  mente  ante  el
dolor  que
sufría  su  cuero
cabelludo, pero no dejó de centrar la mayoría de sus sentidos
en  el igualado  combate de  pechos.  Una repentina ausencia
de contacto indicó a la bella fémina que Sol aprovechaba el
agarre  sobre  su  melena para  separar  los aplastados orbes
desnudos.  El  frío  aire del exterior lamió sus tetas liberadas, 
acariciando  la ardiente  piel  mojada en una sensación  tan
dolorosa física como psicológicamente.

—Gallina de  mier… ¡Ouh!  —lo  que  Luna había creído 
que era una retirada, había sido una embestida. El par de Sol 
se clavó contra el suyo, comprimiéndolo momentáneamente 
hasta prácticamente el límite de su resistencia. Sabiendo que
estaba en  desventaja,  sus manos  subieron  con  impaciencia
hacia la cabellera dorada que colgaba sobre la espalda lisa de 
su  enemiga.  Copiando  la llave que  sufría, Luna obligó  a la
rubia a mirar hacia arriba; el corto aullido que oyó confirmó
que su agarre resultaba tan doloroso para Sol como lo estaba
siendo la propia sacudida de cabellos que sufría ella misma.

—Seguro que eres de las que le pone que un tío le tire de
los pelos,  puta —dijo  Luna,  logrando apartar las asfixiantes
mamas firmes de su par a base de rasgones.

—Así  es,  zorra  —admitió  Sol—.  Pero  por  lo  que  oigo,
eres de esas también.
Con sus pechos ahora apenas rozándose pezón a pezón, 
la
pareja
comenzó
un
duelo  de  tirones,  arrancándose
mutuamente  filamentos de  la cabeza.  La pelea no  tardó  en 
calentarse, con  una y  otra  silbando,  trayendo sus narices
juntas
y  destrozando  sus
melenas
usualmente
perfectas. 
Rabiosas,  tiraron  de  la oponente  hacia arriba, levantándose 
mutua y agónicamente entre lágrimas.

La lucha en pie fue más violenta que la competición sobre
sus rodillas. Tambaleándose por el salón, las dos mujeres se
destrozaron  los cueros cabelludos,  llenando  la alfombra del
salón de finos cabellos rubios y morenos. Sol recordó todas
las veces  que  había odiado  los movimientos sedosos de  la
cabellera azabache  de  Luna en  la discoteca;  su  corazón  se
aceleró con la posibilidad de dejar calva a esa presumida en 
sus manos… literalmente.

—¡Vamos! ¡Dame todo lo que tengas!

—¡Aquí lo tienes!

El  cuerpo  desnudo  de  la morena chocó  bruscamente 
contra la rubia. A pesar de los últimos momentos llenos de 
impetuosa batalla,  la rivalidad  entre  ambas  seguía siendo
sexual,  y  ese  fondo no  había desaparecido  ni  siquiera  en  el
clímax  del duelo  de  tirones  de  pelo.  Ahora  que  sus carnes
volvían a comprimirse y adaptarse juntas, la naturaleza de la
pelea volvía a la superficie. Desde las frentes a los dedos de 
los pies,  las féminas se  encararon  como  nunca antes:  sus
rostros
se  presionaron
juntos,  con  las
narices
torcidas
incómodamente, las bocas presionadas labio  a labio  y  las
barbillas clavadas con rudeza; sus pechos regresaban a lo que 
parecía su  estado  natural, con  una trituración  enfermiza de 
carne  y  pezones;  sus vientres  se  deslizaban sudorosamente 
uno  en  otro,  con los músculos bajo  ellos tan  tensos que
dolían;  sus muslos se  aplastaban  mutuamente, poderosos y
gruesos,  pero  abiertos para  la verdadera batalla entre  sus
feminidades,  que  por  segunda vez se  encaraban  totalmente
desnudas.  Las muchachas sintieron  cómo  sus sexos  iban 
dividiéndose  para  dar  la bienvenida al  caliente  rival,  y  sus
voluntades  se  deshicieron  ante  el contacto  de  montes  y 
labios vaginales.

Sus lenguas se  encontraron  al  mismo  tiempo  que  sus
clítoris, y la explosión fue tan demoledora que las dos fueron
lanzadas más  allá del orgasmo…  MUCHO  más  allá.  Sol  y
Luna chillaron  como  cerdas acuchilladas antes de  callarse 
una a otra con mordiscos y lametones. Sus cuerpos vibraron, 
estampando  pechos
contra
el
busto  de  la
contrincante,
tensando los músculos de sus glúteos.

La rubia notó  cómo  su  corrida,  la segunda de la noche, 
caía como  magma  por  su  vagina,  salpicando  el  sexo  de  la
morena. Sus tetas, hipersensibles por el clímax, mantuvieron 
el orgasmo en lo más alto con cada choque contra el par de 
Luna. Por fortuna, podía sentir cómo su rival se corría sobre
ella con la misma intensidad, por lo que intuyó que el busto 
de  la otra hembra debía de  tener  la misma  debilidad  que 
mostraba su  propio  par  en  ese  mismo  momento.  Frustrada
por  no  haber  logrado que  su  enemiga alcanzase  primero  la
cima  del placer,  la parte  animal  de  Sol  supo  que  aún  tenía
una
posibilidad  para  contar  esto  como  una
victoria:  si 
lograba estimular el pecho de la morena lo suficiente, podría 
alargar su orgasmo más allá del suyo propio, drenándola en
una
corrida  sin  fin.  Quizás incluso  podría  conseguir  la
derrota definitiva de Luna…

Las tetas de  su  némesis se  estamparon  contra  las suyas
con obvia hambre. Sol no dudó: la camarera iba a intentar lo 
mismo  con  ella. Así,  una tensa batalla explosionó  entre  las
sensuales  bellezas;  una lucha de  pechos en  mitad  de  un
demoledor  orgasmo  doble.  Las mamas de  una y de  otra
chocaron continuamente juntas, haciendo gemir con dolor y
placer  al  unísono  a la pareja.  Los pezones  no  perdieron
tiempo  en  empalarse  juntos,  espoleando  sus
pasiones
carnales.

Entre exhalaciones gozosas, Luna y Sol se batieron pecho 
a pecho por  todo  el salón,  chocando  contra  todos los
muebles.  La rubia logró  acorralar  a la morena contra  una
pared  momentáneamente,
intensidad  que  tanto
la
encadenaron un segundo orgasmo consecutivo, logrado solo
con  sus
senos.  No  mucho  después,  Luna
logró  tres
victoriosos embates que derribaron  a Sol  sobre el sofá.
Cayendo  sobre  su  enemiga,  la
camarera
restregó  sus
redondeces, y más, contra la figura tumbada de la rubia, y el
erotismo de dominar y de ser dominada convirtió el segundo
orgasmo en un tercero.

frotando 
sus
tetas
con 
tal
atacante  como  la
defensora

Entre mordiscos, tirones de pelo, tortazos y, sobre todo, 
tetazos,  las hembras cayeron  del sofá  y  continuaron  su
desesperada pelea por la habitación. Sin  embargo,  mientras
el infinito clímax parecía por fin decaer, Luna pareció tomar 
ventaja,  golpeando  los senos de  Sol  con  sus propias peras
como si fuera una experta boxeadora. Arriba, abajo, derecha
e izquierda; los ataques llovieron desde todas partes, con los
agotados pechos de la rubia incapaces de tomar más castigo. 
Cediendo  terreno  paso  a paso,  Sol  fue  empujada hasta  el
umbral de la voluntad y del cuarto de baño. Luna, imparable, 
estampó al unísono sus dos armas redondas contra el busto
debilitado de la otra mujer. Con un grito derrotado, la rubia
cayó dentro  del servicio  estrepitosamente, con  su ardiente
trasero  resonando  en  la
estancia.  Agotada,  Sol  quedó 
espatarrada,  masajeando  sus exhaustas tetas mientras Luna, 
sin poder seguir, caía de rodillas delante suya, con sus pechos
enrojecidos, sudorosos y  llenos de marcas… pero, por fin, 
victoriosos sobre los senos firmes de la rubia.

9.BAJOELAGUA

Los sonidos de  la ciudad  entraron  por  el balcón  del
apartamento  de Luna, mostrando  el despertar  de la urbe. 
Aquello  hizo  que las extenuadas pero  aún calientes mujeres
se  preguntasen  cuánto  tiempo  llevaban  combatiendo  entre 
aquellas paredes.

Sol  se  irguió  sobre  sus codos,  enfocando  con  sus ojos
vidriosos el cuerpo  arrodillado  de  su  contrincante.  Una
sensación frustrante inundó su mente; frustración por haber 
mostrado debilidad al amasar sus pechos batidos, frustración
por no  haber logrado  controlar sus orgasmos ante  el asalto
de  las tetas y  el coño  de  Luna.  A un  par  de metros,  la
morena parecía en tal mal estado como ella misma, con sus
su  mirada
sollozante,  sus
senos  desgastados
y
su  sexo 
mojado.  Pese a ello, la rubia tenía la impresión de que ahora
mismo  era su  rival quien  dominaba el duelo,  aunque  por 
poco.

—¿Qué me dices de tus tetas ahora, nena? —jadeó Luna
tras más de un minuto de descanso—. ¿Sigues creyendo que 
las mías no son las mejores aquí?

—Un  par  de  golpes  afortunados no  hacen  superiores a
tus tetas,  engreída —a pesar  de  sus palabras,  cada toma de 
aire hacía palpitar su busto con malestar—. Podemos luchar
con nuestras redondeces hasta el amanecer, y nunca podrás
batirme.

—No queda mucho para ello —la morena solo apartó la
vista  durante  un  segundo,  creyendo  intuir cierta  claridad  en 
el cielo—, pero tus pechitos ya han sido batidos.

—¿Qué  me  dices  de  tu coño, Luna? Se sentía frágil y 
caliente contra el mío mientras te corrías. 

—Es gracioso, porque iba a decir exactamente lo mismo
del tuyo, Sol. 

—Tu clítoris ha volado por los aires en cuanto ha sentido 
mi longitud —susurró la rubia, sugerentemente.
—Dime  de  qué  presumes,  y  te  diré  de  qué  careces  —
parafraseó  Luna,  echando  un  descarado vistazo sobre  la
entrepierna de la otra chica. Sol seguía tumbada en el suelo 
del baño, con sus piernas abiertas para exhibir diáfanamente 
su vulva. Los ojos verdes de la morena se movieron de arriba
abajo  por  toda  la anatomía sexual,  comparándola con  la
propia. Si frotando pechos y montes las dos habían logrado 
extraer  un  triple orgasmo  de  la enemiga,  Luna se  preguntó 
qué  ocurriría si  se  encaraban,  por  fin,  labio  a labio  con  sus
sexos abiertos.

—¿Quieres follarme, querida?
La pregunta de Sol parecía haber leído sus pensamientos.
Sin dudarlo, la morena se sentó, separando sus piernas. Con 
dos dedos,  abrió  su  propia raja,  haciendo  alarde  de  sus
profundidades ante la mujer que más odiaba del mundo.

—¿Crees  que  puedes  enfrentarte  a esto  después de  la
follada que te he dado antes?
El  corazón  de  Sol  se  aceleró  tanto  que  su  dueña creyó 
que  saldría disparado  a través de  su  magullado  pecho.  A
pesar del fracaso de sus senos, aún poseía el honor de ser la
única
en  aquel
lugar  con  su  pelvis
imbatida.
Además, 
obviando  el desastre  de  la playa,  esa  noche  su  rival y  ella
estaban  igualadas en  orgasmos,  por  lo  que  no  creía que  su 
némesis no podía reclamar ventaja alguna en la lid sexual.

—Estamos follándonos en condiciones, chica —clamó la
rubia—, pero lo que importa es quién queda viva al final. Y
esa seré yo, ahora que sé lo débil que es tu clítoris.

—Si  es  así  cómo  quieres acabarlo,  está bien  por  mí,
perdedora —masculló  la morena—.  Basta  de  rodeos,  basta
de  palabras,  basta  de  duelos sin  fin.  Esta  rivalidad  acabará
aquí y ahora. Tu clítoris contra mi clítoris.

Los ojos de las féminas se perdieron en el otro sexo, con
sus atenciones centradas en la formidable lanza carnuda que
la oponente presentaba con orgullo. Rosadas y brillantes, los
clítoris eran,  al  menos en  apariencia,  igualmente  largos, 
igualmente gruesos.  Dos armas extraordinarias para  dos
mujeres extraordinarias.

—Te quiero fuera de mi ciudad cuando haya acabado con 
tu clítoris —gruñó Sol repentinamente.
—No —negó Luna—. No me iré jamás de aquí. Si gano, 
que será lo que ocurra, quiero que regreses a Clarity. Quiero
que cada noche veas cómo contoneo el cuerpo que folló al 
tuyo. Y si por alguna casualidad, más que improbable, de que 
pierda,  iré  a buscarte  cada noche…  y  mi  venganza será
terrible.

—Jodida psicópata —los ojos de la rubia destellaron con
odio—,  va a ser  un placer  regresar  a la discoteca como  la
perra alfa.

—Vamos, he estado esperando esto durante semanas —
los clítoris y  los pezones de  ambas  se  endurecieron  ante  el
intercambio de amenazas—. Mi lanza está hambrienta.

—Lo  he  deseado  tanto  como  tú.  En  cuanto  mi  arma se 
cruce de nuevo con la tuya, vas a correrte como nunca antes
—advirtió Sol con gruesas palabras—. Puede que seas dura 
con tus dedos largos, o con tus tetas firmes, pero ahora que 
todo va a resolverse sin intermediarios, vas a derretirte sobre
mí.

—Mi chica va a vapulear a la tuya, y no solo una vez —
respondió  Luna—.  Lo  hará  en  apenas unos segundos,  y 
seguirá haciéndolo toda la noche, hasta secarte.

—Oh,  lo  dudo  mucho —ambas  estaban  calentándose...
literalmente.  Sus órganos sexuales palpitaban  con  cada vez 
mayor  fuerza,  espoleados por  las provocaciones  directas—. 
No olvides que soy yo la que tiene una pelvis más fuerte, así 
que  prepara  tu culo  para el bombeo más  duro  de  tu  puta 
vida.

—Va a ser  un  placer  resarcirme  de  esa  pugna,  querida. 
¿Crees que mientras reparo el desagravio a mi pelvis, podrás
intentar vengarte de mis tetas?

—Disfrutaré mucho machacando tu pelvis y tu pecho al
unísono. No he acabado con tus peritas todavía.
—Hora  de  bañarnos,  entonces…  —Luna
cerró  las
piernas y se levantó pesadamente. Sol casi suspiró al perder
de  vista  su  ansiado  objetivo,  pero  se  irguió  sobre sus pies
enseguida para no ser aventajada por su contrincante.

—No  creo  que  esa  pequeña ducha nos dé  el espacio 
para…
—Estúpida,  he  dicho  bañarnos,  no  ducharnos —el
insulto de la morena vino acompañado de un gesto hacia la
izquierda de Sol. La chica se giró para ver una bañera junto a
la pared  del cuarto,  imposible de  ver  desde  el salón.  La
visión de la destellante y blanca arena de combate hizo que el
coño de la rubia chorrease de placer.

—Joder, es malditamente perfecto.
—No lo será cuando esté follándote bajo el agua —Luna
pasó más allá de su rival, agarrando el grifo de la bañera—. 
Dime, zorra… ¿caliente o fría?

—Fría  —contestó  sin pensar,  para  luego  añadir—:  No
quiero perder ni un segundo esperando que se caliente.
Abierto el grifo, el agua descargó sobre la superficie de la
bañera
con  extremada
lentitud  para  ambas.  Desnudas, 
esperaron  juntas,  con  las manos  en  las caderas,  con  los
pechos desnudos subiendo y bajando con cada inhalación de 
aire, con los ojos igualmente verdes hablando sin palabras de
competición y animadversión. Mentalmente, preparaban sus
voluntades para lo que sabían que sería el combate definitivo 
entre  ellas.  Semanas de  rencor  habían  llegado  a un  final 
inesperado,  con  dos jóvenes odiándose  tanto  que  habían
terminado  enfrentadas
en  un  equilibrado  combate
de 
cuerpos y  sensualidades.  Quién follase  a la otra sería la
hembra superior,  la feminidad  líder,  la mejor  mujer.  Iban  a
hacerlo  sin  violencia;  solo  control  y  poder  sexuales.  Algo
inconcebible  para  dos heterosexuales como  ellas a priori,
pero ahora totalmente lógico.

El silencio fue completo cuando Luna cerró el grito, una
vez llena la bañera. Nunca antes habían estado tanto tiempo 
calladas en  presencia de  la otra,  pero  el momento  parecía
requerirlo. Por ello, cuando la lucha de voluntades entre sus
miradas
alcanzó  el
clímax,  Sol  rompió  el
mutismo  a
regañadientes.

—Entremos.
No era necesario más. Las muchachas alzaron sus piernas
para  meterse  en  la bañera.  Nada más  sentir  la frialdad  del
agua en sus pieles, ambas temblaron, pero no se detuvieron 
ni  dejaron  de  observarse. El  receptáculo  blanco  no  era
demasiado grande, a decir verdad, pero realmente ni una ni 
otra necesitarían  mucho  espacio  para  lo  que  querían  hacer.
La rubia se  sentó a un  lado,  y  la morena en  el contrario;
apoyándose en las paredes de la bañera, las chicas siguieron
con  su  duelo  de  miradas verdosas,  jugueteando con  sus
piernas bajo el agua mientras sus pechos, rojos pero firmes, 
asomaban como balones por encima de la superficie.

Lenta y seductoramente, las piernas de las jóvenes fueron 
deslizándose  más  allá de las otras,  entrelazándose  bajo  el
agua.  Esto  trajo  a las rivales más  cercanas,  apartándolas de 
los
laterales
para  empujarlas
al  centro  de  la
bañera.
Irguiéndose  levemente, sus tetas chorrearon  agua, con  sus
pezones  erigidos apuntándose  en  desafío. En  silencio,  Sol
recordó el desafío de Luna, y la abrazó con parsimonia. Los
bustos doloridos de la pareja se aplastaron por enésima vez
juntos,  haciéndolas
gruñir  mientras
sus
vientres  planos
resbalaban uno sobre otro. Como dos tijeras, las piernas de 
las
amazonas
terminaron  ensamblándose  perfectamente, 
dejando  ambos
coños  a
apenas
unos
centímetros
de 
distancia bajo  la helada agua.  La morena se  colocó  nariz  a
nariz, barbilla a barbilla, contra la rubia, anunciando con su
mirada que la calma antes de la tempestad estaba a punto de 
acabar.

Sol asintió levemente, y Luna supo que era el momento.
Escurrió  su muslo  derecho  por  encima del izquierdo  de  la
otra hembra,  presionando  la pantorrilla contra  sus nalgas
macizas.  La rubia imitó  su  movimiento,  y  las guerreras
sexuales quedaron abrazadas con brazos y piernas. La mayor 
cercanía hizo  que  sus vellos  púbicos se  rozasen, mojados, 
haciéndolas silbar…  y  haciendo  estallar  el esperado
desenlace de su amarga rivalidad.

Como  dos animales  en  celo,  las féminas no  pudieron 
controlar  más  sus instintos,  corcoveando  una contra otra.
Como  toros,  empalaron  sus vulvas gruesas,  sintiendo  por
primera vez  los labios vaginales  de  la otra mujer  en  su 
totalidad. La mezcla entre  sus pétalos fue  intensamente 
caliente,  incluso  a pesar  del agua fría.  Mojadas desde  varios
puntos de  vista, sus labios patinaron  unos contra  otros,
sintiéndose en condiciones entre embestidas.

Luna
jamás  había
estado  tan  excitada.  Follar  de  esa 
manera,  en  su  propia  bañera,  con  la chica más sensual y
odiosa que  había conocido  era casi  más  de  lo  que  podía
soportar. Todo  su  cuerpo  no  tardó  en  temblar  contra  el
cuerpo palpitante de Sol, endureciéndose como nunca antes. 
Bajo sus pechos machacados, bajo sus vientres nivelados, sus
anatomías
más 
privadas
combatían 
en
un  duelo  de
resistencia mental y física; un duelo que resolvería quién era
la mejor amante. Entre golpes de pelvis y rápidas fricciones,
la morena sabía que  estaba siendo  empujada raudamente
hacia el quinto  clímax  de la noche,  algo que  ni  el hombre
más  hábil  había sido  capaz  de  lograr  de  ella.  Pero  lo  que
estaba ocurriendo en su apartamento iba más allá del simple
sexo; Luna lo sabía bien.

Cuando la boca de su némesis se cerró sobre la suya, Sol 
estaba preparada. Los labios, rosados y rojizos, se amasaron 
mutuamente, estudiándose  antes de  que  las lenguas y  los
dientes entrasen en juego. Con pasión irradiada directamente 
desde  sus
entrepiernas
en  duelo,  las
chicas
mordieron, 
besaron  y  lamieron,  buscando  aliviar  parte  de  la tensión 
sexual,  buscando  empujar  a la rival más  allá de sus límites
finales.  Los ojos terminaron  cerrándose, con  las manos  de
ambas bajando sobre el otro trasero para clavar sus uñas en 
él.  Una y otra sintieron  el poderío  de  las nalgas de  la otra
joven, mientras usaban sus manos para empujarse dentro de 
un  contacto  mayor  entre coños:  era la hora  del combate
cercano, de friccionar y deslizar, no de embestir.

Sol  fue  más  allá de  la boca de  Luna,  hundiendo  sus
dientes en el cuello delicado de la morena. Ésta echó atrás la
cabeza, gimiendo cachonda, antes de vengarse dejando caer 
su  boca sobre  el cuello  de  la rubia.  Como  dos vampiresas
calientes,  mordisquearon  y  chuparon,  deslizando  sus largas
lenguas de abajo arriba a través de la delicada piel  para,
finalmente, clavar sus dientes blancos en el lóbulo de la otra
oreja. Mientras, sus sexos se retorcían juntos, en una batalla
que siempre parecía ser capaz de tornarse más cercana.

—¿Sientes cómo  te  estoy  violando? —susurró  Sol, aún 
masticando la oreja de la morena.
—Es mi coño el que está violando aquí, cerda —masculló
Luna,  moviendo  su  entrepierna arriba y  abajo,  una y  otra
vez, para  limar  la longitud  completa de  los labios vaginales 
de la rubia—. ¿Lo ves?

—Las dos podemos jugar a eso.
Agitando sus glúteos verticalmente, las chicas restregaron 
sus vulvas desde  direcciones  contrarias:  cuando  Sol  subía,
Luna bajaba;  cuando Luna bajaba, Sol  subía. Sus labios
terminaron  por  engancharse  como  ardientes cremalleras,
masajeándose en total y excitado contacto.

—Creo  que  vas a tener  un  orgasmo  tan  bestia,  que  no
podrás seguir —clamó  la morena,  aunque no  estaba segura
de si también se estaba refiriendo a sí misma. Tras toda una
noche excitándose en el eterno combate contra la rubia, ella
notaba que su cuerpo, y en concreto su sexo, estaba a punto
de ser drenado.

—Quizás tengas razón —admitió Sol, aplastando mamas
con Luna—, pero para eso tendrás que hacer que me corra 
antes que tú. Y eso, perra, nunca ocurrirá.

—Mi  coño  es  más fuerte  —fanfarroneó  la morena—. 
Más fuerte y más sexy.
La rubia notó cómo su enemiga impulsaba su entrepierna 
más firmemente contra la suya, como si intentara probar sus
palabras.  En  respuesta,  ella exprimió  su  coño  contra los
genitales de todo lo profundo que pudo. Ambas gimieron en 
voz alta, con  el agua alrededor  de  sus sexos hirviendo. 
Eróticamente, las chicas estrujaron el cuerpo opuesto contra
el
suyo,
alcanzando  el
límite
físico  entre  insistentes
refregones.

—Si es así, puta, no me lo estás demostrando —escupió 
Sol. Liberando  una mano  de  las nalgas de  Luna, agarró  el 
apisonado lateral del pecho izquierdo de la morena. Cuando
las uñas laceraron  la carne, la asaltada gruñó  y  contestó 
sumiendo cinco dedos en la teta derecha de la rubia.

—Estás jodidamente celosa de mis pechos superiores.
—No tanto como tú lo estás de mi pelvis superior.

Aquello atrajo nuevamente la atención a sus entrepiernas
en  lid.
Sus
coños  parecían  haber  alcanzado  el
máximo 
castigo  posible a través de  las frotaciones,  por  lo  que  las
hembras
supieron  que
era
hora  de  follar  de  verdad.
Bombeando,  rubia y morena se  empujaron  dentro  de  un 
paroxismo  incontrolable,  corcoveando  bajo  el abordaje del
otro  sexo.  El  agua salpicó  violentamente  alrededor  de  sus
cuerpos desnudos,  con  el  ruido  de  los choques  carnudos 
sonando  amortiguados bajo  la superficie del ya nada frío
líquido.

—¡Vamos, zorra! 

—¡Dámelo, furcia!
Sin saber cómo, las manos terminaron hundidas en la otra
larga
y
mojada
melena,
mientras
instintivamente  ambas
mujeres iban inclinándose atrás para un mayor acceso sexual 
a
la
otra
entrepierna.  Sus pechos,  libres de  los rivales,
botaron sobre sus torsos con cada empuje. Sus ojos, verdes y 
temblorosos, no apartaron nunca sus pupilas del otro rostro,
deseando ver a través de su enrojecimiento y sudor la mueca
de la placentera derrota.

Entonces,  al  fin,  sus clítoris se  lamieron.  El  choque fue
brutal,  y  casi  mandó  a las dos enemigas a un demoledor 
orgasmo.  Sin  embargo,
sus
voluntades  absorbieron  la
mayoría  del gozoso  dolor,  dejándolas simplemente al  borde 
de la humillación.

—¡Si  quieres que  folle  tu  clítoris,  solo  dímelo!  —gritó 
Luna,  importándole  en  esos momentos poco  o nada ser 
descubierta por sus vecinos.

—¡Ya estoy follándome el tuyo, así que no te preocupes
por eso! —aulló Sol, perfectamente sincronizada con su rival
en los bombeos mutuos.

La rubia sentía cómo  su clítoris,  largo  y  grueso, topaba
una y  otra y  otra vez  con  la lanza de  la morena.  Los
empalmes  eran  eléctricos,  demoledores y  extremadamente 
sensuales;  también  eran  más  intencionados según avanzaba
la pugna sexual, con su  némesis y  ella comenzando  un
milimétrico  duelo  de  esgrima
con  sus
clítoris.
Sol  se 
sorprendió  de  ser  capaz de  algo así,  de poder  manejar  su 
orgulloso  estilete  con  tanta  precisión.  Por  desgracia,  o  por
fortuna, Luna parecía poseer la misma puntería.

—¡Soy más  grande  ahí! —gimió  la rubia.  Entonces,  sus
clítoris se  ensamblaron,  quedando  pegados uno  a otro.  Las
chicas chillaron, tironeándose del pelo con rabia.

—¡No!  ¡Yo  lo  soy! —graznó  la morena,  sabiendo que  el
fin estaba cerca, demasiado cerca.
Intercambiando  estrujones excitados y  firmes  entre  sus
ardientes coños,  las féminas no  pudieron  evitar  volver  a
cerrar  los ojos,  apretando  los dientes mientras deseaban 
durar  un  poco  más  que  la
otra.  Sus mentes,  en  aquel
momento  de  peligro,  retrocedieron a la primera noche,  tres 
semanas atrás. Rememoraron la primera vez que se vieron, la
primera mirada tensa que intercambiaron, el primer regusto
amargo  de  envidia en  sus gargantas.  Recordaron  la primera
vez  que  insultaron  a su  rival  por  la espalda, la primera vez
que chocaron hombros ―inocentemente‖. Evocaron el odio,
el rencor, la discrepancia y el orgullo.

Y,  entonces,  el presente dinamitó  sus recuerdos con  un 
explosivo  orgasmo  unilateral.
Un  clítoris
dobló  al  otro 
clítoris,  y  la dueña de  la barra derrotada rugió su  lamento. 
Luna cayó  atrás,  corriéndose  como  nunca antes  en su  vida,
con  Sol  sobre  ella.  Su  cabeza se  golpeó contra  la bañera,
pero  aquel dolor  fue  ínfimo  comparado  con  el calvario  del
fracaso.  El  coño  de
la
rubia
absorbió  todos
sus
jugos
mientras su raja expulsaba su esencia femenina, su altivo ser.

—¡Sí, sí,  SÍ!  —Sol  vociferaba,  descontrolada—.  ¡Te  he
follado, puta! ¡LO HE HECHO!
La enajenación  del momento  hizo  que  la ganadora  del
duelo  sexual  no  dejase  de  bombear,  queriendo  aplastar  a la
derrotada morena contra  la bañera.  Su  trasero,  firme  y
formidable,  se  alzaba sobre  el agua para caer  bruscamente
contra  el cuerpo  ahora  flácido  de  una exhausta  Luna.  Cada
golpe  hizo  gemir  agudamente  a la camarera,  hundiéndola
más  y  más  en  el agua hasta  que  solo  su  dolorido  rostro
asomaba por encima de la superficie.

Y su orgasmo no se detenía, pues Sol clavaba cada golpe 
directamente  en  el centro  de  su  ardiente  coño, como  un 
martillo golpeando un yunque caliente.

—Puta, puta… —jadeaba, sin fuerzas.

—Esto es lo que pasa cuando… ¡Ooooooh, joder!

Inesperadamente,  la rubia se  sintió atrapada.  Su  sexo
quedó
enganchado  a
la entrepierna  de  Luna
y,  cuando 
intentó separarse, un intenso dolor sacudió su cuerpo.

—¿Pero  qué…? —de  pronto,  lo  entendió.  O,  mejor
dicho, lo sintió. Su clítoris había quedado atrapado entre los
labios vaginales de su contrincante, cuyos músculos sexuales
estaban  cerrados como  un  cepo sobre  su  lanza. Casi  de 
inmediato,  Sol  notó  cómo  Luna empezaba a exprimir su
clítoris—. ¡Joder, cerda, suéltame!

—Dije que mi coño era más fuerte, y me refería a esto —
la voz de  la morena sonaba agotada,  casi  desbaratada,  pero 
toda la energía que faltaba en su boca sobraba en su sexo.

—¡Furcia de  mierda! —graznó  la rubia,  sollozante. Cada
movimiento  que  hacía,
por  pequeño  que
fuera,  solo 
provocaba que  la trampa de  Luna mordiese  aún  más su  eje 
sensible—. Oooooooooh… ¡furcia!

Desesperada,  y  viendo  cómo  la cara  de  Luna estaba
prácticamente hundida bajo el agua, Sol trajo su boca contra 
ella. Sus labios se macharon juntos en un beso final, enojado,
que  llevó  ambas  cabezas a sumergirse  en  la bañera.  La
morena corcoveó bajo la rubia, ahogándose… pero su raja
seguía,  imperturbablemente,  ordeñando  el clítoris de  la otra
mujer. Las manos de una y de otra arañaron el cuerpo de la
oponente con ansiedad, rasgando piel, lacerando carne, hasta
que  el
orgasmo  infinito  de  Luna
recibió  la
explosión 
demoledora del coño de Sol.

Liberando  la boca de  su  némesis,  la rubia alzó  la cabeza
fuera del agua,  y  chilló. Las contracciones  dentro  de  su
vagina
fueron 
devastadoras, 
increíblemente 
Como  una
peligrosa
ninfa,
la
morena
surgió
boqueando sin  aire.  Pero,  aun  así,  sus labios volvieron  a
trabarse con los labios de Sol con un rabioso mordisco… y 
la pelea estalló.

Bofetadas,  puñetazos,  codazos,  tirones  de  pelo...  Todo
valía, alcanzado ese punto. Sus orgullosos coños no dejaban
de  correrse  bajo  el agua, provocando  que  las dos bellezas
rugiesen como leonas furiosas. Luna logró salir de debajo del
cuerpo de Sol, montándola desnudez contra desnudez, pero 
no  pudo  mantener  la
posición  más  que  unos
pocos
segundos.  Con  sus espaldas golpeándose  contra  la bañera,
rodaron  de  un  lado  a otro,  con  el agua formando  olas
alrededor de sus figuras en lucha.

Ambas  terminaron  cayendo  fuera,  exhaustas
física
y 
sexualmente,  en  un  charco  caliente  y  mojado.  Y Luna aún
sostenía el clítoris de  Sol entre  sus piernas,  exhibiendo  una
poderosas.

bajo  ella, 
fortaleza que ni siquiera ella conocía. Los jugos de las rivales 
siguieron  salpicándose, mezclándose  en  sus labios y  sus
muslos;  incapaces de  seguir  luchando,  aquella era la prueba
definitiva que  resolvería  quién  era la mejor  mujer.  Quien
quedase  seca antes,  sería humillada con  la peor  derrota
posible, ante la peor mujer posible.

Tras
unos
momentos
de  orgasmos
compartidos,  la
resolución  de  la
amarga
rivalidad  alcanzó  el
desenlace
cuando el clítoris de Sol, atrapado, no pudo más. Expulsada
toda  la corrida, solo  quedaron  las dolorosas contracciones. 
La
rubia
empezó a
perder  la
consciencia, abrazando  la
oscuridad justo cuando sintió cómo Luna se subía sobre ella.
Sus ojos llorosos se cerraron a tiempo para no ver cómo la
mujer  que  más  odiaba en  el mundo,  la mujer  que  odiaría 
intensamente el resto de su vida, colocaba su cuerpo sobre el
suyo, como muestra final y clara de quién había vencido en 
el último segundo.

—¿Quién es  la mejor  mujer? —susurró la vencedora, 
agotada,  ansiando  la capitulación  verbal  tras la capitulación 
física. Pero su rival no pudo contestar.

Sol desapareció  bajo  Luna,  justo  cuando  la luz de  un
nuevo  día reclamaba justo  lo  contrario,  con  un postrero
pensamiento…

«¡Venganza!» 
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